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Capítulo 1





 


—Te lo dije, Bruno, te dije que no encontraríamos dónde alojarnos. Es 4
de julio y son Las Vegas, ¿qué esperabas? 


 


—¿Y a mí qué me cuentas, Alan? Eres tú quien tiene que volver a España.
Por mí nos habríamos quedado todo el verano en Estados Unidos, ¿te imaginas
hacer la ruta 66 juntos?


 


—¿Juntos? ¿Te refieres a los dos? —me eché a reír, me encantaba que le
diera carta blanca a su mordaz lengua.


 


—En realidad preferiría hacerlo con tu madrastra Kim, pero ya que no
tengo elección…


 


—Ya tardabas en mencionarla hoy, babeas con ella. Como se entere mi
padre enviará un sicario a que te parta las piernas.  A mí no me vengas luego llorando como una
nenaza…


 


—Para nenazas esas dos, míralas, ¡menudo par de bellezas! ¿Son mis ojos
o sus piernas no se acaban nunca? —observó y ladeé mi cabeza para mirar bien a
aquellas dos morenas que parecían hacer del contoneo de caderas todo un arte.


 


—Por fin coincidimos en algo, ¡tienen el culo más alto que la matrícula
de un avión!


 


—¿Las seguimos? —me propuso.


 


—¿Y que llamen a la policía pensando que hay dos pervertidos que las
siguen por todas Las Vegas? A mí no me enmarrones con tus paranoias, Bruno, que
tu problema es que nunca has confiado en ti mismo.


 


—Para ti es muy fácil, Alan, tienes un don. Tú te acercas, les sueltas
un par de las tuyas y, en un abrir y cerrar de ojos, están batiendo las
pestañas para ti como si estuvierais en una peli romántica, ¡así cualquiera!


 


—¿Qué dices de romanticismo? A mí esa palabra ni me la menciones, que
ya sabes que me produce urticaria.


 


—Perdone el señor, que se me había olvidado que tú vas a saco y ya… que
lo de casarse y demás está hecho para el resto, ¿no es así? Refréscame la
memoria.


 


—Para los pringados como tú…


 


—Ya, o como tu hermano Pablo, ¿no? —me recordó.


 


—Exacto. Y luego estamos los inteligentes, los que entendemos que la
naturaleza humana no está hecha para ser monógama, punto.


 


—No, no, claro que no… Qué tontería, claro. Si uno puede tirarse a toda
la que se menea, ¿para qué quedarse con una sola? ¿No es así, Alan?


 


—Algo vas aprendiendo, Brunito. Le dije a tu padre que haría de ti un
hombre de provecho y lo estoy haciendo—me burlé.


 


—Sí, sí, que mi padre es otro como tú. Despendolado está desde que se
divorció de mi madre…


 


—Terminarás con una madrastra como Kim, ya lo verás…


 


—¿Te imaginas? Yo flipo, ¿cuántos años se llevan tu padre y ella?


 


—Unos treinta, ya sabes cómo es mi viejo, todo le gusta a lo grande—reí
recordando la “pechonalidad” de Kim, que había sido actriz y acabó casándose
con mi padre después de que mi madre le abandonase, harta de aguantar sus
cuernos. Ella se emparejó con un jovencito argentino llamado Lorenzo que
conoció durante un viaje a Buenos Aires y al que se llevó envuelto para regalo.


 


Mi familia tenía dinero para aburrir. Cuando las necesidades básicas de
uno están cubiertas para esta vida y para varias más, suele buscar otro tipo de
cosas que le llenen. Y mis padres lo habían hecho con sendas parejas más
jóvenes.


 


Yo llevaba un año estudiando un máster de Odontología en Harvard,
financiado por mi padre, y a mi vuelta me encontraría con una clínica de última
generación, montada con todo lujo de detalles, en la que ponerme al frente.


 


A mis treinta y dos años, me lo había tomado con cierta calma, ya que
antes de comenzar mi carrera disfruté de unos años sabáticos en los que viajé
por todo el mundo, a costilla de mi padre, y en los que puede decirse que viví
siete vidas.


 


Mi personalidad, esa de la que me jactaba y que me permitía que casi
todo en la vida me resbalase, se forjó en aquellos años en los que tomé
conciencia, al visitar distintos lugares del mundo, de que yo era un auténtico
privilegiado.


 


Después de vivir tamaña experiencia, la mejor de mi vida, decidí que
deseaba ser odontólogo y tener mi propia clínica, una decisión que mi padre
apoyó.


 


 Al terminar mi carrera, tras
unos intensos años de universidad que exprimí igualmente al máximo, me dediqué
a estudiar varios másteres de los más reconocidos a nivel mundial. Y el de
Harvard era ese con el que le daría a mi currículum un toque que marcaría la
diferencia.


 


Era hora de volver a España, pues mi hermano se casaba en unas semanas,
por mucho que al cabeza de chorlito de Bruno eso se le olvidara de vez en
cuando.


 


Parecía tonto cuando lo compré, y el caso es que a mi lado estaba
espabilando a marchas forzadas. Todo el verano decía que deseaba quedarse allí…


 


Para mí era hora de volver con mi familia, aunque antes, eso no me lo
quitaba nadie, quería celebrar nuestra graduación en el máster con tres días en
Las Vegas, en “la ciudad que nunca duerme”, en esa que lleva el juego y las
luces de neón por bandera.


 


No habíamos caído, eso es cierto, en que se trataba del 4 de julio y
que Las Vegas estaba a rebosar de gente. Vaya, que dabas una patada y salían
diez tíos de debajo de una piedra.


 


Solo nos quedaba por mirar en aquel imponente hotel, en el The Venetian
Resort, uno que tenía una pinta espectacular que invitaba a alojarse allí.


 


La idea no era solo apostar hasta que la suerte se quisiera venir con
nosotros, sino relajarnos y pasar unos días inolvidables en los que, además,
ligáramos. Porque pasar por Las Vegas y no ligar con alguna chica brutalmente
sexy no era algo que entrase en esos planes míos que incluían jolgorio a
tutiplén.


 


Solo nos faltaba contar con un buen alojamiento. Y si era en un sitio
tan icónico como aquel hotel, mejor que mejor.


 








Capítulo 2





 


Justo llegábamos a la recepción cuando, como salidas de la nada, se nos
adelantaron aquel par de bombones.


 


—¡Las morenas de antes! —exclamó Bruno.


 


—¿Se lo puedes decir más alto? Es que igual no saben de qué color es su
pelo y te lo agradecen. Lo mismo tienen problemas de vista o lo tienen en la
chorla, como tú, Bruno.


 


—Tío, es que yo me emociono cuando veo un par de ejemplares así. No
puedo evitarlo, ¿qué le hago?


 


—Imitarme a mí, ¿tú acaso me ves nervioso? Y corre, que esas dos van
muy decididas y todavía nos dejan en la calle.


 


Por más que traté de adelantarme, una de ellas, muy avispada, me cortó
el paso con su maleta, haciéndome tropezar. Yo no había visto mayor descaro en
mi vida, me quedé impresionado. Por lo del descaro digo, y no digamos ya por la
faldita de tablas que llevaba y que formaba parte de un atuendo en plan lolita
que era para que a uno se le nublase el sentido, así como todos los sentidos
que pudiese tener.


 


—Son españolas, ¿las has escuchado? Y te digo yo que andaluzas, como
nosotros—me indicó Bruno.


 


—Unas listas es lo que son. Un poco más y tengo que ponerme aquí en tus
manos, casi pierdo los piños. Y todo por salir corriendo y llegar antes a la
recepción, será caradura—me quejé mientras recobraba el equilibrio, fijándome
en la que provocó el tropiezo.


 


Los ojos verdes de la chica en cuestión eran espectaculares, aunque a
mí en realidad lo que me impresionó fue su cara y, en concreto, lo dura que la
tenía, porque vaya jeta la suya…


 


Por si no me la había jugado lo bastante, se volvió y me dirigió una
descarada sonrisa, mientras su amiga le hacía el acompañamiento en las risas y
algo murmuraban por lo bajini.


 


—Es verdad, nos han tomado por un par de pardillos. Y en concreto, más
todavía a ti—fue Bruno a hacer sangre, que él me conocía muy bien.


 


No pude evitar que ellas llegasen antes a la recepción, gracias a que
habían jugado sucio, claro.


 


—Han tenido muchísima suerte. Es la última habitación y gracias a una
anulación de reserva de última hora. De no ser así…—les decía el chico que las
atendió.


 


—Ya. lo único que nos habría poder dado para dormir sería una
colchoneta en la piscina, imagino—rio la que parecía haberla tomado conmigo.


 


—Es que nosotras siempre tenemos suerte—repuso la otra, que parecía
coincidir con su amiga en la caradura, aparte de en las piernas kilométricas.


 


A mí me estaba llevando no un demonio, sino una legión de ellos. Y más
cuando comprobé que a ese paso dormiríamos en la mismísima calle.


 


—Un momento, aquí se ha producido un lamentable error, ¡esa habitación
es nuestra! —exclamé mientras trataba de alcanzar la tarjeta con la punta de
mis dedos.


 


—¿Perdona? —se volvió la chica en cuestión, la revolucionaria aquella…


 


—Sheila, déjalo, ¿a ti no te enseñaron tus padres que no se habla con
extraños? —sonrió con malicia la otra.


 


—Pues también tienes razón, Tamara. Dame la llave, por favor—le indicó
al chico.


 


—Así que te llamas Sheila. Pues mira, yo soy Alan y sí, soy ese al que
has estado a punto de dejar mellado por salirte con la tuya. Como mínimo,
deberías tener la decencia de reconocer que eres una delincuente y de dejarnos
la habitación a nosotros.


 


—¿Una delincuente yo? ¿Tú de qué clase de circo te has escapado? —me
respondió ella dándome la misma poca importancia que le habría dado a una
mosca. 


 


—No, este lo que parece es que está ensayando para la feria de Málaga y
se ha hartado ya de pimplar Cartojal—añadió la otra, que tampoco parecía muda.


 


—¿También sois de Málaga? Qué ojo tengo—les preguntó Bruno.


 


—Ni les respondas, Tamara que, al enemigo ni agua, acuérdate…


 


—Oye, ¿tú qué dices de enemigo? Aquí el único enemigo que hay eres tú,
que has atentado contra mi persona—quise aclararle porque la veía muy chula y
me estaba poniendo malo.


 


—Paso de ti, y del panoli de tu amigo también—me soltó ella.


 


—¿Panoli mi amigo? —miré a Bruno y se le habían subido los colores a la
cara, que parecía la mismísima Heidi—. Qué más quisieras tú que llegarle a la
suela del zapato. Ladrona, que eres una ladrona, que te has quedado con nuestra
habitación.


 


—El mundo es de los listos—cogió su maleta y comenzó a tirar de ella,
pasándome con las ruedas por encima de mis Converse blancas, las cuales me
tuneó, dejándome a rayas negras.


 


—Serás…


 


—¿Qué seré? —se volvió con una desfachatez para alucinar.


 


—¿Tú te lo has hecho mirar? Lo de la cara esa que tienes… ¡Estaba
estrenando las zapatillas!


 


—¿Y a mí qué me cuentas? Más originales que todas las cosas te las he
dejado. Ya que no te pude tunear la sonrisa, al menos las zapatillas sí…


 


—Me llegas a dejar sin dientes y de la denuncia que te pongo…


 


—¿Por haberte tropezado con mi maleta? Menudo ridículo que harías, lo
que hay que oír. Vamos, Tamara, que Las Vegas nos espera a las afortunadas que
tenemos alojamiento. Y al resto… ¡Al resto que le den!


 


—¡¡¿Que me den, vas a decir?!!


 


—Sí, sí, que te den—afirmó y entonces volvió a pasarme la maleta por
encima de los pies.


 


—¡¡Ya está bien!! —le chillé porque me estaba poniendo de los nervios.
No solo me dejaría las zapatillas de pena, sino los dedos de los pies del
grosor de una loncha de queso para fundir.


 


En esas vimos venir a un tipo trajeado con pinta de ser el director del
hotel, que acudía hasta nosotros, al comprobar que se estaba montando un cierto
escándalo.


 


—¿Les puedo ayudar en algo, señores? ¿Hay algún problema?


 


—Sí que lo hay, solo que usted todavía no lo sabe. Acaban de darle
alojamiento a dos terroristas y, de aquí a nada, se enterarán de lo que vale un
peine. Yo no digo nada, y se lo digo todo.


 


—Tú sigue con tus tonterías y vuelve a hablar de terrorismo aquí, verás
lo que tardan en deportarnos a todos a Málaga—se quejó Sheila, que encima se
permitía el lujo de ponerse insolente.


 


—Confirmado; sois de Málaga. Qué bonita casualidad—pronunció Bruno y yo
es que le hubiera fundido allí como las campanas.


 


—Menos tontunas. Verá—se dirigió Sheila al director—. Estos chicos han
entrado después que nosotras y quieren quitarnos la única habitación que queda.


 


—Eso no es verdad. Ella me ha atropellado con su maleta, impunemente y
a plena luz del día, de ahí que insista en que es una terrorista—le comenté.


 


—Y dale, ¿a que acabamos todos en Guantánamo por tu culpa? —me miró la
muy fresca con ganas de asesinar.


 


—Por favor, ¡un poco de orden! —nos pidió el director—. No hay mayor
problema, les podré hacer un hueco. Un familiar mío que estaba alojado aquí
acaba de recibir una llamada y se tiene que ir. En un par de horas podrán
disponer de su habitación. Eso sí, les advierto que en ella tan solo hay una
cama doble, no puedo hacer otra cosa…


 


—¿Una cama doble? Eso significa que tendremos…


 


—Que tendremos que dormir juntos, Alan, se siente—me indicó Bruno.


 


—Ea, más calentitos, cosa que no os extrañará, porque vaya calor que
dais los dos—ironizó Sheila.


 


—Menos guasa. Lo mínimo que podríais hacer es dejarnos la vuestra, que
tiene dos camas—le indiqué.


 


—¿Y eso por qué? —puso ella los brazos en jarra—, ¿me lo puedes
explicar?


 


—Porque no hay ningún problema en que dos mujeres duerman juntas. Es
más, si me apuras, resulta hasta muy excitante. Sin embargo, a los hombres nos
resulta más violento—le expliqué mientras Bruno asentía con la cabeza.


 


—Tamara, mira si entre su equipaje llevan un par de buenos garrotes,
porque acabamos de dar con dos trogloditas—se mofó.


 


—Menos cachondeito, ¿eh? ¿Hay trato o no hay trato? —les pedí porque,
después de la que nos estaban dando, me pareció que era lo mínimo.


 


—Pues claro que no hay trato, ¿tú por quién nos has tomado? ¿Por una
ONG? —me aclaró Sheila mientras salieron andando, no sin antes retroceder para
volver a atropellarme con la rueda de su cursi maleta de flores, que me estaban
dando unas ganitas de estrellarla contra la pared… A la maleta digo, que tanto
colorido me mareaba.


 








Capítulo 3





 


El resto del día lo pasamos en el hotel. Habíamos hecho un larguísimo
viaje hasta llegar allí y estábamos verdaderamente reventados.


 


El hotel era una virguería, todo hay que decirlo, no apta para muchos
bolsillos.


 


Bruno y yo completábamos nuestra formación, y dado que su familia
también podía permitírselo, tiramos la casa por la ventana.


 


Mi padre siempre fue un hombre de negocios muy generoso con su familia,
esa es la realidad. Recuerdo que cuando cumplí los dieciocho, aparte de un
descapotable, me regaló una tarjeta de crédito para que no tuviera que volver a
mirar el precio de nada de aquello que me gustase.


 


Siempre lo tuve todo a mi alcance y supe apreciarlo, así que viví la
vida a tope, sacándole todo su jugo. 


 


Ese hotel era una prueba más de que sabía pasármelo bomba, con sus
muchas piscinas, chicas guapas por doquier con bikinis de infarto y unas
increíbles ganas de hacer de aquellos, unos días inolvidables.


 


Nos pasamos parte de la tarde charlando con un par de italianas. Tanto
Bruno como yo estuvimos en su día de Erasmus en Italia, por lo que nos
entendíamos a la perfección.


 


Tan bien nos entendimos que, a media tarde, yo me fui para la
habitación con Giulia mientras que Bruno se quedó pasteleando con Emma, otra
preciosidad con la que no llegó a tanto, porque mi amigo se las pensaba mucho
más que yo.


 


El día, como cuento, dio para mucho, y esperábamos que la noche diera
todavía para más. Ya se sabe que, en ese lugar, cuando cae el sol, empieza la
verdadera diversión. Y yo de esa entendía.


 


—¿Y si nos apuntamos a un tour turístico? Me han hablado bien de
ellos—me enseñó Bruno una foto por Internet.


 


—Bruno, ¿tú me has visto a mí cara de necesitar apuntarme en un tour
para pasármelo bien? ¿A que no, machote? Pues déjame, que vamos a quemar la
noche, acuérdate.


 


Camino de una de las discotecas más afamadas, nos cruzamos con uno de
esos autobuses descapotables.


 


—Lo estaríamos viendo todo al detalle, lo más interesante de la
ciudad—me indicaba Bruno.


 


—De eso nada, colega, lo más interesante de la ciudad son los pibones
que nos encontraremos bailando y, después de eso, ¡a apostar!


 


—Yo te apuesto a que nos meteremos en líos—reía él.


 


—Querrás decir a que yo me meteré en líos, y que te salpicarán a ti,
porque motu proprio no es que te muevas tú mucho, que tienes la misma
iniciativa que un vegano en una carnicería.


 


—Ya, y tú tienes demasiada, ¿dónde me vas a llevar? Porque supongo que
ya tienes organizada la noche.


 


—¿No parecemos un matrimonio mal avenido? Preguntas que dónde te voy a
llevar con desgana, como si no te hiciera ilusión acompañarme. Terminarás
afectando a mis sentimientos.


 


—No me hagas reír, anda, ¿sentimientos tú?


 


—Sí, sí. Los tengo escondidos, pero los tengo, no te creas, amigo.


 


De pronto, me cayeron unas gotas en la cabeza y me extrañó, porque no
había previsión de lluvia ni mucho menos, por lo que salté como un gato al que
van a duchar a traición.


 


—¿Qué diantres es esto? —se preguntó Bruno, que él sí que se mojó.


 


—Esto es una gracia, eso es, ¿cómo no iban a estar ellas ahí? Hasta en
la sopa las tendremos, ya lo verás—miré para arriba y las vi en el autobús.


 


—¿Sheila y Tamara? Jo, ¡nos han puesto perdidos!


 


— Ya te digo, a ti peor que a mí, que yo he podido esquivar un poco lo
que sea que nos hayan echado…


 


—Espero que no sea un líquido radiactivo ni nada de eso…


 


—Qué novelista de ciencia ficción se perdió el mundo, Brunito, contigo.


 


—Es que esas dos tienen mucho peligro y tú es verdad que has pegado un
salto que parecía que bailabas La Macarena, no como yo, ¡que me ha caído lo más
grande encima! Yo diría que es… 


 


—Yo diría que es vodka, menudo cantazo que vas a dar con el polo así.
Sí, definitivamente es vodka caramelo—le confirmé olisqueando su polo.


 


—Un caramelo me han dejado hecho a mí…


 


—¡Vosotras! ¡Que os hemos visto! —les chillé—. ¡Os denunciaremos! ¡No
se puede ir bebiendo alcohol por las calles de Las Vegas! —les recordé.


 


—¡No se pueden llevar botellas abiertas de alcohol! ¿Y tú ves alguna?
—me preguntó Sheila mientras escondía una minúscula petaca entre su ropa.


 


Sentí cierto calor cuando se toqueteó para guardársela. Daba igual que
la tuviera atravesada, yo es que era de sangre caliente y cuando veía a una
chica como ella no podía evitar que se me fueran los ojos. Me hacía hasta
gracia y eso que tuve que echar mano de otras Converse porque las de la mañana
me las dejó de pena.


 


Era cierto que tuve buenos reflejos y que la peor parte se la llevó Bruno,
quien no daba crédito aún a lo sucedido con el vodka.


 


Las vimos marcharse y él se me quedó mirando.


 


—Ahora te harán gracia. Pues a mí ninguna, volvamos al hotel, que tengo
que cambiarme…


 


—De eso nada. Si te cambio, lo haré por un amigo más enrollado, ¡venga
ya! Si te han perfumado…


 


—¿Perfumado? Yo ya llevaba Elysium, de 300 pavos el tarro. Y ahora
huelo como un borrachín.


 


—No es para tanto. Si ha tenido hasta su gracia…


 


—Sí, sí, cuando Sheila te atropelló a ti con la maleta tuvo menos.
Ahora será un amor…


 


A continuación, seguimos paseando por “la ciudad del pecado”, como
suelen llamarla, mientras mi amigo rajaba de lo lindo. Bruno era un poco
tiquismiquis, aunque he de reconocer que, si a mí me hubieran puesto como le
pusieron a él, probablemente también habría largado lo más grande por la boca.


 


La vida nocturna de Las Vegas es para alucinar: discotecas, casinos,
bares, gente apiñada por todas partes…


 


Las despedidas de solteros y solteras, también de lo más variopintas,
estaban a la orden del día por todas las calles.


 


—¿Has visto a aquel? Si lo llevan medio desnudo, no me jodas. Vestido
de Cupido, y mira dónde le han puesto la flecha—me señaló a un incauto futuro
marido al que sus amigos estaban sometiendo a toda clase de maldades.


 


—Eso le pasa por casarse. Ya verás como a mí no me pasa, eso te lo
firmo desde ya…


 


—A ti no te ha llegado todavía quien te toque la patata bien tocada,
amigo. El día que suceda, ya veremos lo que pasa—me incordió un poco Bruno, que
era especialista en hacerlo.


 


—A ver cuándo te metes en la cabeza que la única boda que se celebrará
en mi familia será la de mi hermano, Brunito.


 


—Es que Pablo y tú no tenéis nada que ver, eso es verdad. Fíjate que su
compromiso ha sido visto y no visto, ¿cuánto dices que lleva con esa chica?


 


—Pocos meses. Siempre fue muy suyo, se la presentó a mi padre el mismo
día que le dijo que se casaba, le dejó sentado de culo.


 


—Pues como os quedasteis vosotros cuando él os dijo que se casaba con
Kim—me recordó.


 


—Ya, ¿puedes dejar de hablar de mi madrastra sin babear, tío? Es que
molesta un poco, siempre igual.


 


—¿Y tú puedes dejar de llamarla así? Ella es “el cuerpo”, vaya cuerpazo
que tiene. Todavía me acuerdo del día que la vi en la piscina de tu casa. Yo no
la esperaba y de la impresión casi…


 


—Casi huele a muerto, sí. Un poco más y palmas, ¿y cómo quieres que la
llame, a todo esto?


 


—Kim, simplemente Kim. Lo de madrastra no le pega nada a semejante
maravilla andante…


 


—Si mi padre supiera que dejas un reguero peor que el de un caracol
cada vez que hablas de su mujer, igual ya no le caías tan bien…


 


—No puedo evitarlo. Creo que estoy enamorado de ella, Alan.


 


—¿Enamorado? Te pido por lo que más quieras que no me toques la moral,
¿vale? Lo de meter el amor en semejante babosería sobra por completo.


 


—Por cierto, es la primera vez que se verán tu madre y tu padre desde
el divorcio, ¿no?


 


—Sí, desde que mi madre se fue a Ibiza con Lorenzo no han coincidido
más.


 


—Pues a ver qué tal, ¿no? Aunque todos parecen muy civilizados, no creo
que haya ningún problema.


 


—¿Qué problema va a haber, mentecato? Si además Kim es muy abierta y le
ha pedido a mi madre que se alojen en casa esos días.


 


—¿Eso ha hecho Kim? Si ya decía yo que era un ángel. Y no menciones más
eso de “abierta” o…


 


—O tendré que regarte yo también como a una planta para quitarte el
calentón…


 


—Deja, deja, que ya se me ha ido secando, ¿apesto mucho a vodka?


 


—Que no, no me des la noche, que bastante tengo con eso—le señalé a la
impresionante fila que había para entrar en la exclusiva discoteca que habíamos
elegido y que no era otra que Drai’s Nightclub de la que nos habían hablado
maravillas.


 


—Entraremos ya de buena mañana—se quejó Bruno porque la cosa no tenía
buenos visos.


 


—Te juro que no doy crédito, ¿y esas dos? —le señalé a Sheila y a Tamara,
que corrían que se las pelaban entre la gente y en dirección a los guardias de
seguridad de la entrada—Estaban en todos lados.


 


—¿Dónde van? Las van a arañar, si la gente está en la fila desde…


 


—No te preocupes, que ahora es cuando se llevan la decepción y las
mandan al final de la fila. Si se han creído que les cambiaremos el sitio…


 


—No creo que estuviera en sus planes. Oye, ¡que las dejan entrar! —me
comentó Bruno, exaltado.


 


—¿Tendrán morro? ¿Cómo es posible? ¿Qué cuento chino le habrán contado
a los de seguridad? Yo es que flipo. Ahora mismo les digo que vamos con ellas y
que nos cuelen también a nosotros—le indiqué.


 


Comenzamos a avanzar entre la gente y los abucheos fueron la bomba. Más
de uno quiso pegarnos, incluso, y nosotros íbamos dando todo tipo de excusas
hasta que llegamos delante de aquellos gorilas.


 


Ni Bruno ni yo somos precisamente pequeños y nos gusta cuidarnos, de
manera que estamos musculados y demás. Pues, aun así, cada uno de ellos
abultaba el doble que nosotros, al menos en anchura.


 


—Ahora es cuando nos parten la boca—murmuró mi amigo, que no tenía
mucha fe en mis métodos.


 


—Escucha y aprende, que todavía tienes mucho que aprender de mí. Pon la
oreja.


 


Los gorilas me miraron con cara de pocos amigos. Incluso me atrevería a
decir que no les apetecía que les contase un chiste ni nada parecido, así que
fui al grano.


 


—Por favor, tenemos que entrar, veníamos con esas chicas que acabáis de
colar, con las dos morenas, y…


 


No nos dio tiempo a decir ni una palabra más, porque un par de ellos
nos cogieron por los hombros y, de pronto, no había forma humana ni divina de
escabullirse.


 


—¿Qué es lo que tengo que aprender, Alan? ¿A beber con pajita? Porque
estos nos van a partir la boca, ya te lo digo yo…


 


—Que no hombre, que no, que aquí ha habido un malentendido. Igual es
que no he vocalizado bien o algo—conjeturé.


 


—Hablas inglés a la perfección, claro que has pronunciado bien, ¡ay,
Dios mío! ¡Qué vértigo!


 


Sin más, nos cogieron de los pies y creímos que nos dejaban caer. La
discoteca no estaba a pie de calle, sino a una cierta altura, y nos asomaron
amenazando con dejarnos caer. Cuando menos, nos abriríamos la crisma.


 


—Voy a potar, Alan, voy a potar—me decía Bruno.


 


—Pues mira para otro lado, puñetas….


 


—¿Por qué? ¿Se te ocurre algo para zafarnos? —Buscaba él una solución.


 


—No, pero se me ocurre que, como me potes encima, vuelves a España en
una caja de pino.


 


—Ten cuidado no sea que vuelvas tú, que también me están entrando unas
incontrolables ganas de asesinar—me indicó.


 


—Mucho cuidadito, no sea que te escuchen estos y se les antoje eso de
asesinar, que yo lo estoy viendo todo muy negro…


 


—Están llamando a la policía, eso es lo que están haciendo. Nos van a
detener, vamos a crear un conflicto internacional, Alan, ¿qué hacemos?


 


—De momento callarte, déjame pensar, ¿cómo van a llamar a la policía?
¿Por qué? 


 


—Porque habéis perseguido a las señoritas españolas, por eso—nos aclaró
uno de ellos que, pese a ser un gorila, también hablaba inglés. Bueno, es un
mal chiste, solo que cuando uno ve el mundo al revés se agudiza el ingenio.


 


—¿A qué señoritas? ¿Qué dices? —le pregunté.


 


—Lumbreras, que esas dos se han inventado que las perseguían para que
las dejasen entrar. Y tú y yo, como dos pringados, les hemos dicho que íbamos
tras ellas—hilvanó mi amigo.


 


—Joder, pues sí que se ha terciado mal la cosa. Dile que no, que son
dos mentirosas, y que nosotros tampoco las conocemos de nada.


 


—Díselo tú, listo, que eres muy listo. Bastante tengo yo con aguantar
las arcadas.


 


—Es que a mí este no me tiene ninguna simpatía, inténtalo, que no
pierdes nada.


 


Mi amigo lo intentó, que era muy bien mandado, aunque el tiro le vino a
salir por todo lo que viene siendo la culata.


 


—¿Quieres, camorra? ¿Con la peste a alcohol que tienes encima y la
quieres? La policía se encargará de ti y de tu amiguito, se os quitarán las
ganas de perseguir a las chicas. A Las Vegas se viene a divertirse,
pervertidos—nos dijeron y entonces sí que creí que nos dejaban caer.


 


Me alegré de ver el coche patrulla, porque a aquellos dos muy bien no
les caíamos, ya nos lo habían demostrado. Sin embargo, muy pronto comprendí que
no iba a ser nuestra gran noche, como canta Raphael.


 


—Ellos mismos han confesado que venían tras las señoritas—le adelantó
uno de ellos a la pareja de polis en cuanto los vieron venir.


 


No creáis que se alteraron al ver que nos tenían colgados como a dos
chorizos de Cantimpalos. Ni los gorilas ni los polis se inmutaron lo más
mínimo, dándonos la sensación de que más que sangre tenían batido de fresa en
las venas.


 


—Os venís con nosotros, ¿no queríais fiesta? Pues os vamos a invitar a
una privada—nos indicaron los polis.


 


—Para mí que en esa fiesta nos tocará bailar con la más fea—me indicó
Bruno.


 


—Tú ve sonriendo, que la foto de la ficha policial nos la hacen ya…


 


—Ay, que vamos a acabar mucho peor que los de “Resacón en Las Vegas”, y
eso que nosotros no estamos de despedida de solteros ni nada—se lamentaba mi
amigo.


 


—Igual de algo sí que nos despedimos esta noche…


 


—Ya, de los dientes, nos la van a dar mortal.


 


—Yo quería decir de la diversión, tío, no me seas cenizo.


 


—Bueno, pues ya veremos, ¿tú no has venido a Las Vegas a apostar? ¿Qué
nos apostamos a que al final cobramos y no una paga extra?


 


—Ahora mismo llamo a mi padre y le digo que contacte con un buen abogado…


 


—Sí, creo que están por la labor de facilitártelo todo. Para mí que nos
van a aplicar un protocolo antiterrorista o algo, al final sí que terminamos
esta etapa con un bonito colofón; viajamos a Guantánamo fijo.


 


—Ya, ya, cállate. Además, ¿de qué podrían acusarnos?
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Casi tienen que ponernos todos los cargos en papel higiénico para que
cupiesen.


 


Allí no se andaban con chiquitas, y lo primero de lo que nos acusaron
fue de querer abusar de dos compatriotas, además de ir ebrios por la calle.


 


No, obvio que para ello no nos hicieron ninguna prueba, que hubiera
dado negativa, sino que les bastó con el evidente olor a alcohol procedente del
polo de mi amigo, aunque también me estuvieron olisqueando a mí la cabeza, como
si me fueran a despiojar.


 


Lo único que faltó, para que el cuadro hubiese sido ya completo, fue la
presencia de un par de buenos perros policía y que nos metieran marihuana en el
bolsillo.


 


Bruno, que era la leche, siempre se documentaba antes de acudir a un
lugar, y también lo hizo en los días previos a nuestro viaje a Las Vegas, por
lo que era una enciclopedia andante.


 


No, andante tampoco que, aunque no nos pusieron los grilletes
directamente (pese a que el optimista de mi amigo me decía que debía faltarnos
solo un cuarto de hora para eso), nos metieron directamente en un calabozo.


 


Total, que Bruno no paraba de darme consejos.


 


—Lo he visto en Internet que, si te detienen aquí, te puedes acoger a
tu derecho a no declarar. Y tú no haces más que largar, los estás poniendo muy
nerviosos.


 


—¿Yo estoy poniendo nerviosa a la policía? ¿Y entonces cómo debería
estar? No lo pasaba peor desde primero de carrera, cuando nos pillaron fumando
porros en el dormitorio del colegio mayor, ¿lo recuerdas?


 


—¿No lo voy a recordar? Si la piedra apareció sospechosamente en mi
mochila, cuando yo era el único que no estaba fumando. No me lío nada mi padre…


 


—Es verdad, que te amenazó con ponerte a trabajar en el Telepizza para
pagarte los estudios. Menudo ataque de risa que nos entró a Gonzalo y a mí…


 


—Sí, sí, yo también me reí mucho. Y más cuando me expulsaron unos días…
No tenía que haberte hablado más, y ahora mira.


 


—No te pongas así. Te prometí que dejaba los porros y los dejé, ¿no?


 


—Sí, pero el que tuvo que ir ese verano a un campamento de desintoxicación
fui yo. Cuando no le había dado ni una calada a un cigarrillo en mi vida…


 


—No te quejes más, ¿y lo bien que lo hemos pasado después?


 


—Hasta hoy, que vamos a salir de aquí con los pies por delante, ya lo
veo yo venir.


 


—Qué te gusta quejarte, ¿a qué tenemos derecho aquí? Venga, que seguro
que te lo sabes de carrerilla.


 


—A callarnos, ya te lo he dicho, que lo vas a empeorar todo. Seguro que
las chicas aparecen en cualquier momento y deshacen el entuerto. Entonces, los
agentes nos pedirán disculpas.


 


—Sí, y nos preguntarán si queremos un vasito de leche templada antes de
irnos a la cama, ¿qué podemos hacer? Venga, en serio, tú eres el que siempre me
saca de todos los líos.


 


—Pues esta vez estoy más metido en mierda que tú, con eso de que mi
ropa huele a alcohol que echa para atrás, ¿no podrías decir que el polo era
tuyo y que me lo has cambiado?


 


—No, no, deja—le enseñé mi mano para que hablase con ella—. Ni de coña.


 


—Pues me debes un buen montón de favores, ¿cuándo me los voy a cobrar?


 


—Cuando lleguemos a España. Le pasas la cuenta al contable de mi padre,
que te la abona con gusto.


 


—Muy simpático, igual logramos que nos condenen, con tanta bromita, a
cadena perpetua, y ya no sonreímos tanto.


 


—Somos odontólogos y debemos predicar con el ejemplo. Además, que lo
más bonito que se puede hacer en el mundo es sonreír.


 


—Sí, sí, yo tengo unas ganas de sonreír que no veas. Y de descojonarme
también. Había leído que aquí se trata con mucha cercanía y amabilidad al
visitante, que para eso es un sitio turístico. Pues no sé dónde han quedado los
modales de estos dos—miraba de lejos a los polis que nos detuvieron.


 


—Te la estás buscando, no los mires más. Sus buenos modales debieron
acabar cuando nos detuvieron apestando a alcohol y, supuestamente, tratando de
agredir a dos chicas.


 


—La madre que las parió. Y estarán dándolo todo en la pista, tan
contentas…


 


—Tú no los vuelvas a mirar mal, no sea que también nos lo den todo a
nosotros.


 


—También tienes razón. Mejor los saludo así con la manita...


 


Estaba en ello cuando abrieron la puerta y otro par de polis venían con
un detenido. El tío, para que os hagáis una idea, bien podía haber salido del
programa ese de “Los más buscados de América” que se emitía allí años atrás,
por la FOX.


 


Sus tatuajes apenas dejaban ver el resto de su piel. Estaba totalmente
rapado, tenía el tamaño, poco más o menos de “El increíble Hulk”, pero con cara
de peor leche. Por poner algo, como si se hubiese comido un par de docenas de
higos chumbos y llevara una semana estreñido.


 


—¿Ese viene para acá? —me preguntó Bruno.


 


—Eso parece. Y mejor será que le hablemos de usted, porque a mí me está
entrando mucho miedito. 


 


—Y encima yo medio desnudo, que se han quedado el polo como prueba…


 


—Pues oye, si se fija en ti, yo no le puedo llevar la contraria. Lo
siento mucho, amigo, al que le toca, le toca.


 


—Ya vale, ¿no? Que tenemos derecho a una llamada.


 


—Pues, como ese te coja por banda, será mejor que la utilicemos para
llamar a los servicios de socorro, que te va a hacer falta.
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Una hora después, parecía que hubieran cogido una manguera, porque yo
estaba mojado enterito, chorreando sudor.


 


Contra todo pronóstico, no era Bruno quien le había gustado al tío, que
no sabíamos si era gay o que simplemente no le hacía asco a nada.


 


Para colmo, cada vez que abría la boca olía a excremento de mofeta en
descomposición, y yo recordé cada una de las oraciones que mi madre me enseñó
de niño y que luego fui olvidando.


 


En concreto, me acordaba de la de “cuatro esquinitas tiene mi cama” y
les pedía a todos los santos que los cuatro angelitos que me la guardasen no se
hubieran ido muy lejos.


 


Bruno, que estaba un poco más desahogado, pudo hacer una llamada al
consulado, solo que se le cortó y estaba tratando de convencer a la policía de
que deseaba repetirla cuando escuchamos unas risas procedentes de la escalera.


 


—¿Te lo dije o no te lo dije? —le preguntó Sheila a Tamara. Si es que
no podían ser otros.


 


—Yo es que alucino, ¿y dónde estaban? Si no los vimos ni nada—se
tronchaban.


 


Venían con dos copitas, cogidas del brazo y habiéndolo pasado genial.
Casi igual que nosotros que, un poco más, y disfrutamos de una jornada
intensiva de sexo gratis entre barrotes.


 


—¡Decidles que no os seguimos en ningún momento, por lo que más
queráis! —les dije, agarrado a uno de los barrotes, aunque con miedo a darle la
espalda al mastodonte aquel.


 


—¡Sí, por favor! —Bruno no se lo pensó mucho y salió corriendo hacia
ellas, fuera como estaba hablando por teléfono, cogiéndolas por las piernas.


 


A los dos policías les faltó el tiempo para sacar sus porras, menos mal
que mi compañerito de celda, esa criaturita inocente, no sacó también la suya y
me dejó como una brocheta de cerdo, aunque sin cebollita y sin nada.


 


—¡Suéltalas! —le ordenaron a mi amigo, porque las había cogido en plan
candado, con brazos y piernas. Un poco más y se fusiona con ellas.


 


—No fueron ellos, no son los que nos perseguían—se excusaron y vimos el
cielo abierto, porque nos veíamos ya allí con la perpetua.


 


—¿No? Pero también son españoles, y afirmaron que iban con ustedes,
aunque en realidad debían perseguirlas—reflexionaron los agentes.


 


—¿Con nosotras? ¡Qué más quisieran! Ni en mil vidas. Los pueden soltar,
que eran otros…


 


—¿Están seguras? —uno de los polis levantó las dos cejas, antes de
echar mano a su cintura, no para sacar su arma, por fortuna, sino para coger la
llave y abrir la celda.


 


—Sí, sí, los otros eran mucho más guapos, ¿verdad, Tamara? —le preguntó
Sheila, inventándoselo todo y desternillándose.


 


—Dónde va a parar, mucho más—le siguió el rollo su amiga. 


 


—¡Ni puto caso! No las seguía nadie, se lo inventaron todo para entrar
en la discoteca—les solté y lo que Bruno me soltó fue una mirada, más o menos,
como un rayo láser, a ver si así me callaba.


 


A mí es que me estaba costando. Y mirad que quise darles un voto de
confianza cuando nos regaron como a dos macetas, que una gracia la hace
cualquiera, pero se estaban pasando tres pueblos…


 


—Porque ustedes lo dicen, pero mírenlos bien. Si no están completamente
seguras los podemos dejar aquí unas horas más…


 


—Sí, hasta la Nochevieja, y así nos comemos aquí las uvas—resoplé.


 


—Agente, no le hagan caso a mi amigo, que tiene una enfermedad
mental—les indicó Bruno, que lo único que quería era marcharse y, para ello, no
soltaba a las chicas.


 


—Sí que debo tenerla por ser tu amigo, cobarde, ¿lo vas a dejar estar y
que se vayan de rositas?


 


—¡Sí, sí! —me chilló.


 


—Ahora que lo pienso, quizás este sí que me está pareciendo uno de los
tipos que nos perseguían—me miró Sheila guiñándome el ojo.


 


—Se lo está inventando sobre la marcha, ¡es mala! —les chillé yo.


 


—¿Sí? Pues se le va a caer el pelo, si ya sabíamos que…


 


Me pasé la mano por mi espesa mata de pelo y concluí que sí, que se me
iba a caer, de manera que me bajé los pantalones, como se dice vulgarmente.
Sobra decir que en plan metafórico, porque si me los llego a bajar de verdad el
del problema de la halitosis me hace allí un hijo directamente.


 


—Vale, vale, perdón. No eres mala, eres una chica estupenda y aquí, el
único que tiene mala lengua soy yo, ¿contenta?


 


—Vas por el buen camino. Si me regalas un poco más el oído puede, solo
puede, que me apiade un poco de ti y termines durmiendo en tu cama del hotel,
tan mullidita…


 


—Eso, eso, que a mí ya no me importa compartirla contigo, Alan, yo lo
único que quiero es salir de aquí. Aunque al que tienes atrás sí que no le
importaría compartirla también, te está mirando que te quiere comer—me indicó
Bruno.


 


—Sheila, por tu vida. Di la verdad, que me van a hacer aquí una mujer y
sin necesidad de que comunique ningún deseo de cambiarme de sexo. Que está la
cosa muy calentita, y nunca mejor dicho.


 


—Ok, ok, ¿reconoces que has sido un grosero desde que nos conociste y
que tus modales podrían haber sido mucho mejores? —miró con risilla irónica a
Tamara, quien se lo estaba pasando pipa también.


 


—Sí, sí, un grosero total. Y eso que fui a los mejores colegios. Pero
se ve que no aprendí ni por esas. Lo siento mucho, de verdad…


 


—Pídeme perdón de rodillas…


 


—Si tú te crees que yo me voy a doblar delante de este tío, entonces es
que mala no serás, pero loca sí que estás—suspiré.


 


Tamara le dijo algo al oído y ella sí que se dobló en dos de la risa.
Bien se notaba que estaban a salvo…


 


—Vale, te iba a decir que me chuparas un pie, pero mi amiga, que me
conoce, dice que será mejor que me calle ya o igual acabamos detenidos todos.


 


—¿Tú quieres que te chupe un pie? Trae, trae—Bruno comenzó a quitarle
el zapato con la intención de hacer realidad sus deseos.


 


—Que no, hombre, que no, que era una broma para poner a tu amigo contra
las cuerdas…


 


—Claro, como no lo estoy lo suficiente—por más que quería escaparme del
tío ese, no se me despegaba. Qué cariño me había cogido…


 


—Pero si a mí no me importa, yo te chupo un pie o lo que haga falta,
¡que me quiero ir a dormir! —imploraba Bruno, mientras volvía a tirar de su
zapato una y otra vez.


 


—¡Que te estés quieto, hombre! ¡Que tengo el pie sudado! —se quejó
ella, que no veía la forma de sacárselo de encima.


 


—Da igual, más saborcito…
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No voy a decir lo que agradecí poder meterme en la cama. Tampoco quiero
reproducir las últimas e intensas palabras que me dedicó mi compañero de celda
antes de abandonarla.


 


Ni siquiera me importó compartirla con Bruno, quien llegó al hotel
hecho un verdadero cromo: medio desnudo y temblando como un flan.


 


Era ya casi de día, puesto que las cosas de palacio, como reza el
dicho, van despacio. Y no fue de un momento para otro el que nos lo soltaran.


 


Bien había pagado la chulería de, igual que las chicas, haber
pretendido saltarme la fila. No se me ocurriría volver a hacerlo en la vida.


 


Por culpa de eso, había perdido una de las tres noches que pasaríamos
en Las Vegas. Y no fue ya que la perdiéramos, sino que ya podía yo presumir de
haber posado para la típica ficha policial norteamericana, mirando al frente, a
los lados… Y sin hacerme falta Photoshop ni nada, igual que a Bruno, quien
decía que, nada más aterrizar en España, pediría hora para su psicólogo, que
necesitaba olvidar ciertas cosas.


 


Yo sí que necesitaba olvidarlas, aunque era más partidario de hacerlo
en buena compañía y con una copa en la mano.


 


Nos levantamos al mediodía y nos metimos en el bufé, donde no dejamos
títere con cabeza.


 


Llevábamos un buen puñado de horas sin comer, así que todo nos pareció
poco. Son muchos los que dicen que, en Las vegas, no habrán ganado premios
económicos, pero sí unos cuantos kilos, por aquello de que sus bufés son
sensacionales.


 


Tras ponernos las botas, decidimos marcharnos a una de las piscinas, en
la que se oía música y jolgorio a mogollón.


 


Que conste que también las había más tranquilas, pues la ciudad está
pensada para albergar a distintos perfiles de visitantes, pero yo, tras la mala
noche pasada, lo que necesitaba era juerga y de la buena.


 


—¡No, no! ¡Vámonos! —me pidió Bruno nada más verlas.


 


—¿Irnos? De eso nada. Esas dos nos deben una gorda, al menos lo
pasaremos bien—le indiqué.


 


Eran muy grandes. Delante de la piscina, y dado que en esa época se
recibe allí una impresionante cifra de turistas, un DJ tenía formada la
monumental. Y lo mejor era que Sheila y Tamara se habían colocado a su lado,
enloquecidas con su música.


 


No pude evitar explotar en carcajadas en cuanto las vi a las dos,
porque verdaderamente lo suyo era la bomba, la misma bomba. El público
enloquecía y ellas parecían poseer dos cuerpos de diosas que, en bikini, se
movían con tal sugerencia que el agua de la piscina, desde la que muchos las
observaban, no tardaría en convertirse en caldo de puchero.


 


—¡De aquí no se va nadie, Brunito! ¡Vamos a pasarlo bien!


 


Mi amigo no estaba convencido y hasta trató de huir. A mí no me gustó
la idea porque huir es de cobardes y, aun así, pataleó lo más grande.


 


Finalmente, las chicas nos vieron y hasta pareció que se alegraran de
ello. Lo mismo era eso o lo mismo, simplemente, ya estaban planeando alguna de
las suyas.


 


Conociéndolas, era posible que, si nos metíamos, arrojasen un generador
eléctrico a la piscina o algo parecido, porque tenían muchísimo peligro y
detrás de su angelical sonrisa solían esconder actitudes maquiavélicas.


 


En ese momento sonaba música electrónica y ellas parecían bailarla como
si no fuera un mañana. He de admitir que, en realidad, aquel par tenía pinta de
bailar a tope con cualquier tipo de música, incluida la de los informativos.


 


—¡Yo esto no lo sé bailar! No si antes no he metido los dedos en un
enchufe—le indiqué a Sheila en cuando vi que me cogía como improvisada pareja
de baile.


 


—Está bien, quejica, que eres un quejica— Corrió hacia el DJ, quien
cambió el tercio de una forma espectacular, sonando entonces “La Gozadera” de
Gente de Zona y causando el revuelo de todos, porque también había mucho
hispanohablante por allí y porque a los que no hablaban nuestro idioma, también
les gustaba esa versión salsa con la que nos deleitaron.


 


Lo que escuché me gustó mucho más, esa es la verdad. Y la expresión
sexy con la que Sheila me indicó que me acercase disipó cualquier duda que
pudiese tener al respecto.


 


Esa chica parecía haber nacido para bailar, lo llevaba en la sangre.
Tampoco Tamara lo hacía nada mal, eso desde luego. Pese a ello, Sheila parecía
contar con un talento natural que la llevó a convertirse, en un momento, en la
mismísima reina de la improvisada pista de baile que allí se formó.


 


Tal fue el revuelo, que hasta el director del hotel se dejó caer por
allí, creyendo que se trataba de una performance de la que, por algún motivo,
no estaba al tanto.


 


No era cuestión de eso, sino de que Sheila, junto a su amiga, era capaz
de poner Las Vegas entera en pie si se lo planteaba.


 


La que había comenzado con el peor de los pies conmigo, contaba con un
carisma especial, de forma que todos los solteros hicieron cola para bailar con
ella.


 


Entre sonrisas, se dejó llevar de mi lado, si bien yo la miré, con pena
de no poder seguir bailando con ella en ese momento. Su movimiento de cadera,
su innata elegancia sobre la pista, la forma tan sugestiva con la que movía los
brazos… Era como una diosa sexy a la que todos querían acercarse.


 


No estuve quieto demasiado tiempo, puesto que enseguida saqué a bailar
a otras… Eso sí, cada vez que nos cruzábamos por la pista de baile, nos
dedicábamos una mirada que yo calificaría de tan divertida como picante.


 


Tiré de su brazo al finalizar otra de las canciones, bailando
nuevamente con ella.


 


—¿Qué pasa? ¿Acaso me echabas de menos? —Se estaba divirtiendo a tope.


 


—No, nada de eso. Es que prefiero tenerte cerca porque así, al menos,
puedo controlarte. No sea que vuelva al calabozo porque me líes alguna…


 


—Reconozco que es la mejor anécdota que me llevo de Las Vegas. Jesús,
qué risa—ella se partía.


 


—¿Y eso? ¿Ya os marcháis? —le pregunté.


 


—Mañana, sí. Esta de hoy es nuestra última noche aquí, toda una pena—me
indicó.


 


—Pues sí, toda una pena me dará el pensar que podré caminar seguro por
las calles sin miedo a que me caiga la perpetua.


 


—Qué exagerado eres, si estabas monísimo allí metido…


 


—Sí, claro, en la jaula y con King Kong, no he pasado más miedo en mi
vida.


 


—Sí que tu cara era un poema, sí. Me he pasado media mañana viendo la
foto—se carcajeó.


 


—¿Qué foto? Dime que no es verdad y que no tienes una foto de ese
momento tan bochornoso, dímelo—le puse carita de pena.


 


—Yo te digo lo que tú quieras, en plan te lo suelto y te callas. Pero,
si quieres saber la verdad…—rio.


 


Echó mano a su móvil y yo pensaba que no era posible. Sí que lo era. Yo
no sabía ni una palabra de ella, más que se llamaba Sheila, pero ella sí tenía
derecho a portar la prueba gráfica de que casi me dan mandanga de la buena
allí.


 


—No, no, esto hay que borrarlo—le dije mientras contemplaba la foto,
que si hubiera sido de otro me habría partido. Pero como era mía, ¡qué
demonios! También terminé partiéndome, sobre todo cuando, en un momento dado,
acabamos los dos juntos dentro de la piscina.


 


—No, no, de eso nada. La foto es mía y se viene conmigo para Málaga—me
confirmó tras el chapuzón.


 


Por suerte, ella anduvo rápida y tiró su móvil, que quedó sobre el
césped, donde fue a recogerlo Tamara, que le hizo el símbolo de la “v” con los
dedos. Me partí con las dos, lo mismo que Bruno, que se reía a carcajadas
viendo cómo me caí con Sheila, a causa de semejante resbalón que nos dimos los
dos.


 


Me quedé con ella en el agua. El calor era intenso y apetecía un
remojón, aparte de que esa chica tenía la habilidad de ponerme a punto de
ebullición, con semejante delantera como tenía.


 


No sabía nada de ella ni tampoco tenía interés en saberlo, ya que había
sido la causa de todos mis males desde que llegué a Las Vegas. Lo único que sí
tenía claro era que, de buena gana, me la llevaría a la cama y daría por buenos
todos mis males pasados.


 


La casualidad había querido que nos reuniéramos allí un grupo de
malagueños y que la liáramos parda. 


 


Comencé a bromear con ella. Yo no era rencoroso y entendí que era mejor
dejarlo estar y quedarme con la parte buena. A Las Vegas le podía sacar todavía
mucho jugo, y esa era la idea.


 


Estaba acodado en el borde de la piscina, pero dentro de ella, en la
parte que tocábamos fondo. Sheila bromeaba delante de mí y entonces fue un
chico quien, sin quererlo, le dio un tremendo empujón, enviándola hacia el
fondo.


 


Quedó sumergida y, por unos instantes, dudé sobre si se habría hecho
daño, por lo que me sumergí también. Incluso debajo del agua vi su sonrisa, esa
que no se le borraba de la cara.


 


—¡Demonio de crío! —Un poco más y me tira contra tu… Bueno, ya
sabes—señaló a mi entrepierna.


 


—No, si al final hasta casi tengo suerte y todo—bromeé.


 


—Sí, hombre, vas listo. Si crees que he venido a Las Vegas para
amorrarme al primer pilón que encuentre—se carcajeó.


 


—Yo no hubiera dicho tanto, eso lo has dicho tú—me resultó contagiosa
su risa.


 


—De eso nada, este es un viaje de chicas, punto. Los tíos no tienen
cabida en él, que te quede bien clarito—me advirtió con el dedo.


 


—¿Tú eres juez? Porque da miedito cuando sacas el dedo a pasear,
bonita.


 


—No, no soy juez, aunque tampoco voy a responder a ninguna pregunta
personal, así que te quedarás con todas las ganas—me indicó en plan chulilla.


 


—¿Yo con las ganas? Anda ya… Si a mí me da exactamente lo mismo lo que
hayas venido a hacer o a dejar de hacer aquí, guapita de cara.


 


—Pues mejor, porque yo no he venido a ligar ni contigo ni con nadie,
¿me oyes? Yo solo quiero bailar y pasármelo bien.


 


—Eso me ha quedado clarinete; lo de que te lo pasarías bien. Yo tampoco
pienso contarte nada de mi vida, por esa regla de tres simple.


 


—Ni que a mí me importase. Oye, tengo que salir ya, que se me está
pegando el sol y no quiero que me deje marcas.


 


—Vaya, que me estás pidiendo a gritos que te extienda abundante crema
sobre tu anatomía al completo, ¿puede ser?


 


—Podría ser, pero en otra vida. Estás poniendo cara de necesitado y
conmigo no cuentes. Ya me apaño yo…


 


—Yo también me apaño. Sin ir más lejos, ayer tarde me apañé una
italiana que estaba maciza—le conté porque la veía muy subidita.


 


—¿Y a santo de qué me lo cuentas? ¿Tú eres idiota? —se quejó.


 


—Tranquilita, que ahora que las cosas iban bien no quiero acabar
detenido otra vez. Te lo he contado porque me has dado a entender que ya te
apañarías con alguno, ¿no?


 


—Más bien quería darte a entender que me las apañaría sin ti para darme
crema, ¿tú siempre lo lías todo tanto o es que te ha dado una insolación? —rio.


 


—Ah, pues no sé. Igual el sol sí que está pegando un poco fuerte, sí.
Voy a salir también, ¿tú para dónde vas?


 


—Yo para aquella hamaca, ¿por?


 


—Porque te voy a gorronear algo de crema solar. No quiero llegar a
Málaga como un salmonete. Y menos en esta época, que caen los likes a
cascoporro en cuanto se sube una fotito a las redes.


 


—¿Tú eres de esos que no vives sin publicarlo todo? Pinta tienes, desde
luego.


 


—¿Qué dices? Yo apenas nada, dos o tres cositas de vez en cuando…


 


Sí que lo era. A mí me gustaba interactuar y dar juego en las redes,
aunque no se lo fuera a reconocer a la chulilla aquella que daba a entender que
se las sabía todas.
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Pasamos toda la tarde con ellas. Quién nos lo iba a decir. Si es que,
cuando no les daba por jugar con nosotros, resultaban de lo más divertidas.


 


Aquellas dos diablesas se lo estaban pasando de muerte en Las Vegas,
ellas sí que le habían sacado el máximo de los partidos a su viaje.


 


El día estaba de escándalo, el sol abrasaba y era mucha la crema solar
que necesitamos para no parecer que nos habían asado vuelta y vuelta.


 


Yo, no lo voy a negar, le estaba lanzando la caña a Sheila. Tampoco voy
a negar que, cuando lo hacía, era porque, a pesar de todos los pesares, notaba
cierto feeling entre ambos.


 


A Bruno también se le notaba conexión con Tamara quien, eso sí, era
mucho más extrovertida que él. A mi amigo sí que le estaban dando bola. De
haber estado en su pellejo, yo habría entrado a matar hacía ya rato, porque el
estoque lo tenía en alto y preparado. Me refiero a mí, que debía hacer
malabares con la toalla para que no se me notase.


 


Es lo que tengo, que con una mujer bonita puedo pasar de un estado a
otro en cuestión de horas. Por raro que pueda parecer, tenía unas ganas locas
de encamarme con Sheila, lástima que ella no pareciera estar por la labor, por
muy provocativa que resultase a simple vista.


 


Igual era de ir más despacito, rollo Luis Fonsi, solo que nosotros no
disponíamos de mucho tiempo porque ellas volvían a Málaga al día siguiente,
mientras que mi amigo y yo nos quedaríamos un día más.


 


Tamara se llevó a Bruno al agua, tirando de su mano. Yo también, como
haciéndome el tonto, quise agarrar la de Sheila, quien la retiró.


 


Aquella morenaza no estaba dispuesta a ponerme las cosas fáciles. Las
Vegas se caracteriza, entre otras muchas cosas, por ser “la ciudad del juego”,
y ella parecía estar jugando conmigo.


 


A falta de poder besarla, traté de sacarle conversación, aunque tampoco
me dio demasiada confianza en ese sentido.


 


—Hemos venido a Las Vegas porque era el sueño de siempre de Tamara y
mío, somos amigas desde que ambas éramos dos pequeñajas, y hemos vivido todo
juntas—me soltó por toda explicación.


 


—Ya, también Bruno y yo teníamos muchas ganas de venir a Las Vegas,
supongo que es una ciudad que atrapa. Sí, definitivamente es eso, porque yo me
siento atrapado en tus ojos oscuros—le confesé con zalamería.


 


—Oye, ¿y estos dos? —desvió el tema.


 


—¿Tú has escuchado lo que te he dicho? —reí.


 


—Sí, ¿y? Te estoy preguntando por mi amiga…


 


Se hacía la tonta. Uno sabe reconocer cuándo le gustas a alguien y
cuándo no. Y yo a Sheila le gustaba, por mucho que no me lo mostrase.


 


—Tranquila, que Bruno es inofensivo—reí.


 


—¿Sí? Pues Tamara no, igual eres tú quien tiene que preocuparse por él.


 


—Que se las apañe solito, seguro que le vendrá bien algo de acción, ¿a
quién no le viene bien algo así? —volví a tirar la caña.


 


—¡Un moscón! —exclamó ella en ese momento.


 


—No te pases, ¿vale? Supongo que puedo ponerme un poco pesado en
ocasiones, aunque no es para tanto. Tampoco soy un moscón—negué con la cabeza.


 


—¡No, no! ¡Que tienes un moscón ahí! —Sin más, Sheila me dio tal
palmetazo en el pecho que su hamaca se volcó, cayendo sobre la mía, y quedando
sus labios a pocos centímetros de distancia de los míos.


 


No me lo pensé y traté de besarla, momento en el que dio tal salto para
atrás que me dejó alucinado.


 


—¿Es que te he dado corriente o algo? ¿Estás bien?


 


—Estoy bien, estoy bien—se levantó y salió andando, poniéndose esa
túnica con transparencias que llevaba, que le daba apariencia de diosa.


 


—Oye, ¿dónde se supone que vas? ¿Puedo ir contigo?


 


—Ni de coña, que voy a mi habitación—me aclaró.


 


—Pues por eso mismo lo digo. No sé lo que te ha pasado, pero algo ha
sido. Y yo me veo en la obligación de preocuparme por ti. Iré en plan
socorrista, te tendré vigilada, ¿ok?


 


—Oye, ¿tú no eres un poco lapa? —me dijo riéndose.


 


—Sí, pero te he hecho reír. Oye, igual es que he ido un poco rápido,
solo que compréndeme. Te vas mañana, y si tú y yo queremos consumar, pues que
tenemos que darnos prisa—le dije entre risas, sin cortarme un pelo.


 


—¿Consumar contigo? No me hagas reír, ¿vale? Es lo mejor que he
escuchado en Las Vegas, ¿tú qué te has creído? —rio nerviosa.


 


—Y no te llevas solo eso. Recuerda mi escenita, metido en el calabozo,
no me vayas a negar que, solo por eso, te ha merecido la pena volar hasta aquí.


 


—Sí, eso ha sido lo más de lo más—rio de nuevo.


 


—Pues entonces, mujer, consumemos ya, y luego nos casamos, ¿o era al
revés? —le pregunté con guasita.


 


—¿Casarte? Tú no tienes pinta de ser de esos—rio.


 


—Ahí me has pillado. Pero las bodas aquí son de coña, ¿no? Yo es que de
esas cosas no entiendo mucho.


 


—Ya, y yo prefiero no saber de qué entiendes…


 


—¿Y por qué? Yo he tenido que encajar que tú entiendes de hacerme la
puñeta, y mira, lo he tomado con toda la deportividad—reí.


 


—Me voy a mi habitación y no insistas en venir conmigo, no sea que me
dé por liarte todavía otra antes de irme, y al final lo lamentes, que ya sabes
cómo me las gasto.


 


—¿Y si yo decido correr el riesgo? ¿Qué tienes que decirme entonces?


 


—Que hables con mi mano—me indicó enseñándome la palma de su mano, esa
que era tan bonita como toda ella en general. Se ve que no era yo solo quien
usaba ese gesto.
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Yo no había perdido la esperanza de volver a verlas esa noche. Y, es
más, decidí seguirlas junto con Bruno cuando salieron del hotel.


 


—¿Qué se supone que estamos haciendo? —me preguntó él cuando vio el
plan, puesto que parecíamos espías.


 


—Pues seguirlas, ¿tú qué crees?


 


—¿Y para qué las vamos a seguir? Si yo he quedado con Tamara, saben que
iremos a buscarlas.


 


—¿Tú has quedado con Tamara y no me lo has dicho? ¿Estás tonto o qué te
pasa?


 


—¿Es que acaso tú me lo has preguntado? Pues claro que he quedado con
ella, ¿no has visto lo acaramelados que estábamos? Nos hemos dado un buen
morreo en la piscina.


 


—Un momento, Bruno, ¿es que el mundo se ha vuelto loco? ¿Desde cuándo
tú ligas y yo no?


 


—¿Y es que acaso tengo que pedirte disculpas por eso? Cómo te pasas,
Alan, ¿tú te crees que el mundo gira solo a tu alrededor? Los demás también
tenemos vida.


 


Bruno salió andando decidido y, por una vez, me llevó él a mí,
conduciéndome directo a otra discoteca donde las chicas ya guardaban fila.


 


—Buenas noches, bellezas—les dijo él.


 


—Buenas noches, guapos—contestó Tamara. Se venía de lejos que la idea
de quedar con nosotros fue de ella y no de Sheila, algo que me tocaba
especialmente el orgullo.


 


—Buenas, ¿sería posible que esta noche no acabáramos detenidos mi amigo
y yo? —les pregunté por si las moscas.


 


—Eso depende de vuestro comportamiento—marcó territorio Sheila,
partiendo el bacalao.


 


—Oye, habla por él, que igual yo sí quiero que Bruno se porte mal, que
se haga un malote para mí—le contestó Tamara.


 


—¿Bruno un malote? Pues la llevas tú clara—le contesté, aunque casi
tengo que morderme la lengua, porque no había terminado ella de decirlo cuando
ya tenía la suya mi amigo alojada en su garganta.


 


Definitivamente, me había perdido algo.


 


Sheila rio maliciosa, al tiempo que se percató de que la fila avanzaba,
girando sobre sus talones y poniéndose de espaldas a mí. Su trasero era
imponente y mi imaginación no podía hacer nada más que volar y volar…


 


Entramos en la discoteca y ya fue un hecho: Bruno se estaba enrollando
a saco con Tamara, mientras que Sheila seguía manteniéndome a raya.


 


Eso sí, cuando yo lograba acercarme más a ella, como en los momentos en
los que ponía una copa en su mano, o cuando la cogía para bailar conmigo, veía
el deseo en sus ojos. Solo que, a la hora de la verdad, cogía el freno de mano
y me dejaba a dos velas, como suele decirse.


 


No podía con ella, y más cuando sus comentarios jocosos me sacaban una
risa tras otra. Y entonces ella también se reía hasta enseñar la campanilla.


 


La cogí por la cintura, aprovechando una de esas risas, e hice por
besarla. La cobra que me hizo en ese momento no fue precisamente pequeña.


 


A partir de ahí, intenté acercarme más y más veces, todas con nulo
resultado. Yo veía el mucho deseo en sus ojos y no por ello me daba cancha,
haciendo que mis ganas fueran a más.


 


Cuanto más me rechazaba, más aumentaban mis ganas de besar esos rosados
labios suyos que parecían dibujados, tan preciosos como eran. Sheila poseía una
belleza impresionante y encima es que sabía sacarse partido, por lo que el
resultado era brutal, no había hombre que no la mirase. Lo mismo le sucedía a
Tamara, solo que ella sí que parecía entretenida con mi amigo.


 


Era la primera vez que se me daba el caso, y lo llevaba fatal. Bruno
dándose el lote y yo sin comerme un colín, ¿en qué momento la tortilla se había
dado la vuelta? Pues ni idea, aunque sí os digo que tenía huevos, y no me
refiero a la tortilla.


 


También tuve que ver cómo bailaba con otros. Sheila resultaba de lo más
sensual cuando se movía, así que respiré aliviado cuando dijeron de acercarnos
a uno de los casinos más emblemáticos del lugar, y dejamos la pista de baile.


 


Ya llevábamos alguna copita encima cuando nos dirigimos a ese sitio en
el que, nada más llegar, las chicas triplicaron su apuesta, demostrándonos que
eran unas ganadoras.


 


Ni que decir tiene que Bruno y yo nos picamos, y que no perdimos hasta
los calzoncillos de milagro, ante las carcajadas de ambas.


 


Eran la monda, con una risa contagiosa que te llevaba a no querer
separarte de ellas y, en mi caso, a querer rodear la cintura de Sheila y
besarla hasta que sucumbiera a mis encantos, haciéndola mía.


 


Allí, entre apuesta y apuesta, nos tomamos alguna copa de más, la cual
fue haciéndonos efecto por el camino, ya de vuelta.


 


—¿A qué hora sale nuestro avión, Sheila? Te lo digo porque yo quiero
hincar con Bruno hasta un rato antes. Esta noche me dejas la habitación para mí
solita. Bueno, para mí solita no, para los dos—le decía Tamara entre hipidos.


 


—¿Y yo dónde me voy? —le preguntaba ella, que no estaba mejor, igual
que nosotros dos.


 


—Tú te quedas con Alan, seguro que es un caballero, ¿lo es o no lo es,
Bruno?


 


—¿Mi amigo? Sí, sí, claro que lo es. No le hará nada que ella no
quiera—acertó a decir justo antes de coger a Tamara al vuelo, porque dio tal
traspiés que a punto estuvimos de tenernos que estrenar en la profesión también
con su boca.


 


—¿No me tocarás ni un pelo si me quedo en tu habitación? —me preguntó
ella.


 


—Si tú no quieres, te prometo dormir en el suelo—le dije, porque por
muy jodido que estuviera por su negativa, me mantendría a tanta distancia como
ella me marcase.


 


—En el suelo, qué mono, Sheila, ¿y si le das una oportunidad? —le
preguntó Tamara, que ya iba apoyada sobre el pecho de Bruno, quien también
hacía considerables “eses” por el camino.


 








Capítulo 9





 


Llegamos a mi habitación. A duras penas pudo Sheila poner su alarma
para no quedarse dormida por la mañana. Después, se sentó en el filo de la
cama, y se echó a reír, tan ricamente.


 


—¿Se puede saber de qué te ríes? —le pregunté mientras ponía una de las
almohadas en el suelo, para que me ayudara a pasar la noche algo mejor, pues se
veía venir que sería un tanto durita, como el mismo suelo.


 


—Es que estás muy mono, monísimo, ahí tumbadito en el suelo, como si
fueras un angelito—se tronchaba.


 


—Sin ofender, preciosa, que yo de angelito no tengo nada, ¿vale? —le
pregunté más cabreado que una mona.


 


—¿Y de demonio? ¿Qué tienes de demonio? —me preguntó, mirándome
fijamente.


 


Yo llevaba una cantidad indecente de copas encima y, aun así, todavía
podía cavilar lo suficiente como para contestarle.


 


—Te diría lo que tengo de demonio, solo que entonces te
escandalizarías…


 


—O a lo mejor no—me dijo y todos mis sentidos se pusieron en alerta.


 


—Vamos a dejarlo, preciosa, vamos a dejarlo. Venga, ¿quieres que te
arrope? A dormir la mona…


 


—¿La mona soy yo? —me peguntó entre carcajadas.


 


—No, la mona es lo que tienes que dormir, la borrachera, que viene a
ser tan grande como la mía. Venga, voy a apagarte la luz de la mesilla—me
ofrecí.


 


En ese instante noté cómo tiraba de mi colgante y creí que me
asfixiaba. Yo siempre fui impulsivo, y más en el sexo, pero por lo que estaba
viendo, igual Sheila se llevaba la palma.


 


Todavía no me había repuesto del tirón en la garganta, que me faltaba
el aire, cuando pensó que debía hacerme el boca a boca. Supongo que sería eso
porque comenzó a besarme con un ímpetu tal que sentí que se le iba la vida en
ello.


 


Con mis muchas copas, tampoco supe ponerle freno.


 


—¿Tú estás segura de esto? —le pregunté y ella me contestó sacándose el
top y dejando a mi vista un par de melones tales que pensé que, en caso de
colisión a su vuelta a España, le servirían de airbags.


 


Aún no había dejado de pensarlo cuando ya los tenía en la boca. Y no lo
digo porque yo me los metiera, por mucho que lo deseara, sino porque lo hizo
ella misma.


 


Ya no podía más y la tomé por la cintura. Entonces fue cuando mi muslo
se mojó con la lubricación procedente de su tanga, ese que ella misma arrancó
con una fuerza descomunal, rápidamente, y sin mayores preámbulos.


 


No pude contenerme, y menos cuando se abrió de piernas para mí y
comenzó a tocarse. Recuerdo que tragué saliva ruidosamente y pensé que todo
sería posible en el mundo menos que viera tal escena sin intervenir, como ella
me estaba rogando.


 


En ese instante, caí sobre su cuerpo serrano con la intención de
hacerle un cunnilingus, intención que ella abortó por completo.


 


—Yo te quiero dentro de mí, ¡y ya! —me ordenó, dándome a entender que
no se andaba con chiquitas, que ella quería lo que quería.


 


No puedo definir tampoco con palabras las ganas que yo tenía de
penetrarla, aunque casi tuve que parar para reírme cuando hizo como si se le
salieran las bolas de los ojos ante la visión de mi inflamado pene.


 


Sin pensarlo dos veces, Sheila sí que lo tomó entre sus manos y lo
saboreó unos segundos, como si de un pirulí se tratase, antes de insistir en
que la penetrara.


 


Me costó volver también a mi apariencia natural, porque me había dejado
los ojos en blanco, y entonces fue cuando entré en ella.


 


—¡Ole la madre que te parió, malagueño de mis entrañas! —me soltó en
ese momento en el que, de una embestida, efectivamente llegué hasta esas
entrañas suyas.


 


Sheila estaba en ese momento tumbada, si bien su intención no era ni
mucho menos la de quedarse así. Por el contrario, se dio la vuelta y se colocó
a horcajadas delante de mí.


 


—¡Arre, arre! —comenzó a jalearme, como si fuese una amazona, debía
pensar que estábamos en el Viejo Oeste, porque hacía hasta el gesto de girar la
cuerda en el aire. Y claro, mientras, aquellos dos senos suyos, grandes, firmes
y sensuales como ellos solos, me daban en la boca, haciendo que perdiera
cualquier atisbo de cordura.


 


Fue así hasta que, tras correrse ella varias veces, llegó mi alivio. Y
entonces pareció caérsele la cabeza, quedando dormida sobre mí como un tronco.
Yo debí seguirla en cuestión de segundos, y así nos encontró el amanecer cuando
sonó su alarma.


 


Sheila pegó tal bote sobre mí que pensé que de nuevo comenzaba la función,
y hasta mi pene se despertó con la intención de darle los buenos días, si bien
no fueron tales.


 


—¡Ostras, ostras! —comenzó a decir.


 


—Chiquilla, no me digas que te ha quedado tan mal recuerdo, que me vas
a llevar de cabeza al psicólogo—le dije porque yo me tomaba muy en serio lo de
que las chicas con las que me acostaba quedaran muy satisfechas.


 


—No es eso, melón—me dijo justo antes de levantarse de un salto, y yo
tuve que contener la risa, pensando que para melones los suyos.


 


—Tranquilízate un poquito, que no ha sido más que un polvo—le pedí al
verle el gesto disgustado.


 


—Tú no entiendes nada, ¿tú qué vas a entender? —me preguntó justo al
coger su ropa.


 


—No me vayas a querer vender la moto de que eras virgen y esto no ha
sido nada romántico, que tú ya estabas desprecintada—le advertí.


 


—Lástima que tu madre no desprecintase también un preservativo para
evitar echarte al mundo a ti, Alan.


 


—Vaya burrada que acabas de decir, cómo se nota que todavía estás un
poco borracha.


 


—Borracha debí estar para acostarme contigo, sí. Y lo malo es que ahora
estoy sobria, ¡que te den!


 


Esas bonitas palabras fueron las últimas que me dedicó antes de salir
por la puerta de mi habitación. Si es que ella era puro cariño conmigo.
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Me eché a dormir porque no podía ni con mi alma. Enseguida llegó Bruno,
puesto que las chicas debían dejar su habitación, y su cara era de abatimiento
total.


 


—¿Qué te pasa a ti, machote? ¿Es que no has triunfado esta noche? Ni me
lo cuentes, seguro que Tamara se quedó dormida, ¿no? Si es que la han pillado
muy gorda las dos, pero que muy gorda.


 


—Tú sí que dices tonterías gordas, que no es eso. Es que se ha ido, ¿lo
comprendes? —me contestó con cara de cordero degollado.


 


—Sí, sí, lo comprendo. Ir, venir… Yo es que he visto mogollón de
capítulos de Barrio Sésamo, ¿y qué pasa?


 


—¿Qué va a pasar? Que Tamara es el amor de mi vida, eso es lo que pasa.
Y ahora se ha marchado.


 


—¿Tú qué clase de merluzo eres? Verás, que yo de pescado no entiendo
mucho, aunque supongo que tiene que haber distintas variedades. Y la tuya es la
más tonta de todas, eso desde luego, ¿qué problema hay? ¿Acaso no nos vamos
también mañana nosotros? Y te recuerdo que es de Málaga, ¿te suena Málaga de
algo? Si has tenido más suerte que un quebrado. Un poco más y es tu vecina de
enfrente…


 


—En eso sí que tienes razón, pero yo nunca he tenido demasiada suerte
con las chicas. Qué te voy a contar que tú no sepas, igual cuando llegue allí
pasa de mi culo—suspiró.


 


—Será hasta ahora, porque esta vez me has tomado la delantera y todo…


 


—Ya, sí, yo me he acostado con Tamara, eso es verdad.


 


—Y yo con Sheila, ¿qué te crees? —me hirió en mi orgullo.


 


—¿Es una trola? Si ella no quería. Ay, Alan, ¿qué has hecho? —se llevó
las manos a la cabeza.


 


—Cuidadito con insinuar ninguna tontería, que te abro la cabeza como
una nuez. Ha sido ella quien ha querido, le ha faltado poco para violarme. Ya
con eso te puedes hacer una idea…


 


—¿Se te insinuó al llegar a la habitación?


 


—No te voy a decir lo que hizo al llegar a la habitación, porque,
aunque sea un jeta, en el fondo respeto muchísimo a las mujeres, pero quédate
con la copla de que fue ella la que me lo pidió, ¡y no veas cómo! —me eché en
la almohada recordando el glorioso momento.


 


—Vale, vale, me lo creo. Pero para ti solo ha sido un polvo. En cambio,
Tamara es la mujer de mi vida.


 


—Espera, espera. Qué habilidad tienes para espantarme el sueño, con la
cabezadita que pensaba yo dar ahora, ¿qué es eso de la mujer de tu vida? Es que
no paras de dar por saco.


 


—Es un concepto romántico. No te preocupes, tú no podrías entenderlo.


 


—¿Qué dices de que yo no podría entenderlo? Otra cosa es que te daría
de palos hasta en el DNI, ¡esas cosas no existen!


 


—Qué va, no existen. Si el sabihondo de Alan, el que lo sabe todo sobre
las mujeres, dice que no existen, pues no existen, ¿sabes lo que te digo? Que
sí lo es, y que voy a ir ahora mismo a decírselo, todavía igual las alcanzo.


 


—¿Qué le vas a decir, mentecato? Lo vas a joder todo. Te tomará por un
loco y no querrá volver a saber de ti cuando estéis en Málaga.


 


—Es que eso ya me lo temo de todos modos, que para Tami yo no haya sido
más que una aventura de Las Vegas. Y cuando lleguemos a Málaga ya sabes, “si te
he visto, no me acuerdo”, ¡voy a buscarla!


 


—No, no, déjate de numeritos, que harás el ridículo más estrepitoso—le
cogí por los hombros.


 


Prometo que no lo hice con mala intención. Para mí, la declaración de
mi amigo no sería más que un gesto bochornoso que le dejaría en evidencia
delante de una chica a la que, realmente, no conocía de nada.


 


—¡Que me sueltes, Alan! —me pidió muy nervioso mientras yo trataba de
retenerle a toda costa.


 


—Algún día me lo agradecerás, eso garantizado. Hoy te duele, pero un
día comprenderás que hice lo mejor para ti.


 


—¿Tú eres imbécil? ¿Te has creído que eres mi padre? ¡Que te zurzan,
Alan! —trató de zafarse con todas sus ganas, y yo caí de espaldas sobre la
cama. Lo peor es que Bruno también cayó, y sobre mí, que aquello tenía pinta de
grabación de peli porno. Y entonces, las vio a través de la ventana.


 


—Quítate de ahí, qué agobio—le pedí porque yo no estaba para más trotes
y menos con un tío, que lo respetaba todo muchísimo, pero los gustos los tenía
muy claros.


 


—Son ellas, ¡ya se van!


 


Miré y cierto, aquel par de bellezas ya salía del hotel empujando su maletita.


 


Iban ideales, ambas con unos vestidos cortitos y unos sombreros de esos
de rafia, tan veraniegos.


 


—¡Tami! ¡Tami! —le chilló él, mientras yo traté de evitarlo poniéndole
la mano en la boca.


 


Me llevé un mordisco. Sí, tal y como os lo cuento, porque ese animal de
bellota me mordió. Y entonces aparté la mano.


 


—Estás cavando tu propia tumba, te lo advierto. La vas a acojonar.


 


—¡Tami! ¡Tami! —siguió a la carga hasta que ella se enteró y miró hacia
arriba, sonriente.


 


—¿Qué pasa, guapo? —se paró, lo mismo que Sheila, quien reía divertida.


 


—¡Que eres el amor de mi vida! —exclamó él a los cuatro vientos y ella
se rio.


 


—¡Guapo! ¡Que eres muy guapo! —le contestó y comenzó a enviarle besos,
¡nos vemos en Málaga!


 


—¿Ha dicho que nos vemos en Málaga? ¿Lo ha dicho? Me están dando
mareos, Alan, ¿eso es normal? ¿Es normal que me quiera ver?


 


—Pues teniendo en cuenta que eres tú, yo te diría que para nada, pero
parece que has tenido suerte.


 


—¿Y si es una trampa y ahora me bloquea? ¿Y si no quiere volver a verme?


 


—¿Y si te doy un golpe en la cabeza y así me dejas dormir? —le propuse
porque podía ser muy pesado.
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Nos pasamos el día entre el descanso y las piscinas del hotel, relax
puro.


 


Nos vino genial porque así nos recuperamos de la paliza de la noche
anterior, que no fue moco de pavo.


 


Yo tenía muchas ganas de volver a probar suerte en el casino, así que
para allá que nos fuimos.


 


Bruno estaba como agilipollado, no paraba de hablar de Tamara y ya le
veía yo hasta proyectando su boda. Todos a mi alrededor se casarían, más tarde
o más temprano, excepto yo, que no tenía la más mínima intención de pasar por
el altar ni por el juzgado. A mí las bodas me daban alergia y punto.


 


En el casino nos lo estábamos pasando genial, más que nada porque había
un ambiente que aquello parecía una fiesta. Ya he comentado que en esa fecha la
afluencia del público es máxima, y allí había más gente que en la feria de
Málaga, que ya es decir.


 


Apostando en una de las mesas, había una belleza rubia de piel
bronceada que no me quitaba ojo, algo que yo había comprobado y que mi amigo
corroboró.


 


—La rubia te ha fichado. Yo no sé si ganarás alguna apuesta, aunque un
premio te llevas seguro—rio.


 


—Sí, sí, ya lo veo. Menudo bombón, me voy a hablar con ella—le comenté
mientras Bruno pedía unas copas.


 


Se llamaba Hillary y era muy divertida. Enseguida la invité a una copa
y ella aceptó.


 


—Yo creo que me voy a ir al hotel—me comentó entonces Bruno.


 


—¿Al hotel? ¿A ti qué mosca te ha picado? A mí no me molestas, siempre
que no quieras hacer un trío.


 


—Ni de coña, tío. Mira, es que acabo de hacer una apuesta en aquella
mesa, y me han desplumado, paso de meterme en más líos. Además, por la mañana
temprano nos vamos para el aeropuerto, y quiero llegar a Málaga descansado.


 


—A eso le llamo yo vivir la vida loca, sí señor…


 


—Es que igual la que yo quiero vivir no es loca, sino una normal con
mujer, hijos…


 


—No me rayes, que ya me estás rayando mucho. Vete para el hotel, anda.
Y otra cosa, no me esperes para dormir esta noche.


 


—Y a ti no se te ocurra llegar tarde por la mañana, que yo cojo el
avión y te dan morcillas. Tami me espera en Málaga y eso es sagrado.


 


—Qué pelmazo eres, Bruno. Tira, que yo pienso vivir mi gran noche en
Las Vegas.


 


Me quedé a solas con Hillary, quien me contó que lo acababa de dejar
con su prometido. La chica, que era impresionante a nivel físico, no lo era
tanto cuando hablabas con ella, en el sentido de que no contaba con el
desparpajo de Sheila, desde luego.


 


Según me dijo, había llegado hasta Las Vegas para casarse y allí
descubrió que su prometido le estaba siendo infiel con otra.


 


—Un año llevaba con las dos y yo no me había dado cuenta, ¿puedes
creerlo?


 


Que Dios me perdone, pero sí que podía porque la pobre, cuanto más
abría la boca, más me parecía más tonta que una caída de culo. Aunque a su culo
sí que no se le podía objetar nada.


 


Me contó también que era monitora en un gimnasio y eso explicaba que
tuviera duras hasta las pestañas, porque yo lo comprobé enseguida.


 


—Y es que no lo entiendo—me decía mientras daba sorbos de su copa. Si
yo estoy más buena que el pan y tengo el culo más duro de todo el estado de
Nevada. Mira, toca, toca…


 


Para mí que había dado con la horma de mi zapato. Hillary necesitaba
consuelo y yo estaba dispuesto a convertirme para ella en un consolador con
patas.


 


La noche prometía, su afirmación era cierta; no podía haber un culo más
duro en todos los alrededores.


 


Yo también me puse duro, y juntos nos marchamos del casino, a una
disco, en la que las copas también comenzaron a caer una detrás de otra. Entre
bailes, hablábamos de la posibilidad de acabar en su hotel.


 


—Así celebro una noche de bodas en condiciones. Ese idiota se la ha
perdido—me decía.


 


Por mí como si quería pensar que, después de acostarnos, nos iríamos de
luna de miel a Bali. Yo lo único que quería era perderme entre las caderas de
aquella rubia.


 


Que conste que esto no va de prototipos. Conocía a rubias mucho más
inteligentes que yo, no soy el típico que hace el chistecito de la rubia tonta
ni mucho menos.


 


No obstante, listos y tontos tiene que haberlos con todos los colores
de pelos, y Hillary era tonta del bote. Aun así, me estaba riendo lo más grande
con ella y encima es que era una esponjita, no podía beber más. Y cuanto más
bebía, más chorradas soltaba por la boca, y más nos carcajeábamos los dos.


 


La noche tenía visos de acabar con fuegos artificiales. Y yo ya tenía
la mecha preparada. De local en local, cada vez íbamos más bebidos. Ella no
paraba de hacer alusión a su fallida boda y yo… Yo lo único que quería era llevármela
al catre.
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Me desperté y miré el reloj. El salto que pegué fue enorme.


 


—¡Ostras, mi avión! —chillé.


 


—¿Qué pasa? ¿Ya nos vamos de luna de miel? —me preguntó una despelotada
Hillary, con ese cuerpo de diosa que Dios le había dado.


 


—No, bonita. Me temo que aquí, el único que va a coger un avión, soy
yo.


 


—¿Y eso cómo va a ser? Si tú y yo nos casamos anoche—me dijo con una
vocecita de no haber roto un plato que, pese a ello, los pelos me los puso como
purititas escarpias.


 


—Bombón, no te equivoques. Que tú y yo hayamos consumado no tiene nada
que ver con que nos casásemos. Ha sido un placer, o eso supongo, porque si te
digo la verdad yo no me acuerdo y espero que diese la talla. Me voy…


 


—Espera, espera, ¿te vas y ya?


 


—Tienes razón. He sido un poco grosero, un besito—me acerqué y comprobé
que todavía continuaba ella oliendo a alcohol, lo que debía ser extensivo a mí,
solo que yo no me olía.


 


—No, no me refería a eso, ¿y ahora qué? —me preguntó desconcertada.


 


—Pues ahora yo me voy a por mi amigo, cogemos un avión y, con dolor de
mi corazón, me despido de Las Vegas, que toca volver a casa.


 


—¡Pues vaya birria de marido! —se cruzó de brazos.


 


—Bonita, a mí es que me estás poniendo ya un poquito nervioso, ¿tú
tomas medicación o algo? ¿O es que acaso te dura todavía el efecto de la
cogorza? Igual es que el dolor de cabeza no te deja ver con claridad.


 


—A mí me duele la cabeza, pero más el corazón. Creí que eras distinto,
y eres todavía peor que el otro, ¡tú sí que te has casado conmigo y ahora me
dejas!


 


—¡Que yo no me he casado con nadie! Si yo no me pienso casar en mi
puñetera vida, mujer. Y no te lo tomes a mal, que ni contigo ni con ninguna
otra.


 


—Y entonces, ¿esto qué es?


 


—Eso digo yo, ¿qué es eso?


 


Lo siguiente que noté fue una parálisis facial, ya que por mucho que lo
intenté fui incapaz de controlar mis nervios al ver las fotos de la susodicha
boda.


 


Sí, ella tenía el teléfono plagado de instantáneas que no dejaban duda;
nos habíamos casado.


 


—No, esto no puede ser, debe tratarse de una broma, ¿tú has manipulado
el teléfono? —le pregunté cuando recuperé el habla.


 


—¿Qué dices de manipular? —me preguntó y entendí que no, que el coco no
le daba para eso.


 


—Perdona, Hillary, es que no lo entiendo, ¿cómo ha podido pasar? —me
senté un momento al filo de la cama, pues sentía un intenso mareo.


 


—¿Lo de acostarnos? Pues muy fácil: tú ibas caliente, yo iba caliente,
más que el cenicero del casino, y además debíamos consumar, ¿qué parte es la
que no entiendes? Mira que yo no me tengo por muy lista, y aun así lo veo todo
claro—me dijo y sentí hasta lástima en ese momento.


 


—No digas eso, aquí parece que el único tonto soy yo. No me refería a
lo de acostarnos, te preguntaba por cómo nos pudimos casar.


 


—Eso también es fácil. Fuimos a la capilla, allí saludamos a Elvis, que
es un tío súper simpático… Fíjate que no paran de especular sobre si está vivo,
¿no se han dado cuenta que está allí? Igual es que el pobre no sale, con tanto
trabajo, que no da abasto.


 


Me iba a estallar la cabeza, nada de aquello podía estar pasando.


 


—Cállate por Dios. Me refiero a que yo no me quería casar, ¡en la vida
quería hacerlo!


 


—¿Qué dices? Si me dijiste cosas preciosas, como que yo era el amor de
tu vida—las lágrimas aparecieron en su rostro.


 


—Yo no te he podido decir eso, es imposible—recordé las arcadas que
sentía cuando se lo escuchaba a Bruno.


 


—No, no lo es, ¿lo hiciste todo para acostarte conmigo?


 


¿Habéis cogido alguna vez una melopea como un piano de esas que no te
permiten recordar nada al día siguiente? A mí la cabeza también me dolía, no
solo a ella. Y no, no era capaz de recordar nada.


 


—Hillary, tú eres un bombón, un bombón de licor. Y yo no te voy a negar
que me atrajiste mucho, guapa—traté de borrar sus lágrimas con mis pulgares.


 


—Ya, un bombón borrachillo que volvió a hacerse ilusiones con quien no
debía. Si todo me pasa por confiar en unos desalmados…


 


—Mujer, yo no dudo que tu prometido te dejase colgada, pero no
compares, que a mí no me conoces de nada.


 


—Ya lo veo, y que eres más falso que Judas también lo veo, ¡vete de
aquí! ¡No quiero saber nada de ti! —me tiró con un zapato de tacón y casi me
hace una brecha.


 


—Chica, no te lo tomes así, supongo que debió ser divertida. La
ceremonia quiero decir, una farsa, pero divertida…


 


—¿Una farsa? ¡Y un cuerno una farsa!


 


—A ver, me refiero a que ese tipo de bodas son como un teatrillo, salvo
para aquellas personas que se encargan de hacer previamente unos trámites, con
su papeleo y con todo, pero que no es el caso—respiré profundo, porque gracias
a Dios que no lo era.


 


—Pues sí que no te acuerdas de nada. Yo tenía hecho todo ese papeleo
con mi prometido, lo hice en la oficina de matrimonios, nada más llegar a Las
Vegas. Allí me encontré con un antiguo compañero de estudios de mi pueblo, que
era quien llevaba el tema. Intercambiamos los teléfonos y me dijo que si mi
prometido y yo necesitábamos algo… No veas la cara que puso cuando anoche le
llamé y le pedí que cambiase al novio. Me dijo que había visto muchas cosas
respecto a bodas aquí en Las Vegas, pero que ninguna como la nuestra. Él vino
para recoger tus documentos, más lindo… Y mira que en el insti solo nos
acostamos una vez y, aun así, me hizo el favor—me contó, para mi total
estupefacción.


 


—¿Y yo le di mi documentación?


 


—Todita. Fue una suerte, así pudimos casarnos de verdad.


 


—¿Una suerte? ¡Maldita sea mi estampa! Hillary, tienes que detener este
despropósito, ¡no podemos casarnos!


 


—Ay, tú eres más tontito que yo, ¿eh? ¿No te estoy diciendo que ya
estamos casados?


 


Sudores fríos me recorrieron de cabo a rabo. Efectivamente, había fotos
en las que el chaval nos daba la enhorabuena, después de venir a hacernos “el
favor”. Yo me cagaba en cuanto se meneaba y en más.


 


—Hillary, tengo que irme o perderé el avión. Lo siento de corazón, pero
quiero el divorcio y lo quiero ya.


 


—¿Qué dices? No puede ser, ¿es que tú también tienes a otra? —se echó a
llorar, partiéndome el corazón.
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El avión lo cogimos de chiripa. Yo a Bruno nunca le había visto tan
nervioso. Hasta me amenazó de muerte si no llegábamos a tiempo.


 


Más calmado, analizó junto a mí la situación cuando por fin despegamos.


 


—Yo qué sé. Igual es válido aquí, pero no en España. Lo mismo le das
mil vueltas y resulta que ni estás casado ni nada. Esa chica tiene pinta de
llevar un buen nido de pajaritos en la cabeza y tú… ¡tú eres un buen pajarraco!
—negaba con la cabeza.


 


—Tío, es que va a ser verdad eso que me dices siempre de que no me
puedes dejar solo.


 


—Eso ya lo sé, a buenas horas vienes a reconocerlo. Alan yo soy el
responsable de los dos, pero, por una vez y sin que sirva de precedente, te
diría que te olvidases del tema. Que lo que pase en Las Vegas, se quede en Las
Vegas.


 


—Querrás decir lo que ha pasado, porque el mal ya está hecho. 


 


—Vale, vale. Pues olvídalo, esos papeles nunca llegarán a España y a
Hillary no volverás a verla en tu vida, déjalo estar.


 


—Joder, Bruno, me estás comenzando a dar miedo, eso es lo que te habría
aconsejado yo, pero no es propio de ti.


 


—Es que ahora veo la vida con más optimismo. Yo sí que quiero casarme
con Tamara y tener hijos, un montón de ellos, revoloteando por nuestro adosado.


 


—A ver, yo no quiero joderte el vuelo, pero que apenas la conoces,
macho, que solo te has dado un revolcón con ella.


 


—Y es verdad, no te lo puedo negar. Y, aun así, siento que hay una
conexión muy íntima, yo sí quiero llevarla al altar.


 


—Pues yo, para una vez que he estado, te juro que no me acuerdo de
nada. Y lo que es peor, tampoco me acuerdo del revolcón, que debió ser la
leche, y eso sí que me jode, no tener ni un puñetero flash.


 


—Qué romántico eres. Quién nos iba a decir que nos iríamos de Las Vegas
yo enamorado y tú casado.


 


—Ni lo repitas, ¿eh? No quiero volver a escucharlo. Si no lo escucho,
es cierto que me parece como si no hubiese ocurrido. Pero luego lo mencionas y
me pongo súper malo.


 


—Vale, no hay problema. Oye, ¿cuándo es la despedida de soltero de
Pablo? 


 


—No lo sé, me dijo que nos esperaría, aunque prefiero ni saberlo.
Conociendo a mi hermano, igual la celebra en un club de ajedrez o algo, ya
sabes lo cuadriculado que es.


 


—Bueno, si ese es su gusto, yo no veo nada malo en ello…


 


—Vete a hacer unas cuantas puñetas, Bruno. Y así de paso te
entretienes. Mira que eres muermo.


 


—¿Qué pasa? No todo el mundo querría celebrar su despedida en un club
de striptease.


 


—No, las tías preferirían hacerlo en un boys, hasta ahí llego. Por
mucho que me duela la cabeza.


 


—En realidad, yo creo que lo mejor es una despedida conjunta—me comentó
con total tranquilidad.


 


—No abro la ventanilla y te tiro, Bruno, porque es imposible, que si
no… ¿Qué mierda es esa de una despedida conjunta? Yo eso no lo haría en la
vida.


 


—No, Alan. De hecho, para una vez que te casas, y no has hecho
despedida—se desternilló.


 


—Menos pitorreo, ¿no hemos dicho que eso no llegará a ninguna parte? —carraspeé.


 


—Cierto, pero aquí que pasa, ¿Que el único que tiene derecho a reírse
del otro eres tú?


 


—Tienes razón, tío, qué malas pulgas gasto de vez en cuando, ¿te
imaginas la cara que se me ha quedado al levantarme?


 


—Me lo imagino. Oye, olvídalo, en serio. No tiene mayor importancia. Y
menos en tu caso, que no piensas casarte en la vida… Bueno, que no piensas
casarte de segundas—se mofó.


 


—Me toca cachondeito para rato, ya lo veo venir. Tienes razón, al fin y
al cabo, lo más probable es que Hillary, tan despechada como se ha quedado,
coja esos papeles y los parta, no llegue ni a inscribir el matrimonio ni nada.


 


—Pues sí. Lo más seguro es que los utilice de papel higiénico. Vamos,
que se va a cagar en ti, Alan.


 


—Qué gracioso mi amigo. Lo bien que le sienta a él eso que llaman amor…


 


—Eso que llaman amor ya te saltará a ti un día encima, en plan
garrapata, y hasta entonces no sabrás lo que es bueno. Qué largo se me hará el
viaje, yo quiero estar ya en Málaga y confirmarle a Tami que he llegado.


 


—Me haces el favor y no te me pongas en plan acosador nada más llegar,
que no quiero tener que ir a recogerte a comisaría, ¿me escuchas?


 


—No, no, que yo tampoco quiero pisar una comisaría más en mi puñetera
vida, más allá de irme a renovar el DNI, qué miedito pasé. Aunque para miedo el
tuyo, yo creí que el orangután aquel te desprecintaba allí, en pleno calabozo,
no ibas a chillar nada…


 


—Oye, Bruno, ¿tú te has empeñado en darme el viaje de vuelta? —enarqué
una ceja porque había cosas que prefería no recordar—, o me pongo a relatar
sobre cómo te tiraste a los pies de las chicas.


 


—Fue un acto altruista y en pos de lograr beneficios para ambos,
¿encima me lo echarás en cara?


 


—Vale, vale. Cada uno hizo lo que pudo. Joder, Bruno, nos han dado de
sí los tres días en Las Vegas, ¿eh?


 


—¿Que si nos han dado de sí? Yo no sé a ti, amigo, pero a mí me han
cambiado la vida—me decía mientras, embobado, miraba sus fotos con Tamara.


 


Yo también abrí mi móvil y entonces encontré una con Sheila, la única
que tenía, en la que ambos nos estábamos riendo muchísimo, borrachines, la
noche en que nos acostarnos. Tenía una sonrisa preciosa, de esas que calan…
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Me desperté en mi casa, la que siempre fue la de mis padres, y que de
un tiempo a esa parte compartía mi padre con Kim.


 


El mucho tiempo que yo llevaba fuera no me hizo pensar en
independizarme, aunque sería cuestión de ir planteándomelo.


 


Cuando llegué, el día anterior, ellos tampoco estaban allí, puesto que
se fueron de escapada romántica, y esa mañana los escuché llegar.


 


Kim era un encanto, en el fondo no me extrañaba que a Bruno siempre le
hubiese gustado, aunque eso parecía haber acabado, puesto que mi amigo decía
estar enamoradísimo de Tamara. Yo solo esperaba que el tiro no le saliera por
la culata.


 


Nuestra casa era una lujosa mansión a pie de playa, una verdadera
preciosidad con amplísimas cristaleras que dejaban ver el cuidado jardín con
piscina.


 


No voy a negar que se vivía de maravilla allí. A mí siempre me encantó
hacerlo, guardaba muy gratos recuerdos de mi infancia y juventud en la casa
familiar.


 


Mi padre se acercó y dio con los nudillos en la puerta de la
habitación.


 


—¡Por fin! ¡Por fin tengo a mi hijo pequeño en casa! —me dio un fuerte
abrazo.


 


—Hola, papá, qué contento te veo. Y hasta pareces más joven. Veo que
Kim te tiene a raya—le dije porque, ciertamente, así me lo parecía.


 


—Es lo que tiene estar casado con una belleza así, hijo. Aunque supongo
que ahora me vendrás con todo ese rollo de que no crees en el matrimonio y
blablablá.


 


—Prefiero no tocar ciertos temas, papá, ¿qué tal por Venecia?


 


—Increíblemente bien. Kim tenía muchas ganas de que fuésemos.
Ciertamente, no puede negársele el mérito de ser el lugar más romántico del
mundo, hijo…


 


—Ya, ya, papá—quise cambiar de tema—, ¿qué me puedes adelantar de mi
clínica?


 


—¿Tu clínica? ¿Tú qué crees? Contaba las horas hasta tu llegada para
que vayamos a verla, ¿desayunamos y nos vamos? —me preguntó.


 


—Pero ¿ya está todo ultimado? —le pregunté. Vaya pregunta, conociéndole
como le conocía.


 


—Como que me llamo Nicolás que lo está. No hay otra clínica dental
igual en todo Málaga. No he reparado en gastos. Para mis hijos, lo mejor.


 


—Gracias, papá. Estoy deseando verla—me levanté porque así era.


 


Salimos al jardín y allí me encontré con Kim, quien estaba bellísima,
como siempre. Lo de tener una madrastra de mi edad parecía de chiste, solo que
así son las cosas, y ellos lo llevaban genial.


 


—Qué alegría volver a verte por aquí—me besó—. Yo tomo un té con
vosotros y me voy a entrenar, ¿sabes cuánto peso traigo de más de Venecia? No
te lo vas a creer, Alan, ¡un kilo y medio! —exclamó como si fuese el fin del
mundo.


 


Ella era actriz, aunque no trabajaba desde que se casó con mi padre, y
todo lo escenificaba muchísimo, yo me reía cantidad con sus cosas.


 


—¿Un kilo y medio? Menuda tragedia, ¿no?


 


—Y de las gordas, como me pondré yo si no viene corriendo mi entrenador
personal—reía.


 


La dejamos allí, haciendo ejercicio, y los dos nos fuimos para la
clínica. Su presencia, ya desde fuera, resultaba sublime, esperando como estaba
a ser inaugurada.


 


—Joder, papá, desde luego que no has escatimado en gastos—le dije,
flipando.


 


—Ya sabes que no. Y lo mejor está dentro. Hemos tenido en cuenta todas
tus instrucciones y…


 


La práctica de la odontología es ciertamente compleja, eso no os lo voy
a negar, Y, cada cierto tiempo, hay un cambio de paradigma que obliga a
adecuarse a él y que tiene que ver, entre otros factores, con el diseño de las
clínicas.


 


En nada se parece una clínica odontológica de hoy en día a las de hace
un par de décadas, por ejemplo. Y en cuanto a aparatología ya ni digamos.


 


Si quieres triunfar en el sector, debes contar con lo último en
aparatología, lo que incluye desde el instrumental hasta esos sillones dentales
que suponen el horror de aquellos que temen ir al dentista, y que han de ser,
como mínimo, lo más cómodos para el paciente y versátiles para el profesional.


 


A todo lo que la clínica en sí conlleva, que incluye también el ofrecer
una amplísima variedad de tratamientos, hay que unirle una campaña de marketing
que llegue al mayor público posible, algo de lo que ya se había ocupado también
mi padre.


 


—Con tus conocimientos y habilidades, así como todo esto que he montado
para ti, Alan, tienes asegurado un buen futuro. Aparte de que Pablo y tú os
quedaréis con las espaldas bien cubiertas el día que yo me despida de este
mundo—me dijo con emoción.


 


—Papá, déjate de tonterías, tú no te vas a despedir nunca, a ti te
gusta demasiado vivir bien—le recordé.


 


—Ya, que se lo digan a tu madre, que aguantó carros y carretas durante
un buen puñado de años, hijo. Sé que no he sido el mejor marido, siempre me
gustó demasiado una falda, aunque espero haber sido mejor padre.


 


—¿Y acaso tienes duda de eso? —le abracé—. Además, que yo te entiendo,
tampoco estoy hecho para…


 


—Ya, para atarte a una sola mujer. Tú has salido a mí—rio.


 


—Eso debe ser, papá—asentí recordando lo de mi matrimonio en Las Vegas,
que no podía ser más surrealista. 


 


—Y luego un día todo cambia, hijo. Llega la menos pensada y te retira
de esa vida tan frívola. Solo que a mí ha sido ya a los muchos años, pero Kim
me tiene loco.


 


—Lo sé, lo sé, no hay más que verte. Me alegro muchísimo por ti,
papá—le abracé de nuevo porque me alegraba, y también porque le estaba muy
agradecido.


 


Él me había permitido llevar siempre la vida que quise, y yo viví como
un marajá.


 


—Gracias, hijo. Me alegro mucho de que hayas vuelto a casa. Ya estamos
todos aquí, por fin tengo a mis dos hijos conmigo—se le veía emocionado.
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A la hora del almuerzo, recibimos una grata visita. 


 


—Mamá, no os esperaba tan pronto—me levanté a darle un beso,


 


—Hijo, sé que todavía faltan algunas semanas para la boda, pero como
Lorenzo y yo vivimos en eternas vacaciones, he querido venir a pasarlas en
familia. Y como Kim es muy amable y me ha dicho que puedo disponer de la casa
como si fuera mía…


 


Mi madre también era muy divertida y se tomaba a coña una situación que
otra habría llevado fatal. No era para nada su caso, puesto que mi padre la
desenamoró a cornadas y, a pesar de ello, supo guardar un afecto especial para
él, que hizo extensivo a Kim, a quien veía como una chiquilla a su lado.


 


—Me alegro muchísimo, mamá—me levanté para saludar a Lorenzo, quien
también se llevaba un considerable número de años con ella, y que perfectamente
podría haber pasado por un colega mío.


 


La casa empezaba a llenarse de gente, y el ambiente era de lo más
festivo.


 


—Hijo, ¿qué tal todo por Las Vegas? Me tienes que contar—se sentó mi
madre, en plan cotilla total. Fíjate que nosotros hemos pensado en ir allí a
casarnos—me confesó.


 


—¿A casaros, mamá? —el vino que me estaba tomando se me fue por mal
camino.


 


—Sí, hijo, a casarnos, ¿tan mal te ha sentado?


 


—No, no, qué va. Inesperado, es que no lo esperaba, simplemente eso.


 


Entre la sorpresa, y que yo escuchaba hablar de bodas en Las Vegas y me
ponía malo…


 


—¡No te puedo creer! —Kim dio hasta un saltito, que era muy cómica—,
¡si es que nosotros también lo habíamos pensado! —soltó el bombazo.


 


—¿Casaros? —le preguntó mi madre, muy cómplice.


 


—Sí, sí, casarnos, ¡y en Las Vegas!


 


—Chica, pues sí que es casualidad, mira que es grande el mundo—rio mi
madre.


 


—Ya, lo que sucede es que como yo llevo lo de la interpretación en la
sangre, pues que a los actores nos tira mucho eso de casarnos en Las Vegas—le
explicó.


 


—Conmigo no estarás haciendo un papel, ¿no? —le preguntó mi padre, que
parecía loquito del todo con ella.


 


—Claro que no, guapísimo, yo a ti te quiero… ¡te quiero como de aquí a
Hollywood, vamos! —le plantó un beso en los morros que sacó la risa de todos.


 


Allí, eso sí, el que no corría volaba. Y Lorenzo hizo lo mismo con mi
madre.


 


Ni que decir tiene que yo no me iba a escandalizar por nada de eso, y
me reía a carcajadas cuando sonó el claxon. Era Pablo, que venía con su novia.


 


Por fin la familia completa, y por fin conocería a mi cuñadita, esa por
la que mi hermano había perdido la cabeza.


 


Fui yo a abrirles la verja, entre risas, mirando hacia atrás cada
ciertos pasos para ver la escenita que estaban dando los cuatro.


 


Lo que no sabía en ese instante es que la risa se me iba a cortar de
golpe.


 


—¡Hermanito, por fin has llegado! Te presento a Sheila, a mi novia—me
dijo Pablo en cuanto bajó del coche, echándose a mis brazos.


 


—¿Sheila? ¿Qué Sheila? —le pregunté mientras trataba de mirar hacia el
interior del coche, pensando en que ya era casualidad el nombrecito.


 


Y no, no lo era… 


 


—Pues mi Sheila, ¿qué Sheila va a ser? Baja, nena, que estoy deseando
que conozcas a mi hermano.


 


Ella ya me había visto por la ventanilla, igual que me pasaba a mí, y
bajó con muchas tablas.


 


—No, no puede ser, este no es tu hermano, ¿se trata de una broma? —me
echó un cable porque mi cara me delataba. Yo me había quedado de piedra y no
colaría ante Pablo que tratara de hacer ver que nada estaba ocurriendo.


 


—¿Cómo dices, amor? ¿Es que le conoces?


 


—Sí, hemos coincidido en el hotel, en Las Vegas, ¡no me dijiste que tu
hermano estuviese allí!


 


—Es que yo tampoco lo sabía. La culpa es tuya, preciosa, que no estoy
al tanto de nada más que no seas tú—le dio una palmada en el culo y ella me
miró.


 


Yo no sabía ni qué decir, me había quedado tan increíblemente flipado
que la lengua no me respondía.


 


—¿Y tú? ¿Cuándo me ibas a contar que has estado en Las Vegas,
hermanito? Si es que ya no me cuentas nada, ¿cómo es eso de que habéis coincidido
allí? —nos preguntó, mirando a ambos alternativamente.


 


—Nada, poca cosa—tomó ella la iniciativa. Es que resulta que Tamara y
Bruno se conocieron y por eso, pero que nosotros apenas ni hablamos, cielo, qué
casualidad—repitió y yo pensé que había más de una actriz en la familia.


 


Me había salvado la vida, eso sí que es cierto, porque yo no supe
reaccionar. Mi hermano negaba con la cabeza mientras se subía al coche, para
meterlo en el jardín.


 


Sheila echó a andar conmigo y, sin perder la sonrisa un momento, me
advirtió muy bien advertido.


 


—Ni se te ocurra, ¿me has oído? Ni se te ocurra contarle a tu hermano
lo que pasó entre nosotros.


 


—¿Tú crees que soy gilipollas? Pablo me molería a palos, ¿cómo es
posible? Mi cuñada, eres mi cuñada.


 


—Y yo qué sabía de eso. Si es que no se puede tener peor suerte,
joder—se lamentó.


 


—Gracias por la parte que me toca, bonita, ¿tan mal estuvo?


 


—Déjate de idioteces. Y, si quieres la verdad, ni me acuerdo de nada,
no tengo un puñetero flash de esa borrachera.


 


Debía ser una epidemia o algo, porque a todos nos estaba sucediendo
igual. Los polvos que echamos en Las Vegas, los dejamos en Las Vegas, pero las
consecuencias parecían acompañarnos de vuelta a casa.
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Hillary debía tener razón en que yo era un tanto Judas, porque así me
sentí durante el almuerzo, cada vez que miraba a Pablo.


 


Yo había traicionado a mi hermano, y sin ni siquiera saberlo. Él estaba
sentado al lado de Sheila y se le veía genial con ella.


 


Como digo, Sheila tenía un carisma alucinante y pudo retomar la
situación.


 


—Papá, mamá, es que no os lo vais a creer, ¡resulta que Sheila y Alan
ya se conocían! —les contó Pablo.


 


—Si es que Málaga no deja de ser un pañuelito, hijo—le comentó mi
madre.


 


—No, no, ¡que han coincidido en Las Vegas! —exclamó él.


 


—¿En Las Vegas? Ay, qué envidia—decía Kim, que parecía más que empeñada
en casarse allí. Bien se notaba que ella no había sufrido ninguna mala
experiencia en esa ciudad.


 


—Sí, sí, poca cosa. Más que nada nos vimos de refilón—le decía aquella
chica que se había emparejado con mi hermano en los últimos tiempos y de la que
juro que no sabía ni el nombre hasta ese día.


 


—Ay, qué cosas pasan, ¿y entonces ni os fijasteis el uno en el otro?
—nos preguntó Kim, que ella hacía una fiesta de cualquier cosa.


 


—¿Fijarnos? ¿Y por qué nos íbamos a fijar? —le pregunté yo, sin que la
camisa me llegase al cuerpo. 


 


—Claro, boluda, Sheila llegó hasta allí de despedida de soltera, ella
no buscaba ligar—intervino Lorenzo con su característico acento argentino.


 


—Pues naturalmente que no, la que ligó fue mi amiga Tamara, que ha
vuelto loquita por Bruno—salió ella al paso con desparpajo.


 


—¿Por nuestro Bruno? —preguntó mi madre, porque mi amigo era muy
querido en mi familia.


 


—Sí, mamá, por nuestro Bruno, que no veas el calor que está dando con
esa chica.


 


—Mi amiga es buena cosa, ¿eh? También os lo digo para que la miréis con
buenos ojos—añadió Sheila, quien sabía capotear el temporal como nadie.


 


—Ay, cariño, yo no paro de escuchar hablar de Las Vegas y se me mueve
una cosita por dentro—le decía Kim a mi padre.


 


—No será un bebé, ¿no, Kim? Que todavía estamos a tiempo de que la
familia crezca, me refiero de aparte de por los chicos—le preguntó mi madre.


 


—No, no, Nicolás y yo no hicimos un bebecito. Yo es que el cuerpo no me
lo quiero estropear, Mila, que cada bebé te hace trizas la pancita, deja…


 


Kim era buena cosa, pero a superficial no había quien la ganase, y nos
hacía reír siempre que nos reuníamos, y eso que yo ese día no estaba para
muchas risas.


 


—Pues yo tuve dos hijos y estoy contentísima, Kim, Y tampoco creo que
tenga la pancita tan mal—se la miró mi madre.


 


—Vos, ¿cómo vas a tener vos la pancita mal? Todo lo tienes relindo,
preciosa mía—le dijo Lorenzo, quien también parecía enamoradísimo de mi madre.


 


Allí estaba enamorado todo Dios salvo yo, que esas cosas no parecían ir
conmigo. Y, sin embargo, ironías del destino, podía ser que fuese el único que
estuviese casado, Dios no lo quisiera.


 


—Pues eso, Mila, ya lo has escuchado, ¿y si nos casáramos los cuatro en
Las Vegas? ¿Os imagináis una boda allí? —nos preguntó Kim mientras levantaba su
copa de vino,


 


A mí se me atragantó el mío. Entre el dichoso temita de la boda, y que
me había acostado con mi futura cuñada, sin saberlo, estaba que me moría, y
sentía unos retorcijones que suponía que el arroz no me aguantaría demasiado
tiempo en el cuerpo.


 


Sheila me miraba de reojo a cada instante. Para más inri, yo estaba
sentado delante de ella y la situación no podía resultarme más violenta.


 


—¿Te imaginas? Pues no lo descartaría yo. Ya que Pablo ha abierto la
veda con esto de las bodas, ¡lo mismo nos casamos todos!


 


—¡Por las bodas! —levantó su copa Sheila, quien estaba aguantando el
chaparrón mejor que yo, que lo llevaba francamente mal.


 


—¡Por las bodas! —le siguió el rollo Pablo, levantándose junto a ella y
tomándola por la cintura—. ¡También por la tuya, Alan! Que tú te haces el duro,
pero mira, aunque no lo creas existen mujeres con las que merece la pena
compartirlo todo.


 


Hay momentos en la vida en los que uno se pregunta qué pasaría si
dijera en alto todo aquello que se le pasa por la cabeza. Si yo le contase a mi
hermano que su futura mujer había compartido mi cama, sería la bomba.


 


Tomé una copa y brindé con el resto. Sheila lo llevaba mucho mejor que
yo, porque a mí me comenzó a temblar la copa.


 


—Hermanito, ¿resulta que hay un terremoto y solo lo notas tú? —se burló
Pablo.


 


Sí que lo había, había un terremoto en su vida, aunque él no lo
supiese.


 


—Eso es por el efecto del jet lag, yo también lo he acusado
estos días—salió al paso Sheila, quien sabía muy bien lo que me ocurría. Y eso
que ella no estaba al tanto del otro terremoto que me sorprendió, ya a solas,
en la habitación de Hillary.


 


—Pues si es así, deberías ir a descansar. Vienen emociones fuertes en
estos días, como mi despedida de soltero, no lo olvides.


 


—Pablo, ya será menos, que tú nunca has sido muy de esas cosas, ¿a
quién quieres engañar?


 


—Tienes razón, pero he llegado a la conclusión de que solo se vive una
vez, y yo también pienso casarme una sola vez, así que…


 


Pablo parecía estar muy convencido de su relación con Sheila, y mis
labios deberían sellarse para siempre.


 


Gracias a su certera intervención, pues se hizo la tonta como nadie,
ella había conseguido que mi hermano no sospechase nada, así que yo no tenía
ningún derecho a cagarla. Ni tampoco tendría ningún sentido que tratase de
hacerlo.


 


El resto del almuerzo se lo pasó Kim preguntándonos por nuestra
estancia en Las Vegas. Ella quería anécdotas y Sheila se las dio. Se lo contó
todo a su manera, maquillándolo de una forma magistral.


 


Yo la escuchaba embobado porque había algo que no me encajaba. Sheila
no parecía la chica alocada y pizpireta que yo había conocido en Las Vegas.


 


De haberse comportado con normalidad, habría mantenido una actitud
mucho más cercana a la de Kim, y no lo hizo. Con Pablo delante se comportaba de
una forma mucho más recatada, y eso me extrañaba.
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Después del almuerzo, algunos se retiraron a descansar, y mi padre y
Pablo se reunieron un rato para hablar de negocios.


 


Mi hermano mayor siempre fue la mano derecha de mi padre en su
inmobiliaria, una de las más importantes de la zona. En esos momentos, traían
entre manos la construcción de una urbanización de casas de lujo en Marbella,
la primera de las cuales ya estaba terminada y lista para que mi hermano la
ocupase con Sheila.


 


Cogí una toalla con la intención de bajar a la playa. Me sentía muy
confuso, como molesto conmigo mismo por haber metido tanto la pata, aun sin
saberlo.


 


Como he dicho, nuestra casa miraba al mar. Era un auténtico lujo y no
tardé más de un minuto en bajar a la arena y tumbarme sobre la toalla.


 


—Si no te pones protección, te achicharrarás—me advirtió Sheila, quien
me había seguido sin que me diese cuenta.


 


—¿Se puede saber qué haces tú aquí? Pablo podría darse cuenta de que me
has seguido—le reproché.


 


—¿Y qué? ¿Tan extraño le resultaría que quisiera charlar un rato con mi
futuro cuñado?


 


—Oye, ¿a ti esto te hace gracia? Porque yo no sé cómo estarás, pero te
puedo garantizar que yo estoy hecho polvo. No tenía ni idea de quién eras,
¡joder!


 


—Ni yo tampoco, ¿y qué le hacemos? Mierda, mierda, supongo que ahora lo
entiendes todo.


 


—No, lo siento, pero ahora no entiendo nada…


 


—Pues el que te parase los pies tantas veces en Las Vegas. Te dije que
era un viaje de chicas, ¡la culpa es tuya! —farfulló.


 


—¿Y ahora la culpa es mía? Porque si me hubieras aclarado que estabas
allí de despedida de soltera, la cosa habría cambiado. No había ni una puñetera
señal que lo indicase.


 


—¿Es que tú te crees que todas las despedidas de solteras son iguales?
Siento no haberme puesto la típica diadema con el pene para que te dieses
cuenta—rio.


 


—Tú eres un poco tonta, ¿no? —le sonreí porque me hizo gracia.


 


—Y tú un poco idiota. Ibas a saco, y yo no tenía por qué contarte nada,
porque nada quería contigo—me aclaró.


 


—Pues para no querer nada, te recuerdo que nos dimos un buen revolcón…


 


—¡Maldita sea, Alan! El alcohol me alteró y no sé por qué lo hice.


 


—Yo te atraía, Sheila, lo vi desde el primer momento. No soy Bruno,
noto esas cosas. Yo he vivido mucho y, por lo que vi allí, tú no has vivido
menos.


 


—Vale, vale, es cierto, me sentí atraída por ti, ¿y qué? Yo a Pablo le
quiero, estoy enamorada de él.


 


—Yo no te digo lo contrario, sé que no ibas buscando aventuras de cama,
eso lo vi con mis propios ojos. Sin embargo, camorra sí que buscabas, que me lo
digan a mí.


 


—Un poco de caña sí que te di, ¿no? Lo siento, es que pensé que quizás
era mi última oportunidad para desmelenarme.


 


—Y ya, y me cayó a mi lo más grande. Todavía tengo los cercos en los
pies de las ruedas de tu maleta. Y las Converse las tuve que tirar…


 


—Nos reímos, ¿eh?


 


—Sí, en unos momentos más que en otros. Yo me reí más al final que al
principio. No te reconozco, no eres la Sheila que conocí en Las Vegas.


 


—Con Pablo no puedo ser tan así. Tú le conoces, es más cuadriculado,
creo que no me entendería.


 


—¿Y tú crees que eso es normal? Tener que fingir, digo.


 


—Lo dices como si fuera una farsante total, como si fingiera hasta los
orgasmos—se quejó entre risas.


 


—Eso espero que no lo hagas, o me harás sentir también fatal a
mí—negué.


 


—Lo que recuerdes de aquello, ya te lo puedes ir sacando de tu cabeza,
¿eh? —me dio un codazo—. Que voy a ser tu cuñada y la madre de tus sobrinos.


 


—No sé nada de ti, ni siquiera a lo que te dedicas, es que no tengo ni
idea…


 


—Soy arquitecta. Conocí a Pablo trabajando en el proyecto de Marbella.


 


—Anda, pues ya me puedo dar por dichoso. Yo soy odontólogo, y tengo una
clínica por estrenar.


 


—Ya, la que ha estado preparando tu padre estos meses, ¿quién crees que
la diseñó? —rio.


 


—¿Tú? No me puedo creer, va a ser verdad eso de que el mundo es un
pañuelo, ¿no? —ella se sentó a mi lado y la miré—. ¿O tú qué dices?


 


—Yo digo, o más bien, repito, que olvides aquella noche entre nosotros,
¿podrás?


 


—Podré. A excepción de cuando parecía que girabas el lazo en el aire,
me muero solo de pensarlo.


 


—¿Eres bobo? Me has sacado los colores. Iba muy bebida, no sabía lo que
hacía.


 


—Yo también me había bebido hasta el agua de los floreros, pero aun así
me acuerdo. Hay imágenes que no se olvidan en la vida—le comenté.


 


—Venga, no le eches tanto cuento. No creo que me echases mucho de menos
cuando me fui. Menuda juerga que debiste correrte…


 


—No creas que tanta—me hice el tonto.


 


—Claro que no, te quedaste allí de retiro espiritual, ¿a quién quieres
engañar, Alan? Tú no eres como Pablo, tú siempre estás buscando a la siguiente
incauta que caiga en tus brazos.


 


—¿Y lo de incauta lo dices por ti? Porque puedes venderte como
hermanita de la caridad, si es lo que quieres… Pero yo he visto tu verdadera
esencia, y tiene mucha más chispa que eso, Sheila.


 


—Yo también conozco tu verdadera esencia, y por eso te digo que no me
creo que te quedaras pensando en las musarañas en Las Vegas, seguro que la
liaste…


 


—Que no, mujer, qué mal concepto tienes de mí—disimulé.


 


—¿Y por qué será? Ni que os hubiesen detenido allí—se carcajeó.


 


—Ni me lo recuerdes, ¿eh? ¿De quién sería la culpa?


 


—Pues vuestra. Más que nada tuya, porque Bruno es un buenazo.


 


—Y tu madre también es posible que sea una buenaza y, sin embargo, tú
eres una hija de la gran China, ¿de veras vas a decir que la culpa fue mía?








Capítulo 18





 


Desayunaba al día siguiente con mi familia cuando llegó Sheila, de lo
más sonriente.


 


—Buenos días por la mañana a todos—nos
saludó, si bien noté que se me quedó mirando especialmente a mí. No soy un
fantasioso, noto esas cosas, hasta ahí llego.


 


—Buenos días, Sheila, ¿estás lista para
una mañana de chicas? —le preguntó Kim, a quien una salida le gustaba más que a
un tonto un lápiz.


 


—Sí, estoy nerviosa con la prueba. Tengo
ganas de que el vestido ya esté terminado—nos contó.


 


—Seguro que estás adelgazando por los
nervios, como todas las novias. Siéntate y desayuna, por favor—le pidió mi
madre.


 


—Algo sí que he perdido, un par de kilos.
Es verdad que estoy pasando nervios—me miró de nuevo, sabía muy bien lo que
decía, yo también estaba alterado.


 


—Pues qué suerte. A mí todavía me queda un
montón por rebajar de peso—dijo Kim como si fuese a explotar o algo, cuando
estaba de auténtica impresión.


 


—A ti no te sobra nada, preciosidad. Estás
justo en tu peso—le dio mi padre un pellizco en la nalga aprovechando que ella
se levantó para plantarle dos besos a Sheila.


 


—Jesús, ¡cuánta efusividad! No me dio a mí
un pellizco de esos en su vida—rio mi madre.


 


—Pero ¿tú tenías el culo así de duro? —le
preguntó Kim, con su naturalidad total, y casi nos tronchamos porque se colocó
en pompa delante de mi madre y delante de Lorenzo también, quien debió sufrir
algún tipo de enajenación mental transitoria en ese momento.


 


Mi padre, lejos de ponerse celoso con ese
tipo de cosas, le seguía la corriente. Él estaba felicísimo con su Kim y eso se
notaba, la tenía como si fuese una muñequita consentida.


 


—Pero ¡tocad, tocad! —les decía ella sin
tapujos.


 


—No es necesario—le dijo Lorenzo, tratando
de ser más comedido y prudente.


 


—¡Que sí, hombre, que sí! —insistió ella
poniendo directamente la mano de él sobre su trasero, al lado de la de mi
madre, que ya tocaba para pellizcar.


 


—No es humano, este culo no es humano, ni
el de la Jennifer López, ahora lo comprendo todo—miraba mi madre sonriente a mi
padre, quien se encogía de hombros.


 


—Sheila, ¿tú has visto el tipo de familia
en el que te vas a meter? ¿A ti te compensa? —le pregunté yo también entre risas,
porque aquello era digno de ver.


 


—Sí que lo veo, sí. Y estoy encantada—nos
confesó mientras, con gracia, mordisqueaba una tostada que agarró al vuelo de
la mesa.


 


—¡Esa no! ¡Que no es integral! —se la
quitó de la mano y ella casi que se pone bizca—. A este paso, os tendré que
poner a dieta a todos—señaló Kim, quien ya digo que estaba bastante obsesionada
con el físico.


 


—Pero mujer, si Sheila también está
estupenda—se me escapó, no fui consciente de lo que decía—. ¿No ves que no le
sobra ni le falta nada?


 


Ella me miró, ciertamente complacida, y el
resto siguió a lo suyo, porque mi familia no era demasiado de criticar ni de
buscarle los tres pies al gato.


 


Igual quien se los buscaba era yo, que
seguía más que extrañado con la situación. Reconozco que no lo estaba llevando
demasiado bien, esa noche me había costado dormir a consecuencia de lo
sucedido.


 


Yo siempre fui un golfo, pero hasta ahí.
Al margen de eso, las chicas de mis amigos eran sagradas, y no digamos ya en lo
tocante a mi hermano. Y, en ese momento, pese a no saberlo, le había hecho la
trastada del siglo a Pablo, nada más y nada menos que a él.


 


Había algo en mi interior que no me dejaba
estar en paz. Y encima, tenía que acostumbrarme a ver a Sheila a cada momento
merodeando por la casa. Su presencia, lo reconociera yo o no, me perturbaba
cantidad. Y allí estaba ella, mordisqueando su tostada y mirándome por el
rabillo del ojo.


 


Por lo que me contó entre mordida y
mordida, porque yo era el único que, para no variar, no conocía el dato, sus padres
llevaban un tiempo residiendo fuera con su hermana Margot, que era mucho más
pequeña que ella, por lo que confiaba en el criterio de Kim y de mi madre para
ultimar su outfit de novia.


 


Yo los escuchaba hablar a todos de boda y
me daban ganas de huir de la mesa. Pero lo extraño era que luego cambiaban el
tema y me daban las mismas ganas de huir. Era Sheila, ella tenía algo que me
sacaba de quicio, con ese aire suyo.


 


Noté, sin embargo, que esa mañana era más
ella. Por el simple hecho de que Pablo no estuviese delante, la noté más cómoda
y desinhibida. 


 


Eso también era raro. Pero “raro, raro”,
como decía Papuchi en su día, el padre de Julio Iglesias y lo era porque yo
entiendo que, si se tiene una pareja, precisamente, con ella tienes que ser más
tú que con nadie.


 


Tampoco es que yo entendiese demasiado de
parejas. Lo que sí entendía es que hasta el café se me fue por mal camino en un
par de ocasiones mientras ella charlaba sobre la boda, y lo hacía por los
codos.


 


En cualquier caso, yo notaba que no le era
indiferente mi presencia, que en absoluto lo era, y que Sheila estaba más que
pendiente de todo. Ella podía controlar más de una situación al mismo tiempo,
porque al margen de guapa era lista, poseía una de esas inteligencias que
hipnotizan y que la hacían, a mis ojos, de lo más interesante.


 


Prefería evitar pensar en ciertas cosas y
no me resultaba fácil. Deseé que terminase aquel desayuno porque, como digo, su
presencia me alteraba, como hace la primavera con la sangre.


 








Capítulo 19





 


Esa mañana había quedado con Bruno para
enseñarle la clínica. Él también planeaba abrir la suya propia, y quería tomar
ideas.


 


Nada más sentarme a tomar café con él, fui
a darle la noticia. Él me cogió por el brazo, y lo que parecía que iba a darme
era el pésame.


 


—Ya lo sé por Tami, ¿cómo lo llevas?


 


—Te prometo que me lo estás preguntando
como si me fueran a enterrar en tres días, tío. Qué yuyu.


 


—Va en serio. Se trata de tu hermano
Pablo. Yo lo llevaría fatal—resopló.


 


—¿Por ser mi hermano Pablo? Ya sé que no
se lo merece, no me seas capullo y me hagas sentir peor.


 


—No, por ser tu hermano. Da igual que sea
Pablo o Perico “el de los Palotes”. Bueno, ¿qué vas a hacer?


 


—¿Y qué quieres que haga? Pues callarme,
no voy a desgraciarle la boda, ¿no?


 


—Pero has mancillado a su novia, Alan.


 


—¿Mancillado? ¿Tú dónde tienes la cota de
malla? Para mí que has salido de la Edad Media. Bruno. Si has venido a darme la
mañana, ya te puedes ir a freír unos poquitos de espárragos, que bastante
tocado estoy yo.


 


—Normal que lo estés. Yo estaría de
manicomio, ¿y ella cómo lo lleva?


 


—Yo creo que la procesión va por dentro.
Trata de disimularlo, he aprendido que es muy suya. Con Pablo no es la misma
chica que conocimos en Las Vegas…


 


—¿Y eso por qué?


 


—No lo sé, supongo que mi hermano, que sabes
que va por el mundo más recto que una vela, le afearía alguna conducta. Y ella
es que está enamorada de él y parece cortarse más a su lado—murmuré.


 


—¿Y por qué lo dices en voz tan bajita?
¿Te molesta que esté enamorada?


 


—¿Molestarme a mí? ¿Qué clase de pedrada
tienes tú dada, tío? A mí qué me va a molestar.


 


—Y yo qué sé, es que lo dices con una
vocecilla que ni un moribundo.


 


—Eso me pasa por reunirme contigo, que me
estás censurando y me pones cara de enterrador, ¿o acaso crees que no me doy
cuenta?


 


—Yo no te censuro. Lo hecho, hecho está.
Si no vais a confesar, lo mejor sería olvidarlo, aunque yo no podría…


 


—No, si yo tampoco puedo olvidarlo—le
confesé, pensando en aquella noche.


 


—Yo me refería a que no podría quedarme
callado, pero bueno, tú mismo.


 


—Bruno, no me des el día, ¿y qué
conseguiríamos hablando? Pablo no me miraría más a la cara en la vida. Y Sheila
se quedaría compuesta y sin novio, sería de telenovela.


 


—¿Mostrar lealtad? Es que la lealtad es
fundamental en la vida, no me vayas a decir que no.


 


—Con bueno he ido a reunirme de buena
mañana. Vaya idea que he tenido—le recriminé—. Es que no paras, eres un brasas,
tío, ¿a ti cómo te van con Tamara?


 


—Fenomenal, en una sola palabra—la sonrisa
que le salió fue la más amplia del mundo—. Te repito que es la mujer de mi vida
y que me voy a casar con ella.


 


—Ya, porque os habéis acostado una vez
más—carraspeé.


 


—Varias veces más. No hemos perdido el
tiempo—rio.


 


Se habían invertido los papeles, y aunque
me alegraba mucho por mi amigo, sentía una cierta contrariedad en mi interior,
como cierta pelusilla de no poder revivir, en mi caso, lo que experimentamos
Sheila y yo en Las Vegas.


 


Supuse que se trataba del simple capricho
de un tipo que estaba acostumbrado a tener a las mujeres que deseaba, y que
nunca se había encontrado con una situación como aquella. Igual era eso o igual
era que me mentía a mí mismo para no reconocer que Sheila me atraía, que me
atraía mucho.


 


—Me alegro por ti, Brunito—le di un
abrazo, entendiendo que se trataba de su momento de gloria y que yo no era
nadie para tratar de amargárselo.


 


—Oye, ¿vamos a ver tu clínica? Yo ya tengo
la cabeza como un bombo de tantas ideas para la mía. A ver si me ayuda a
definirlas un poco, ¿quién te hizo el proyecto?


 


—Sheila—le contesté.


 


—¿Es que tú no paras de pensar en lo
mismo? No, si al final te me volverás majara. El proyecto de la clínica, que
quién te lo ha hecho.


 


—Sheila, puñetas, ¿es que estás sordo?
Ella es arquitecto y viendo lo bien que funcionaba en otros proyectos, mi padre
se lo encargó. Lo ha hecho sensacional, es la mejor clínica que pude soñar
jamás, ha superado todas mis expectativas.


 


—¿Sheila te ha diseñado la clínica? Yo
flipo, es que lo flipo, ¿qué clase de ironía del destino es esta? Joder,
¿puedes creerlo? Así que la chica esa, que te hacía la vida imposible en Las
Vegas, era… ¡Yo no me lo puedo creer! ¿No es demasiada casualidad?


 


—Sí, que lo es, ¿y qué? Las cosas vienen
como vienen. Todo ha sido una gran casualidad y no hay más. Vamos a ver la
clínica, te va a gustar.


 


Estaba de caramelo, esa era la verdad.
Sheila había demostrado una gran profesionalidad y un gran gusto en el diseño,
además de que me comentó que dio numerosas instrucciones respecto a la
decoración, para colmo.


 


Bruno quedó fascinado y no era para menos.


 


—Tío, si es que dan ganas de ponerse a
trabajar ahora mismo. Siéntate ahí, que te hago algo—me dijo echando mano al
instrumental.


 


—¡Quita! ¿Qué me vas a hacer tú? ¡Que has
espabilado mucho! —exclamé y él se desternilló.


 


—¿Teniendo a Tami querría hacerte algo a
ti? La llevas clara, yo ya estoy surtido, pero que bien surtido—me recordó.


 


—Lo que yo diga, eres un brasas y un
bocazas. No vas a dar calor con lo mismo. Que ya lo sé, pesado…


 


—No te preocupes, Alan, que a ti también
te va a llegar—me echó el brazo por encima del hombro—. Yo estoy seguro.


 


—Llegarme ¿qué? Mientras no sea la
pitopausia, todo irá bien.


 


—No, el amor, eso es lo que te va a
llegar…
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El viernes por la mañana, Pablo y mi padre charlaban como dos cotorras
en el salón cuando bajé a desayunar.


 


Yo me había hecho a la idea de comenzar a trabajar a primeros de
septiembre. No tenía demasiado sentido hacerlo antes, con la boda de por medio
y mi familia patas arriba. Y luego llegaría el mes de agosto y no parecía el
mejor mes para abrir un nuevo negocio.


 


Mi padre estuvo totalmente de acuerdo, así que tenía un verano por
delante para disfrutar de esa Málaga que tanto había echado de menos.


 


—Papá, es que se trata de una gran
ocasión. Sabes que tengo mis miras en el norte, que quiero que nos expandamos
hacia allí. Y esas tierras a las afueras de Oviedo pueden ser una gran
oportunidad, no te lo diría si no lo pensase así—trataba de convencerle mi
hermano.


 


—Está bien, Pablo. No solo cuentas con
mucho olfato para los negocios, sino que tienes las muchas ganas que dan tu
edad. Iremos a verlas el lunes.


 


—¿El lunes? Papá, tú eres un hombre de
negocios, ¿sabes lo que estás diciendo? Los dueños pueden recibir varias
ofertas este fin de semana. Debemos ir, verlas de primera mano y hacer la
nuestra, ¿no crees?


 


—Pablo, ¿y qué hago con la cena de mañana
por la noche? Me dan un homenaje, ¿los dejo plantados? Ve tú, hijo, y me lo
cuentas, los organizadores son amigos míos.


 


—Papá, no te lo pediría si no lo
necesitase, tienes que venir conmigo. Y a ti homenajes te han dado cientos en
tu vida. Hijos solo tienes dos, ¿no es así?


 


Pablo siempre sacó lo que quiso de mi
padre. Con eso de que siguió sus pasos, a él se le caía la baba y entraba por
todos los aros por los que mi hermano quería meterle.


 


—¿Hablando de negocios tan de buena
mañana? —les pregunté.


 


—Sí, es que, a papá, si no se le da caña,
pierde fuelle—me dio un abrazo Pablo. Cada vez que tenía un gesto de ese tipo
conmigo, me hacía sentir mezquino.


 


—No, es que yo ahora tengo una nueva vida
y no todo son negocios, Pablo, hijo. Cuando estés casado y tengas tu propia
familia, lo entenderás. Por cierto, y hablando de familia, ¿tú tienes planes
para mañana por la noche? —me preguntó.


 


—Pensaba darle un toque a algunos amigos a
los que no he visto desde mi llegada, ¿por?


 


—Porque me dan un homenaje y no estaré.
Hijo, ¿tú podrías ir con Kim en mi nombre? Te lo agradecería mucho, no puedo
estar en ambos sitios al mismo tiempo.


 


—Vale, papá, sin problema…


 


—Ok, arreglado. Sheila también os acompañará.
Ella tenía previsto acudir conmigo al homenaje de papá—añadió Pablo.


 


Juro que, de haber podido esquivarlo en
ese momento, lo habría hecho, porque ese plan me apetecía menos. El problema es
que me acababa de comprometer y ya era tarde.


 


Ellos siguieron charlando y yo comiéndome
el coco. Cada vez que veía a Sheila se removía algo en mi interior y eso no me
hacía sentir bien.


 


Al día siguiente por la noche, Kim y yo
pasamos a recogerla. Pablo y ella ya vivían juntos en una bonita casa, a la
espera de instalarse en la nueva de Marbella, y Sheila nos esperaba en la
puerta, bellísima.


 


—¡Pero bueno, Sheila! ¿Es que me vas a
hacer la competencia? —le preguntó la mujer de mi padre nada más verla.


 


Kim estaba sentada en el asiento del
copiloto, por lo que Sheila ocupó el trasero. Venía ciertamente deslumbrante,
con un vestido en coral, de gasa, de finos tirantes, sugerente escote y
volantes en la parte inferior que dejaban ver sus esbeltas y sedosas piernas,
tan bronceadas como las lucía.


 


—¿Hacerte la competencia a ti? ¡Eso es
imposible, Kim! —exclamó ella con toda la familiaridad.


 


—¿Y tú no le dices nada a tu futura
cuñada? Alan, has vuelto de un soso… A ti no te ha sentado bien salir de
España, dile algo, hombre.


 


A ella sí que la había halagado al salir
de casa. Con su precioso vestido negro, enfundado al cuerpo, Kim estaba
espectacular. Sin embargo, con Sheila me costaba soltarme.


 


—Estás deslumbrante—le dije en un momento
dado, y comprobé su sonrisa a través del espejo interior del coche.


 


—Gracias, Alan—me sonrió sugerente. No
tenía que hacer ningún esfuerzo al respecto. Ella lo era y punto.


 


Llegamos a la fiesta y allí todo era
glamur, el mismo que tenían ambas. Kim iba saludando a diestro y siniestro,
porque ella era más que popular en el círculo de mi padre, y enseguida la
perdimos de vista.


 


Se trataba de un homenaje por parte de su
entorno más íntimo, todo con un toque muy festivo, nada rancio ni aburrido, en
una mansión fastuosa donde nos agasajaron nada más llegar.


 


—¿Te apetece una copa? —le pregunté a
Sheila.


 


—Venga, una y no más—sonrió.


 


—No te preocupes, puedes beber si quieres.
Yo llevo el coche de vuelta, no pienso pimplar esta noche…


 


—Y yo no hablaba de quién conduciría o
dejaría de conducir. No es por eso, siempre podríamos coger un taxi. Es solo
que no quiero…


 


—Ya, no vayas por ahí, no es necesario que
me lo recuerdes. Ninguno de los dos volvería a perder el control, estoy seguro
de ello.


 


—Ya—me dijo de un modo en el que tuve que
echar mano a un cóctel sin alcohol de los que estaban sirviendo, porque se me
secó la garganta.


 


—¿Qué has querido decir con eso? —Sheila
tenía algo que me hacía querer saber más.


 


—Que es mejor que nos mantengamos sobrios,
Alan, solo eso.


 


Vimos venir a Kim, quien se movía como pez
en el agua. Todos le regalaban el oído y a ella es que le encantaba.


 


—He pedido que pongan algo de salsa, ¡a
bailar, chicos! —nos animó.


 


—No, si estamos bien así—le comenté
mientras charlaba con ella.


 


—¿Bien? ¿Quién puede estar bien hablando
cuando puede estar bailando? Venga, que la pobre no tiene aquí a su novio,
debes hacer las veces de Pablo—nos espetó ella, tan natural y alegre como era.


 


—Tendremos que bailar, ¿no? —me sonrió
Sheila, ante tanta insistencia.


 


—Pues claro, ¡hasta que nos duelan los
pies! —exclamó Kim, quien parecía más que entusiasmada en plena fiesta.


 


La primera en la frente. Nada más salir a
la pista sonó “Qué locura enamorarme de ti” y, estrofa a estrofa, comencé a
sentir que la chaqueta me sobraba.


 


—¿Estás bien? —me preguntó Sheila mientras
una de mis manos la tomaba por la cintura y sentía que algo me abrasaba por
dentro.


 


—Bailemos—le contesté escuetamente, puesto
que hay cosas que no se pueden explicar con palabras. Y mucho menos en ciertas
situaciones. 


 


Sus ojos bailaban con los míos y yo sabía
que ella estaba reviviendo algunos de los momentos que disfrutamos en Las
Vegas, riéndonos sin condiciones, sin miedos, sin censuras… En unos días en los
que nada hacía presagiar que, lo que hiciéramos juntos, podría suponer un daño
para Pablo.


 


Acabó esa canción y siguieron otras
muchas. Supongo que podríamos haber optado por separarnos, por buscar distintas
parejas de baile, por no sucumbir a la mirada del otro. Y también supongo que
habría sido para nada.


 


Un rato después de estar bailando con
ella, logré apartar de mi mente todo pensamiento negativo, entregarme a ese
divertido baile y reír juntos. Sheila parecía ser la misma que conocí, aquella
divertida y traviesa chica, capaz de liarme la más grande en cualquier momento
y lugar.


 


Yo procuraba no perder el control, por lo
que no bebía ni una gota de alcohol y ella… Ella tampoco es que se lo bebiera
todo, sino que daba sorbos lentos a su copa entre canción y canción.


 


Se la veía relajada, alegre, dicharachera,
pizpireta, sensual, sugestiva… y se dejaba llevar por mí. De pronto, volvió a
sonar “La Gozadera” y el gozo fue el que apareció en nuestros rostros, puesto
que nos recordó cantidad a el día que bailamos en Las Vegas.


 


La volví a ver allí, sin saber quién era
en esos momentos, a miles de kilómetros de nuestra casa. Y entonces recordé
cómo miraba sus labios, sus senos y el sexy contoneo de sus caderas. Por unos
instantes, volví a ser el Alan que podía mirarla como me diese la gana sin
pensar que con ello le estuviese haciendo un daño a mi hermano Pablo, sin pensar
más que en lo que aquella morena me provocaba.


 


El problema era que, quisiera yo
reconocerlo o no, Sheila me seguía provocando igual o más. Y también era que no
estaba bajo los efectos del alcohol, sino que la veía con esos ojos
encontrándome totalmente sobrio.


 


Kim iba y venía, feliz, bailando con
todos, sintiéndose la reina de la fiesta, como lo fue un rato después, en el
momento en el que subió a recoger el premio en nombre de mi padre.


 


—¡Muero contigo! ¡Guapa! —le chilló Sheila
porque subió en plan diva, como pisando fuerte sobre la alfombra roja.


 


Ella se acomodó delante del micro y
agradeció a todos su presencia.


 


—Buenas noches y muchas gracias por estar
aquí, en este nuevo homenaje que le rendís a mi marido. Nicolás no ha podido
asistir porque ya sabéis, resulta que, aparte de mí, tiene otra pasión. Y no,
no es que me esté siendo infiel, que con este cuerpazo de infarto eso no sería
posible—señaló al suyo y causó las carcajadas de todos—, es que su otra pasión
es el trabajo y ha tenido que salir de Málaga por negocios. Para agradeceros lo
mucho que le queréis, también vienen conmigo su hijo Alan y su novia
Sheila—dijo sin darse cuenta del error ni nada, porque había bebido lo suyo,
señalándonos—. ¡Os pido un fuerte aplauso también para ellos!


 


—¡Qué pareja más bonita! —exclamó una
señora que estaba a nuestro lado.


 


—Que no, señora, que se ha equivocado. Él
no es mi novio, es mi cuñado—le comentó Sheila entre risas.


 


—Ay, niña. Pues tu novio no sé cómo será,
pero este me lo quedaba yo encantada si no tuviera la edad de ser mi nieto—rio.


 


—¡Lo que nos faltaba! Es lo que nos
faltaba. Yo necesito otra copa, ¿y tú? —me preguntó ella.


 


—Yo lo que necesito es mantenerme
sobrio—le decía mientras su simple cercanía me provocaba tal calor que tuve que
optar por aflojarme la pajarita del esmoquin, que esa amenazaba con asfixiarme.


 


Kim bajó del escenario y llegó hasta
nosotros, muerta de la risa.


 


—Creo que la he liado un poco, ¿no? Bueno,
total, todo queda en familia, ¡vamos a seguir pasándolo bien! —salió andando
para continuar con su ronda.


 


—Ya está, si ella lo ha dicho, todo está
bien—me sonrió Sheila, quien le tenía gran cariño.


 


—Esta Kim, mira que decir…


 


—¿Que tú y yo podríamos ser una pareja?
Qué loquilla, ¿verdad? —me miró intensamente.


 


—Loca de remate…


 


—Se me olvidaba que tú eres de los que no
se comprometen ni se casan—recordó en alto mientras yo desviaba la vista hasta
su anillo de compromiso.


 


—Sí, soy de esos, ¿te importa? —le
pregunté mientras notaba cómo el deseo recorría mi cuerpo al completo.


 


—¿A mí? ¿Y por qué me tendría que
importar? 


 


—Por nada, por nada.


 


—Pues eso, que tú puedes hacer con tu vida
lo que te venga en gana. Y que yo… yo me caso en breve—tocó su anillo como si,
al palparlo, sus palabras adquiriesen mayores tintes de realidad.


 


—Eso es, te casas en breve—murmuré yo
también como si así me lo grabase a fuego en la memoria y no se me volviese a
olvidar, porque en ciertos momentos se me olvidaba.
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Primero dejamos a Sheila en su casa,
esperando hasta que estuviese dentro antes de marcharme, y luego me fui con Kim
a la nuestra.


 


—Es una verdadera monería de niña, ¿no te
parece, Alan? —me preguntaba ella costándole hablar, menuda melopea que
llevaba.


 


—Sí, es la leche—le confesé sin tapujos
mientras recordaba los muchos momentos divertidos que vivimos a lo largo de
esas últimas horas en la fiesta.


 


Pensar en Sheila me sacaba la risa, y eso
era algo que no controlaba demasiado.


 


Me metí en la cama con el recuerdo del
coral de su vestido en la cabeza, y estaba en ello cuando recibí una llamada,
justamente suya.


 


—¿Te pasa algo? —me extrañó.


 


—Es que he escuchado un ruido en el
jardín, Alan. Oye, que igual ha sido un gato, pero me he asustado. Y hemos
cambiado de compañía de alarma estos días y no me quedé con el cante. Estoy tratando
de mirar por la ventana, y no veo el cartel, no me acuerdo de cuál es la nueva
y Pablo no me coge el teléfono, debe estar dormido y…


 


—Y voy para allá ahora mismo—le indiqué.


 


—¿Harías eso por mí? Es que no quiero
molestarte tanto, no quiero que pienses que comienzo a ser un estorbo en tu
vida.


 


—Tú nunca podrías ser un estorbo en mi
vida, ¿vale? Te digo que voy ya, quédate hablando conmigo.


 


Llegué hasta su casa volando, apenas
respeté las señales de velocidad. Enseguida estuve allí y ella me abrió.


 


—Igual me tomas por una miedica, y tú
sabes que soy de armas tomar, solo que hay mucho robo últimamente en este tipo
de casas y me he asustado—me dio un fuerte abrazo.


 


—He echado un vistazo en el jardín y no he
visto nada, todo está bien. Aun así, echaré otro para que te quedes más
tranquila, ¿ok?


 


—Y llamamos a los de la alarma, para que
estén pendiente el resto de la noche, o no podré pegar un ojo.


 


—¿Y si me quedo yo y te olvidas de la
alarma?


 


—¿Tú? ¿Quedarte aquí? —miró a todos los
lados—. No sé si será buena idea…


 


—¡Alto! Hablo de quedarme en el sofá, no
quiero que me malinterpretes…


 


—Ah, vale, en el sofá. Pues no sé, Alan.
Vale, que sí, que en realidad me cago de miedo de pensar en que te marches. Eso
me da más miedo que…


 


—Dilo, no te reprimas…


 


—Que me da más miedo que pensar que no
puedas controlarte y que quieras abusar de mi inocencia—rio.


 


—¿Yo? ¿Yo querría abusar de tu inocencia?
Lo mismo soy yo quien tendría que pedir socorro, que eso nunca se sabe—le dije
poniéndome delante de ella.


 


—No, de eso nada. Yo me voy a casar y eso
está por encima de todo, ¿me oyes? Y, por supuesto, por encima de un simple
polvo que…


 


—Que tú tampoco puedes quitarte de la
cabeza, lo mismo que yo, ¿no? —le pregunté.


 


—Alan, ¿te has vuelto loco? —me preguntó
mientras vio cómo mi mano iba hacia sus labios y mis dedos los acariciaban.


 


Sencillamente, no pude contenerme, ella
llevaba un diminuto pijama, de pantalón corto y parte superior de tirantes, que
apenas cubría su esplendor.


 


Yo todavía iba en esmoquin, por lo que la
escena, en ese sentido, resultó muy descompensada. Y enseguida la compensé.


 


La desvestí y la tumbé sobre el sofá
mientras ella me quitaba la pajarita e iba desabotonándome la camisa, para
seguir luego hacia la parte inferior de mi cuerpo, quitándome el cinturón y los
pantalones.


 


Yo ya la besaba por todas las partes de su
preciosa anatomía. Al contrario de lo que sucedió en Las vegas, los dos éramos
plenamente conscientes de lo que estaba sucediendo, y nos fuimos entregando al
placer poco a poco.


 


Nuestros ojos nos decían que aquello no
estaba bien y, aun así, el resto de nuestros cuerpos nos obligaban a pecar, y
eso que ya estábamos a muchísima distancia de esa “ciudad del pecado” en la que
nos conocimos.


 


Sheila levantó sus piernas mientras que yo
hundía mi cara en su sexo, probándolo.


 


Desde que la vi en Málaga por primera vez,
desde que la tuve nuevamente de frente tras despedirnos en Las Vegas,
experimenté el deseo de probar su sexo, y allí estaba ella, abierta en canal
para mí, insinuante, dejando que probara esa esencia suya que me resultó
hechizante.


 


—Hoy todavía no he cogido el sombrero ni
el lazo—rio.


 


—No, aunque ya sé hasta dónde eres capaz
de llegar. Solo que esta noche te prefiero así, dejándote llevar—quité el pelo
de su cara, quería verla en todo su esplendor.


 


La suma excitación que se reflejaba en su
rostro la hacía aún más bella a mis ojos y acrecentaba mis ganas de entrar en
ella.


 


No obstante, quizás esa fuese la última
vez que la tuviera así, para mí, y quise degustarla con mucha más tranquilidad,
como grabando en mi memoria cada uno de los segundos, para el caso de que
fuesen irrepetibles.


 


Ella se derretía y su clítoris parecía
estar a punto de caramelo, chillando para mí un orgasmo que me resultó
increíblemente sugerente, tanto que todos los pelos de mi cuerpo se
electrizaron.


 


Quería beber de esos labios que chillaron
y quería hacerlo ya, así que la besé indefinidamente, subiendo hasta su boca,
compartiendo con ella su propio sabor mientras mis dedos continuaban mimando su
clítoris para luego deslizarse hacia su lubricado interior, ese en el que se
perdieron.


 


Ella, a la par, se tocaba para mí,
buscando mis dedos, y eso ya me supuso el verdadero delirio. Sheila sabía ser
fascinantemente sexy y así me lo demostró sobre ese sofá, ya que en ningún
momento llegamos a la cama que compartía con Pablo.


 


Succionaba de sus senos cuando no pudo más
y me rogó que la penetrase. Ni siquiera tuve que buscar la postura. Con sus
piernas en alto, tan pronto me acerqué a su cavidad vaginal fue como si me
arrastrase hasta lo más hondo de ella, como si quisiera perderme en esa cueva
cálida que me llamaba.


 


La penetré con ahínco, con ganas de que
recordase, cuando no estuviese a su lado, aquellas salvajes embestidas que ella
recibía con gusto, incluso pidiendo que subiera de revoluciones, que no temiera
dañarla.


 


Terminó por cerrar sus piernas en torno a
mí, y entonces embestí con más fuerza, como si se tratase de un solo cuerpo,
como si nos hubiésemos fundido.


 


En sueños, llevaba noches pensando en volver
a poseerla. Y el verdadero problema era que también lo hacía una vez despierto.



 


Fue después de que ella se hubiera corrido
por segunda vez, y justo cuando cambiábamos de postura, cuando por fin le echó
mano a mi miembro, algo que parecía desear.


 


—Esta vez no te escapas, vaquero—hizo como
que se ponía el sombrero y entonces dejó ver a esa otra Sheila loca, a una que
absorbió de un modo mi miembro que me llevó a agarrarme a las sábanas como si
fuese a evitar así el despegar.


 


—Sheila, Sheila…


 


—Qué ganitas tenía de hacer esto—me
confirmó mientras degustaba de arriba abajo, con total ahínco, para luego
introducírselo en la boca, llegando hasta su garganta.


 


Sheila no parecía tener fin, igual que la
excitación que provocaba en mí, que era suma y que terminó por hacerme gritar
de placer también.


 


—Que me vuelves a poner los ojos en
blanco—reía yo tratando de parar lo que, de seguir así, sería imparable.


 


—Muero contigo, qué cosas dices—paró un
momento para reírse—. Déjame, que yo quiero…


 


—Trae eso aquí, que vamos a coronar de
otro modo, anda, que te veo venir—le dije mientras observaba la exquisitez de
su rostro, tan tremendamente excitado como se exhibía ante mí.


 


Esa sería la mejor manera de definir lo
que estaba viviendo con ella: pura exhibición erótica, porque Sheila y yo
palpitábamos al mismo ritmo, disfrutamos al mismo ritmo… y terminamos por
corrernos al mismo ritmo también.


 


Cuando pasó todo, ella cayó a plomo sobre
mí, en el sofá.


 


—La que hemos liado—murmuró.


 


—Será mejor que no lo pensemos hasta por
la mañana. Total, igual entonces nos damos cuenta de que solo ha sido un sueño,
y de que esto no ha ocurrido.


 


—¿No ha ocurrido? Eso no te lo crees ni
tú, yo sé muy bien lo que ha ocurrido, esto no lo he soñado—me dijo notando la
erección todavía en mí, y señalándola.


 


—Eso es lo que tú me produces, pequeña—la
besé en la frente, en un lugar en el que nunca había besado a ninguna mujer.
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Dejé su casa a primera hora de la mañana y
me fui a la mía. Llegué con muchísimo sueño y me tumbé en la cama.


 


Me desperté al mediodía, cuando mi madre
tocó con los nudillos en la puerta de la habitación.


 


—Cariño, es la hora del almuerzo, ¿acaso
no piensas levantarte hoy? Tu padre acaba de llegar.


 


En ese instante, la culpabilidad cayó
sobre mí como un mazazo. Si mi padre acababa de llegar, también lo habría hecho
mi hermano.


 


Bajé como con cara de haber ingerido un
litro de leche cortada, y toda mi familia estaba allí, a excepción de Sheila.


 


—¿Qué tal os ha ido, papá?


 


—Esta vez no ha habido suerte, hijo. Y
mira que tu hermano tiene buen olfato para los negocios. Hasta al mejor cazador
se le va liebre, esos terrenos no merecían la pena—me explicó.


 


—Tiene razón papá, y venimos reventados.
Yo os dejo, que quiero ir a ver a Sheila—nos comentó Pablo, produciendo mi
escalofrío al nombrarla.


 


—¿No te quedas a comer? Pero si estamos
todos, quédate y después te vas, que a Sheila no te la van a robar, hombre.


 


—Eso ya lo sé, que no me la robarán. En
pocos días será mi mujer, Kim—rio él y no sé… Cierto que no tenía ningún
derecho, encima de que me había acostado con su novia. Pues, pese a todo, le
habría asestado a mi hermano un puñetazo al escucharle hablar así. Se trataba
de una completa sinrazón que no me hizo sentir bien.


 


—Ay, cómo está él con su futura mujercita,
a quién me recordará—le dijo Kim, a quien le encantaba bromear con esas cosas—.
Y eso que yo, anoche, lie la más grande.


 


—¿Qué liaste, pelotuda? —le preguntó
Lorenzo, quien se reía mucho con las cosas de Kim,


 


—Pues que dije en público que Alan y Sheila
eran novios, me equivoqué de pareja. Es que yo me tomo un par de copas y pierdo
una mijitilla el sentido, ¿verdad, amor? —le preguntó a mi padre.


 


—Verdad, guapísima—la besó él.


 


Vi que a Pablo no le hizo la misma gracia
que al resto, porque mi madre sonrió y Lorenzo no pudo contener su lengua.


 


—¡La reconcha de tu madre, Kim! A vos no
se te puede dejar sola, tremendo peligro de mina—se doblaba en dos el
argentino.


 


Pablo siempre fue muy serio para sus
cosas, así que traté de quitarle hierro al asunto, como es natural.


 


—Oye, que nosotros lo desmentimos, ¿eh?
Que hicimos valer el error.


 


—Es lo menos, Sheila es la reina de mi
tablero de ajedrez, y ya sabes que yo no pierdo una partida, hermano—me indicó.


 


Cierto que Pablo, al que siempre le fueron
las emociones fuertes, dígase con toda la ironía del mundo, desde niño fue un
forofo del ajedrez. Y ni mi padre ni yo le ganamos jamás una sola partida.


 


Plantear aquello en términos de un juego
no era algo ético, y más cuando él no tenía ni idea del alcance de lo que
estaba sucediendo entre su novia y yo.


 


Me llamó la atención que se pusiera tan
tenso, como si la vida se le fuera en ello. Y pensé que era probable que la
amase, incluso bastante más de lo que dejaba ver a simple vista, que ya era
bastante.


 


En mal momento había vuelto yo a España,
porque en mi caso no entendía mucho de amor y, no obstante, sentía una punzada
en el pecho que llegaba hasta a dolerme, cada vez que pensaba en ella, y que se
intensificó aquella mañana cuando mi hermano me confirmó que se casaría con
ella así se acabase el mundo.
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No volví a ver a Sheila hasta la mañana
siguiente, en la que llegó más que disgustada a casa.


 


—Kim, qué cosas tienes—le decía ella
mientras la otra le daba unos pañuelos de papel para que se limpiase las
lágrimas.


 


—Si es verdad, chica. No hay que llorar
por esas cosas. En todo caso, lo entendería si hubieras perdido el novio. Y ya
veríamos, porque hombres hay más que orejas—le decía Kim, tratando de sacar su
risa.


 


—Pero es que tenía que morirse este señor
ahora, no había otro momento—le decía ella.


 


—Mujer, que yo no creo que lo haya hecho
adrede—añadía mi madre, que también estaba sentada allí junto a Lorenzo.


 


—Ya, pero el requetepelotudo no tuvo otro
momento para morirse, se quedó más flojo que un gin tonic sin
alcohol—soltó el marido de mi madre, haciéndole reír también.


 


—Buenos días, ¿qué se supone que ha
pasado? —le pregunté, dándole dos besos a Sheila.


 


La tensión entre ambos se palpaba, y más
al besarnos. Es más, antes de separarnos sí que la palpamos de verdad, puesto
que recibimos un calambrazo de esos épicos.


 


—¡Menudo calambrazo! A mí me daban de esos
con un novio que me eché en una serie mexicana en la que actué dos semanas. Nos
creíamos que sería como UPA Dance aquí en España y nos comimos… Mejor no os
digo lo que nos comimos, pero yo me eché el novio, y qué electricidad con él
tío, es que había química—nos soltó Kim en su línea. Ella es como si tuviera
una intuición sobre nosotros.


 


—¿Química? ¿Qué química va a haber entre
nosotros? —le pregunté—. Oye, Sheila, ¿qué te ha pasado? —cambié de tema porque
con las insinuaciones de Kim no me llegaba la camisa al cuerpo.


 


—Que ha muerto, súbitamente, el modisto
que me estaba confeccionando el vestido de boda.


 


—Un poco gafada sí que parece que está esa
boda, ¿te acuerdas de que nos cancelaron también el primer catering por el que
optamos? —le recordó Kim—. Ah, y el pianista, que se ha partido los dos brazos
al bajar de un escenario. Yo no es por nada, pero me lo haría mirar.


 


—¿Todo eso ha pasado? Cielos, a ver si nos
han echado un mal de ojo, que yo un poco sí que creo en esas cosas—añadió mi
madre.


 


—Paparruchas, cariño. Mientras los novios
se quieran, no hay fuerza hija de requetemil vagones de…


 


—Ya, ya, Lorenzo, que lo entendemos—rio mi
madre porque el ingenio del argentino, como el de tantos de sus compatriotas,
era inagotable a la hora de insultar, y había que morir de risa con él.


 


Sheila me miró cuando Lorenzo dijo lo de
que “mientras los novios se quieran” y más lloró. Solo yo sabía lo que le
estaba ocurriendo y no era solo que el pobre del modisto hubiera fallecido, por
mucho que ella lo apreciara, sino que tenía en la cabeza un lío monumental.


 


Mi padre llegó en ese momento y no
entendió nada.


 


—¿Se puede saber qué es lo que está pasando
aquí? ¿Lágrimas en mi casa? ¿Y eso a santo de qué?


 


—Porque amor, resulta que ha muerto el
modisto del vestido de Sheila, y la pobre se ha tomado menudo disgusto. Y no sé
por qué, cuando hoy mismo nos podemos ir ella y yo a Nueva York, al estudio de
Carolina Herrera, como una marquesa que yo me conozco y que no para de ocupar
portadas de revistas en estos días—propuso Kim—. Y tú también podrías venirte,
Mila—se dirigió a mi madre.


 


—No se diga más, ¿a Nueva York? Ahora
mismo os busco vuelo—accedió de buen grado mi padre.


 


—¡Que no! ¡Nicolás, para! —le pidió
Sheila—. Si ya se me pasa, es que soy muy sentida y me disgusta, pero tampoco
le queda tanto al vestido, seguro que me lo pueden terminar.


 


—A mí no me mires, que yo no sé coser ni
un botón, yo solo sé dar ideas, y de las caras—añadió una risueña Kim.


 


—Que no, mujer, digo que me lo terminarán
los de su firma, ya está, qué se va a hacer. No es que chapen por esto, ellos
tendrán que continuar adelante, es una firma muy importante.


 


—No tanto como Carolina Herrera, pero si
es tu gusto, ¿y entonces por qué lloras, Sheila? Yo es que solo veo dos clases
de problemas: los que tienen solución y los que no. Por los primeros no merece
la pena llorar, y por los segundos menos—le sonrió Kim, que ella lo tomaba todo
con una alegría increíble.


 


—Pues en eso tiene razón mi mujercita.
Además, que yo no quiero llantos en mi casa en unos días que se supone que
tienen que ser de lo más alegres de nuestras vidas, ¿estamos o no estamos?
—abrazó mi padre a Sheila, por quien sentía gran cariño.


 


—Oye, tú, dile algo a tu futura cuñada,
que estamos aquí todos queriendo animarla y tú ahí como un pasmarote. Qué poca
sangre, Alan—me indicó Kim, ignorando que yo estaba tan metido en el ajo que no
sabía ni qué decirle.


 


—No te preocupes, tú irás bellísima te
pongas lo que te pongas—le comenté y entonces, ante los atónitos ojos de todos
ellos, se puso a llorar más.


 


—No, no, mejor lo dejas, que ella está muy
sensible y tú tienes muy poco tino. Ahora mismo nos la llevamos Mila y yo de
compras, que eso quita todas las penas—me comentó Kim.


 


Yo hubiera querido poder hablar con ella,
preguntarle qué le pasaba y, sobre todo, qué podía hacer para que no se
sintiese así de mal. Supuse que no sería buena idea y hasta me sentí culpable
por estar confundiéndola, ya que me daba a mí que lo que a Sheila le pasaba
tenía en buena parte que ver conmigo.


 


Ella, tan alegre, divertida y fresca,
también era, por otra parte, una chica leal o al menos procuraba serlo. Y para
mí que se sentía como una traicionera con Pablo. Yo conocía muy bien esa
sensación, ya que también la estaba experimentando, de modo que traté de
quedarme un momento a solas con ella, mientras Kim y mi madre se arreglaban
para salir a la calle y animarla.
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Hablaba con ella en el jardín de casa,
lejos de las miradas indiscretas, tratando de que se sintiera mejor.


 


—¿De verdad te ha afectado tanto la muerte
de ese modisto? —le pregunté.


 


—Hombre, lo cierto es que me ha dado pena,
pobre. No soy tan mala, ¿o tú crees que lo soy? —me preguntó.


 


—¿Tú cómo vas a ser mala? ¿Estás de broma?
Eres buena persona, divertida, tratas de ayudar a la gente. Veo cómo le hablas
al resto, eres un encanto, tontuela, ¿qué te pasa?


 


—Sí, sí, yo le pongo mucho entusiasmo a
todo lo que hago, como ponerle los cuernos a tu hermano, por ejemplo—se lamentó
entre lágrimas.


 


—¿Te sientes culpable? Te entiendo, yo
también. Y cuando me siento así me entran ganas de…


 


—De bloquearme, ¿a que sí? Porque yo
también te bloquearía a ti.


 


—Yo iba a decir de besarte, pero vale—le
sonreí.


 


—Alan, esto es una locura. Yo tengo al
hermano que me puede hacer feliz, al que cree en el matrimonio y en el
romanticismo ¡y se la pego con el golfo!


 


—Me encanta que me tengas en tanta estima,
yo también te quiero, Sheila—le di un abrazo porque venía al caso, para la
broma, y porque estaba deseando abrazarla.


 


—No seas tonto, ¿no ves en el lío en el
que nos hemos metido?


 


—¿No dice eso una canción de El Arrebato?
“En que lío me he metido”, creo que dice exactamente.


 


—Sí, sí, esa es la de “Solo quiero estar
contigo”, mequetrefe, que eres un mequetrefe.


 


—¿Y por qué me dices eso? Si tú no quieres
estar conmigo, ¿no? Lo nuestro es química, ¿me equivoco?


 


—Tú no tienes sensibilidad, Alan, no la
tienes. Yo no sé por qué pienso en ti, sabiendo el tipo de hombre que eres.


 


—¿Y cuál es ese tipo de hombre? Porque lo
has dicho de un modo que bien podría parecer que pertenezco a una especie en
extinción o algo, digna de ser expuesta.


 


—En extinción, por desgracia, no—me dijo.


 


—Oye, ¿me estás poniendo a parir, así como
quien no quiere la cosa, o es solo una impresión mía? —me reí porque era lo que
parecía, por mucho que yo supiese que tenía sus razones.


 


—Tú eres del tipo de hombre que le va
jodiendo la vida a las mujeres, de ese tipo de hombres—me espetó—. Y yo… Yo ni
siquiera debería estar hablando contigo, y más con el dolor de cabeza que
traigo.


 


—¿Te duele la cabeza? Voy si quieres por
una pastilla.


 


—¿Lo ves? Por una pastilla, dices, y a lo
otro ni me contestas, porque sabes que tengo toda la razón y que todavía me
sobra, por eso.


 


—No sé a dónde quieres ir a parar, pero
tengo la sensación de que, diga lo que diga, ya estoy sentenciado de antemano,
¿me equivoco mucho?


 


—Tú no podrías llegar a quererme, Alan, no
podrías. Y me estás jodiendo, ¿es que no lo comprendes? Y encima se me muerte
el modisto, y no paran de pasarme cosas, que parece que me han echado un mal de
ojo. Tamara dice que son señales, ¿señales de qué? Si por más que yo miro todo
me indica lo que ya sé: que Pablo merece la pena y que tú eres una calamidad
con patas que me estás haciendo daño.


 


—¡Va, va! Yo no pretendo hacerte daño, te
lo pido por favor, no lo veas así, yo solo…


 


—Tú solo te empeñaste en mí y lo
conseguiste, ¿no? Y has vuelto a hacerlo, lo has vuelto a hacer—la encontré muy
ofuscada, estaba fuera de sí.


 


—Un momento, un momento, ¡no estás siendo
justa! —tiré del freno de mano.


 


—¿Y eso por qué? ¿Acaso tú estarías
dispuesto a quererme?


 


—Yo no sé querer, Sheila, lo siento
muchísimo—le reconocí porque lo último en el mundo que deseaba era hacerle
daño.


 


—¿Lo ves? ¿Lo ves?


 


—Sí, pero eso no quiere decir que haya
sido yo solo el que traspasara ciertos límites. Cuando han ocurrido cosas entre
nosotros, los dos hemos sido responsables, con mayor o menor grado de consciencia,
pero ambos.


 


—Muy bonito, tírame mierda encima, que es
lo único que sabes hacer.


 


La noté escocida, muy escocida por haberle
dicho que no sabía querer, y lo malo era que se lo dije con el corazón, porque
no quería destrozarla y que tirara su vida por la borda por un tipo como yo,
para quien el amor estaba por descubrir.


 


No obstante, esas lágrimas que iban
apareciendo en su rostro, paulatinamente, me hicieron daño. Sobre todo, si
pensaba que las había ocasionado yo.


 


—No quiero tirarte mierda encima, solo
deseo que entiendas que, a veces, cuando acusamos a otro de algo, arrojamos
parte de nuestras propias frustraciones contra él, solo eso, ¿y si no estás tan
convencida de tu boda como tú creías? ¿Y si es eso?


 


—¿Y si te tiro a la piscina y te ahogo? —me
preguntó con ojos de loca, porque parecía estar enloqueciendo a lo largo de
aquella conversación.


 


La creía capaz de eso y de mucho más, así
que no tenté a mi suerte.


 


—Yo lo único que te digo, es que…


 


—Ya has dicho todo lo que tenías que
decir, ¿y sabes qué? Que me lo has dejado clarísimo. Pablo merece la pena
muchísimo más que tú, no vuelvas a tratar de quedarte conmigo a solas ni una
vez más, no vuelvas ni a mirarme y por supuesto… ¡tampoco vuelvas a besarme!
—estaba demasiado cerca de mí cuando me dijo esto último, y ni ella misma supo
reaccionar. Nos besamos, y entonces salió corriendo. 


 


Yo me quedé allí plantado, con la miel en
los labios… porque a miel me sabían sus besos, por mucho que la idea me
pareciera tremendamente cursi. Ella se alejó en dirección a la casa, para
buscar a Kim y a mi madre y, justo antes de entrar, me dedicó una mirada
incendiaria de esas que indican que… ¡que te quieres comer al otro!
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Quedé con Bruno, quien estaba desenfrenado
por lo bien que le iba con Tamara.


 


—Es que te lo juro, ¿ves que estamos aquí?
Pues yo voy contando las horas para volver a verla, es como una droga.


 


—Y de las malas—le indiqué.


 


—Tienes cara de estreñido, ¿tú has ido al
wáter hoy; Alan?


 


—No me toques la moral, Bruno, que estoy
más cabreado que un mico. Me he vuelto a acostar con Sheila este fin de semana.


 


—¿Otra vez? ¡Así que eres reincidente! ¿De
qué vas, Alan? Joder, tíos como tú son los que nos levantan las novias a los
que somos normales.


 


—Espera, ¿he escuchado “a los que somos
normales”? ¿Me has llamado anormal?


 


—Pues sí, y te lo volvería a llamar una y
mil veces, ¿en qué coño estás pensando, Alan?


 


—Pues supongo que en lo mismo que ella,
porque como tú comprenderás, yo no la he forzado.


 


—Pero que se va a casar con tu hermano,
gañán…


 


—Joder, ya, no me lo recuerdes—le pedí.


 


—Eso, porque te hace sentir culpable, ¿no?
Pues te jodes. Vale que pasara en Las Vegas, que no tenías ni puta idea, pero
aquí lo has hecho con maldad…


 


—¿Qué dices de maldad? Surgió y surgió… La
atracción es evidente.


 


—Sí, y a mí siempre me atrajo Kim y no
intenté nada con ella porque era la mujer de tu padre, ya que hay límites que
no se traspasan, tío.


 


—Y porque era mucho barco para tan poco
marinero, que tú has espabilado ahora, pero entonces estabas empanado—me reí.


 


—Ríete a gusto, aunque debes saber que yo
duermo con la conciencia bien tranquila, ¿tú puedes decir lo mismo?


 


—No es una cuestión de conciencia, no solo
de eso. La he visto llorar, tío, la he visto llorar y eso me ha removido por
dentro.


 


—Serían gases, porque tú no tienes nada
que se te remueva, no me jodas. 


 


—Que no, que no me entiendes. Es que ella
me ha preguntado si estaría dispuesto a quererla, y yo le he dicho…


 


—Que tú no sabes hacerlo, seguro, apúntate
un número indecente de puntos, campeón, por ser tan alcornoque de no saber
querer y por haber llegado hasta ese punto con ella.


 


—Sí, es verdad, se lo ha planteado. Se ha
planteado algo conmigo, ¿tú lo ves igual?


 


—Tú me dirás: blanco y en vasija…


 


—Leche fija. La madre que me parió, ¿qué
he hecho?


 


—Pues seducirla con alevosía y
nocturnidad, porque seguro que fue la noche que le dieron el premio a tu padre,
¿es o no es?


 


—Es, es… 


 


—Y que el premio gordo te lo llevaste tú.
Vaya tío que estás hecho.


 


—Macho, me estás poniendo a caer de un
burro. Te digo que no fue premeditado, si hasta me marché a mi casa y todo.
Resulta que ella luego me llamó porque escuchó algo y le dio miedo.


 


—Ya, cuando miedo debió darle lo que salió
entonces de tus pantalones…


 


—Bruno, no te rías más de mí que yo
también estoy sintiendo algo de miedo, amigo.


 


—¿Tú sentir miedo? ¿Por una mujer? Ah, no,
tú lo que temes es que tu padre se entere de todo esto y te desherede, qué
tarado que soy.


 


—No, no es eso…


 


—¿Y entonces? Ten cuidado cómo me lo
cuentas, no sea que de la emoción me dé un chungo.


 


—Sé que no tengo derecho a decir esto,
pero tengo miedo a perderla…


 


—¿Y cómo vas a perderla? Si no es nada
tuyo, solo habéis echado un par de polvos, ¿no es eso lo que me dices tú de lo
mío con Tami? Con la diferencia, claro está, de que yo le pondré un añito en el
dedo de aquí a poco, ¡y no quiero ni una risa!


 


—¿Un anillo? Tú vas a dejar al
Correcaminos en pañales a este paso. Es la monda, ¿estás seguro de que podrás
cumplir la perpetua? Piénsalo, que todavía estás a tiempo.


 


—Tú sigue con el cachondeo, que igual
logras que te caiga todo en lo alto. Lo mismo, cuando el día de mañana todos
estemos rodeados de nuestros nietos y tú ya no tengas una “chorba agenda” de la
que tirar… Entonces llegarán las lamentaciones.


 


—No me lo pongas tan crudo, ¿nietos y
todo? —me eché las manos a la cabeza—. Mira que a mí estas cosas me cuesta
digerirlas.


 


—No te preocupes, que a ti no te
afectarán, porque no te enamorarás nunca. Tú te harás un viejo solo y amargado,
y presumirás de habértelo comido todo por el camino. Y no digo yo que no te lo
hayas comido, pero que a mí se me indigestaría y más si…


 


—¡Que te calles ya! ¡Que Sheila me gusta!
—exclamé con la cabeza ya saturada.


 


—¿Qué has dicho? Espera, espera, que estoy
alucinando un poco.


 


—He dicho que me gusta, ¿pasa algo?


 


—No pasaría si fueras cualquier otro, pero
viniendo de ti cabe la posibilidad de que estés muy enfermo, ¿hay alguna
epidemia en la actualidad de la que yo no esté al tanto? —Se acercó para
ponerme la mano en la frente con la intención de tomarme la temperatura.


 


—Sí, hay una de estupidez profunda y voy a
llamar al 112 porque tú estás bien afectado. Que me gusta, Bruno, que Sheila me
gusta.


 


—Vale, vale. Entonces es que quieres decir
que te gusta, pero que te gusta como te gustan todas, porque tú no dejas títere
con cabeza, ¿es eso?


 


—No, no es eso, me gusta de verdad, porque
la tengo todo el día en la cabeza y debe ser algo enfermizo, porque cuando ella
sufre, yo sufro.


 


—Alan, me estás dejando muerto, eso son
síntomas inevitables de amor, tío, ¿tú eres consciente?


 


—Lo dices como si me estuvieras
diagnosticando un tumor, Bruno, qué brutísimo eres…


 


—No, si ahora resultará que yo soy el
bruto y tú el sensible.
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 En
los siguientes días yo no veía las cosas claras. Y no porque necesitase gafas,
sino porque por primera vez en mi vida estaba hecho un lío.


 


Jugaba con Lorenzo al pádel esa mañana,
cuando me senté a tomar algo con él, una vez que terminamos.


 


—A vos te pasa algo, tú no tienes buen
color—me dijo él—, ¿quizás me pasé dándole a las palas? ¿No estás en forma? 


 


Mi padre se nos acercó en ese momento, ya
que vino a buscarnos.


 


—Hijo, tú no tienes buena cara, ¿qué te
pasa? No será COVID a tan poco de la boda, que sería una lástima que nos
contagiases a todos y se desluciera—me dijo.


 


—¿Qué os pasa a los dos? Si yo estoy bien.


 


—Ni caso a este boludo, Nicolás, yo
también se lo estaba diciendo, que tiene peor color que la rodilla de una
cabra, pero no parece tomar conciencia. Deberías agarrarlo, que para eso es
hijo tuyo, y llevarlo a un médico—le aconsejó.


 


—Sí, claro, y que te meta el palito en la
garganta, como que tengo yo siete años.


 


—Pelotudo, no sé a qué clase de médico
estás pensando en ir vos, yo no me refería a nada sexual—se le fue la
imaginación a Lorenzo, ante la carcajada de mi padre.


 


—Él tiene razón, hijo, ¿y si vamos a que
te hagan un chequeo completo? ¿Cuándo fue la última vez que te hiciste uno?


 


—Papá, por favor, que yo estoy más sano
que una pera.


 


—Sí, sí, que una pera limonera. Es un disparate,
vos tenés que hacerle caso a tu padre, que él sí que sabe—insistió el
argentino.


 


—Qué presión, ¿queréis dejarme? Que no es
eso, supongo que igual sí que estoy aquejado de algún mal, pero no de ese
estilo—les confesé.


 


—No de ese estilo, ¿y entonces de cuál?
Todo esto es un disparate, la cara de vos es como de descomposición total.


 


—Y luego no queréis que os digamos que
sois exagerados, a loa argentinos, digo—me reí porque con ese hombre tenía que
hacerlo siempre.


 


—Yo solo me preocupo por vos, porque,
aunque no lo parezca, yo también me siento tu padre—me aclaró.


 


—Si tienes mi edad, tío, ¿qué me estás
contando? Menos mal que yo soy de mente abierta porque si no, me habrían
ingresado en un psiquiátrico hace tiempo—me carcajeé y ellos conmigo.


 


—Es verdad que nunca nos pusiste pegas ni
a tu madre ni a mí por nuestras nuevas, y jóvenes parejas, hijo, pero ¿qué hay
de ti? ¿Por fin te has enamorado? Ahora me estoy dando cuenta, tú lo que tienes
es un mal de amores.


 


—¿Qué dices, papá? No conjetures, que tú
eres un tío práctico y de negocios. No me digas que crees en los malos de
amores y en todas esas…


 


—Vas a decir boludeces, ¿no? Pues que
sepas que yo estoy con tu padre…


 


—Eso sí que es una sorpresa, yo creí que
estabas con mi madre—bromeé.


 


—Vos eres muy simpático y, aun así, no
podrás rehuir el tema: una mina te robó el corazón, ¿no es así? —me preguntó
Lorenzo.


 


—¿Qué dices? A mí nadie me robó nada, yo
lo tengo todo a buen recaudo, ¡y el corazón más!


 


—Definitivamente, tenemos razón—afirmó mi
padre en cuanto escuchó mi respuesta.


 


Aquellos dos me estaban poniendo de lo más
nervioso. Tenían más razón que un santo en que me pasaba algo, solo que mi
secreto era inconfesable.


 


—No, no la tenéis, y no me daréis la brasa
con eso. Ya podéis iros los dos a contaros vuestras experiencias de amoríos,
que a mí no me afectan—les pedí.


 


—Lorenzo, es que mi hijo está vacunado
contra eso, ¿sabes? Cuando yo conocí a Kim, también creí estar vacunado, y
entonces no entendía lo que me pasaba. Después de mirarlas a todas con los
mismos ojos, de pronto llegaba una y se quedaba con mi mirada en exclusividad.
Creí que estaba enfermo y más después de…


 


—De tocarle el culo, ya me lo imagino, lo
tiene para partir nueces, que todavía me acuerdo de cuando el otro día se nos
puso en pompa a Mila y a mí, y fue la locura—rio el argentino.


 


En otra casa eso habría sido motivo
suficiente para que los dos se hubieran agarrado a trompadas, como diría
Lorenzo, pero no en la mía, donde reinaba un buen rollo total.


 


Ese era parte del problema, porque todos
nos llevábamos genial, y si yo llegaba a tener algo con Sheila, ¿qué ocurriría?
Pues que mi hermano me agarraría también a mí a trompadas y, después de
partírmela, no querría volver a verme la cara en la vida, y con razón.


 


Sufría en silencio, como con las
hemorroides, y sin saber si era por amor, por egoísmo o por qué era. Yo no
sabía identificar los síntomas de lo que me estaba sucediendo, solo sabía que
sentía una punzada constante en el corazón que iba aumentando por horas, y que
no creía que ningún cardiólogo pudiese tratármela.


 


Entre ambos, trataron de hacerme reír, y
lo lograron. Sin embargo, comprobé que era cierto ese dicho de que “mientras
voy y vengo, no se me olvida lo que tengo”, porque yo podía tratar de pensar en
cualquier cosa, lo cual no evitaba que a Sheila la tuviera siempre en mi mente
como de fondo de pantalla.


 


Saber que ella tampoco lo estaba pasando
bien me hacía pupa, y no conocía el remedio para ese tipo de males, lo cual me
hacía más daño todavía.
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Unas noches después se celebró una cena en
la casa, una a la que estaban invitados todos nuestros amigos, lo que incluía a
Bruno y a Tamara.


 


Nada más verle, mi madre se fue para él,
porque le tenía un cariño inmenso desde siempre.


 


—Bruno, Brunito, qué guapísimo que estás.
Y qué bien acompañado, ¿no me la presentas?


 


—Tú sí que estás guapísima, Mila—le dio mi
amigo un abrazo—. Y sí, hoy tengo el placer de presentarte a mi novia, ella es
Tami. Bueno, yo le llamo Tami, en realidad se llama Tamara—le aclaró.


 


—Eso es normal, yo a Nicolás le llamo unas
cosas que no podría reproducir más que en una peli porno, se las llamo en la
cama, eso sí—añadió Kim, haciendo que nos muriéramos de la risa.


 


—Esta es mi familia, Tamara, espero que no
te asustes, aunque después de conocer a mi amigo, que va cuesta abajo y sin
frenos contigo, no creo que ya te asuste nada—le di dos besos.


 


—¿Asustarme porque Bruno vaya a saco? Si
yo estoy encantada de la vida. Cuando le conocí en Las Vegas creí que le
costaría lanzarse, y no ha sido así, al final me ha demostrado que es muy
valiente y que no teme a abrirse al amor, ¿sabes, Alan? Solo por eso, tu amigo
ya me parece el chico más sexy del mundo.


 


Ese mismo mundo se había vuelto loco.
Hasta hacía poco, para las chicas de nuestro entorno, el chico más sexy del
mundo era yo. No es por dármelas de nada, ni quiero parecer un petulante, pero
solía bastarme con un chasquido de dedos, y esas cosas eran mis oídos las que
los escuchaban.


 


Pablo llegó de la mano de Sheila,
presumiendo de ella. Venía guapísima, como no podía ser de otra forma, con un
vestido verde agua que contrastaba a la perfección con ese bronceado suyo.


 


Kim vino corriendo a darle el encuentro,
con su sempiterna sonrisa en la cara.


 


—¿Te lo dije o no te lo dije? Ya sé que tienes
terminado el vestido. Lo de Nueva York también habría sido una opción, no
creas, pero entiendo que esto ha sido más fácil. Si es que, cuando a nosotras
se nos mete algo en la cabeza, no paramos hasta lograrlo… ¡y rapidito! —la
abrazó.


 


Cuando dijo eso último, Sheila me miró. Yo
sabía lo que estaba pasando por su cabeza, aunque también sabía que no me
consideraba digno de ella.


 


—Irás preciosa, más que una influencer—le
decía Tamara, quien le cogía la mano.


 


Pablo parecía pletórico cuando estaba a su
lado, como si le encendiesen miles de luces alrededor. El problema es que
Sheila, aunque venía espectacular, parecía apagada, ¿nadie se daba cuenta?


 


Sí, Tamara la conocía muy bien y se la
daba. Ella conocía su secreto, lo mismo que yo, y a nosotros dos no nos podía
engañar.


 


Todos querían saludar a los futuros
novios, por lo que enseguida tuvieron que moverse. Yo la miraba de lejos y
pensaba que, por muy sofisticada que viniese, que así era, prefería a esa otra
Sheila, más traviesa que Daniel el de la peli, que iba por Las Vegas
metiéndonos de lío en lío junto con su amiga.


 


En la cena nos tocó frente a frente. Ella
estaba sentada junto a Pablo, que hablaba con otros comensales, y nuestras
miradas se quedaron fijas en más de un momento.


 


Habíamos descubierto días antes, cuando el
error de Kim en el homenaje, una venilla celosa de mi hermano que hasta
entonces estuvo oculta, por lo que traté de disimular cuanto pude.


 


Ningún sentido habría tenido poner a
Sheila en un aprieto, y menos con el mal concepto que tenía a esas alturas de
mí. Yo la miraba y notaba que la punzada esa del corazón no hacía más que
intensificarse, sobre todo cuando Pablo se volvía y se deshacía en carantoñas
con ella.


 


Por lo que todos decían, lo de mi hermano
con su prometida había sido amor a primera vista, uno de esos flechazos de
Cupido que te ensartan sin previo aviso y que, no sabía cómo se las apañó el
muy patán, me dio también de refilón a mí.


 


Tras la cena, llegó el baile, que los
futuros novios abrieron. Pablo la apretaba fuerte contra sí y yo veía cómo ella
cerraba los ojos, como si quisiera ausentarse mentalmente, como si ya no le
hiciese ilusión lo que hasta hacía poco la volvía loca.


 


Impecables, bailaron hasta que el resto de
los asistentes se deshizo en aplausos. Y entonces comenzamos a bailar el resto.
Las parejas iban cambiando hasta que a mí me tocó con ella, un momento que
deseaba y temía a partes iguales, porque no sabía lo que decirle.


 


—Hola, estás realmente preciosa esta
noche—murmuré.


 


—Te pido por favor que no me mires así,
Pablo podría darse cuenta. Sé que no le gustó cuando Kim dijo…


 


—Lo sé, me dejó bien claro ese día que tú
eres suya, la reina de su tablero de ajedrez, para más señas.


 


—Yo no soy un juguete para Pablo, eso
tenlo claro. Es solo una manera de hablar, de marcar territorio, porque él me
quiere, ¿sabes?


 


—Y tú, ¿lo sabes? Porque parece que tienes
que decirlo en alto, como si necesitases oírlo.


 


—¿Eres tonto? ¿Cuánto va a durar esta
canción? No quiero bailar contigo—me decía mientras mantenía la sonrisa, puesto
que ninguno de los dos quería hacer saltar las alarmas, motivo por el que yo
también la mantenía, aunque bastante falsa.


 


—Pablo me quiere, no como tú, que estás
por encima de eso. Eres un idiota, Alan, un verdadero idiota. No le llegas a tu
hermano ni a la suela del zapato y encima, ¿quieres hacerme dudar?


 


—¿Dudo yo o dudas tú, Sheila? Porque no
dudes, en todo caso, que ahora mismo besaría esos labios tuyos hasta que
corriera el riesgo de desgastarlos—le confesé.


 


—Y tú no dudes que yo comenzaría a darte
cachetadas, y te las llevarías hasta en el cielo de la boca—me contestó. Esa
era mi Sheila.
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No pude dormir en toda la noche. La mañana
me sorprendió con el recuerdo de Sheila bailando entre los invitados, todos con
los ojos puestos en ella.


 


¿Cuánto iba a durar ese martirio? Bajé a
desayunar y allí me encontré a mi padre con Kim y a mi madre con Lorenzo,
divertidos y sin parar de bromear.


 


Se les veía especialmente bien, y me
llamaba la atención sobre todo en mi padre, que había sentado cabeza tras una
vida de total promiscuidad.


 


Yo siempre me había imaginado que, como
mucho, igual me sucedía lo mismo que a él, que me terminaba encoñando a los
muchos años, tras toda una vida con unas y con otras. O que ni eso, que igual
yo sí que me moría sin haber conocido el amor.


 


Lo malo es que una cosa es lo que
proyectas, y otra muy distinta lo que la vida tiene pensado para ti. Visto lo
visto, con esa punzada en aumento en mi pecho, el amor dolía y no debía ser
nada sano. Y, sin embargo, aquellos cuatro sí que estaban allí, planeando
viajes, proyectando y riendo, más que nada, riendo.


 


—Tienes una cara de resaca que no puedes
con ella, hijo, ¿tanto bebiste anoche? —me preguntó mi madre.


 


—No es eso, es dolor de cabeza…


 


—Estoy harto de decirle que se haga un
chequeo, Mila, pero tu hijo es cabezón como tú—rio mi padre.


 


—Muy bonito. Kim, esto ha sido siempre
así: cuando hacen algo bien, son sus hijos, pero cuando tiene que criticarles
algo, son los míos y salen a mí.


 


—¿Y por qué no le mandas a hacer puñetas?
—rio ella.


 


—Si eso ya lo hice, pero por otros
motivos, más bien cuando ya comencé a rayar el techo, tú sabes.


 


Todos se rieron. Mi madre llevaba su
cornamenta con una parsimonia y un humor que hablaba de su mucha inteligencia
emocional. Lástima que haya cosas que no se hereden, porque no veía yo a Pablo
riéndose de una cosa así.


 


Desayuné mirándolos y pensé que cabía la
posibilidad de que yo hubiese estado muy equivocado todo ese tiempo. Quizás,
como decía mi hermano, hubiese mujeres por las que mereciera la pena cambiar
todos los principios de uno por otros, cabía esa posibilidad.


 


La noche anterior hubiera querido hablar
con Sheila y, como no pudo ser de otro modo, allí me fue totalmente imposible.


 


Soy un tipo impulsivo, para bien y para
mal. Por esa razón entré en su estudio de arquitectura aquella mañana. Y por
esa misma razón, me colé en su despacho, sin previo aviso.


 


Una secretaria, porque el estudio era de
alto standing, salió al paso.


 


—Sheila, lo siento, no ha entrado en
razones. No ha esperado a que te avisara—me indicó.


 


—No pasa nada, muchas gracias—se deshizo
de ella.


 


A continuación, nos quedamos a solas y
ella cerró la puerta.


 


—Sheila, he venido a hablar
contigo—murmuré porque no llevaba ningún guion preparado ni nada parecido. Todo
lo estaba improvisando.


 


—¿Te has vuelto loco? Eso ya lo veo,
¿crees que puedes entrar aquí como elefante por cacharrería? Esto no es Las
Vegas ni estamos de vacaciones.


 


—Ya lo sé, ojalá lo fuera. No sabes lo que
daría porque estuviéramos todavía allí.


 


—Ya me lo imagino, como el fiestero que
eres…


 


—Ya, pues anda que tú estabas allí a
disgusto. Te recuerdo que me las hiciste de todos los colores, nunca he
conocido a una chica tan…


 


—¿Tan qué? ¿Has venido a criticarme? No
entiendo nada, ¡lárgate de aquí! 


 


—Tan díscola y, a la vez, tan
increíble—pronuncié.


 


—Vale, vale. Ya sé a lo que has venido,
has venido a volverme loca. Pues va a ser que no, que te vas a largar ahora
mismo si no quieres que llame a la policía. Y di tú que no pida una orden de
alejamiento, porque empiezas a ser un acosador—me advirtió.


 


—No sería la primera vez que me meten en
un calabozo por ti, ¿y sabes qué? Que igual me merece la pena.


 


—¿Sí? Porque tuviste suerte, porque a
punto estuvieron de darte en ese calabozo por donde amargan los pepinos, y
entonces sí que hubieras chillado y se te habrían quitado las ganas de
repetir—rio.


 


—¿Lo ves? Si es que todo lo que dices es
igual y tienes que hacerme reír por fuerza, Sheila, ¿no lo entiendes?


 


—¿Qué es lo que no entiendo?


 


—Que es una señal. Es cierto que hay
señales, y yo hasta ahora no me había dado cuenta, ese ha sido el problema.


 


—Ese y que no te quedará ni un punto en el
carné de conducir, porque si no las has visto hasta ahora—me sonrió maliciosa.


 


—No, no las he visto. Y ahora las veo,
Sheila.


 


—Pues nada, igual te dan una medalla o
algo, enhorabuena a los campeones. Si quieres voy a por una bocina y lo hago
público.


 


—Sheila, no te lo tomes a coña, ¿es que no
lo entiendes?


 


—Pues claro que no lo entiendo, ¿qué es lo
que quieres de mí? —se encogió de hombros.


 


—Que sí podría quererte, me estoy dando
cuenta de que te dije una tontería, una necedad de las mías, cuando tú me
preguntaste…


 


—¿Yo te pregunté? —se hizo la tonta
mirándose las uñas—. Ni idea, chico.


 


—Venga ya, sabes que me lo preguntaste y
también sabes que lo pasaste mal por mi respuesta. Tú no estás bien…


 


—¿Y me lo dices tú? Quien no está bien de
la cabeza eres tú, Alan, ¿resulta que, de pronto, crees que puedes querer y yo
tengo que caer rendida a tus pies?


 


—No, no tanto. Tan solo tienes que
cancelar la boda y ya…


 


—Pues mira, tienes razón, estoy pensando
en cambiar de opinión.


 


—¿Sí, preciosa?


 


—Pues sí, porque tenía intención de llamar
a la policía y no, voy a llamar directamente al psiquiátrico para que vengan a
recogerte.


 








Capítulo 29





 


Mi padre nos invitó a comer a mí y a Pablo
aquel mediodía. Yo no me sentía nada cómodo, porque me pilló de improviso, y
porque casi que no podía mirar a mi hermano a la cara sin sentirme el más vil
de todos los villanos.


 


—Hijos, os he citado aquí—nos dijo al
llegar al restaurante—, porque tengo algo que deciros.


 


—Papá, no me digas que la familia crece.
Si Kim decía que no quería niños—se apresuró Pablo.


 


Yo sabía del pie que cojeaba mi hermano en
ese sentido. Él había trabajado siempre con mi padre, llegando a romperle las
pelotas en muchos momentos, como diría Lorenzo, porque era bastante ambicioso
para el dinero, y no quería más que expandir y expandir el negocio.


 


Para alguien como Pablo, que mi padre
tuviese otro hijo representaba una especie de tragedia, puesto que suponía uno
más para repartir el pastel el día de mañana.


 


—Que no hijo, que no es eso. Cierto que
Kim no quiere ampliar la familia. A mí no me habría importado, con lo mucho que
la quiero, pero ella no tiene el menor interés—nos recordó.


 


—Mejor, papá, mucho mejor—respiró Pablo
aliviado.


 


—De hecho, vosotros sois mis únicos hijos,
así que había pensado en repartir una cantidad de dinero en vida para ambos. No
quiero pensar que estéis esperando a que la palme, que igual os entran
ganas—nos dijo con su característico sentido del humor.


 


A Pablo, los ojos le hicieron chiribitas.
No así a mí, pues volví a sentirme culpable. No quería sentir que me había
aprovechado de mi padre en vida, no cuando, además, pensaba que igual cambiaba
de opinión si supiese lo que yo me traía entre manos.


 


—Yo lo veo fenomenal, papá, ¡Es una gran
idea! ¡Brindemos por ella! —le propuso.


 


—Un momento, yo no lo veo necesario—añadí
yo, y mi hermano me quiso fulminar con la mirada.


 


—¿Y por qué no? Al fin y al cabo, ese
dinero terminará siendo para nosotros. Si papá nos lo quiere adelantar, ¿por
qué hemos de llevarle la contraria?


 


—Porque yo no lo veo ético del todo…


 


—¿Ahora me vas a venir con valores. Alan?
No me hagas reír—Pablo se levantó para hablarme de pie, como para imprimir más
autoridad a sus palabras.


 


—Pues sí, ¿qué pasa? Si no lo veo, no lo
veo.


 


—Tú siempre has vivido a tu bola, haciendo
lo que te venía en gana, de allá para acá. Soy yo quien se ha calentado los
cascos para que el negocio familiar fuera a más. Y ni siquiera me quejo de que
tú te lleves la mitad del pastel. ¿quién eres tú para dar una opinión tan
tajante?


 


—Tranquilo, Pablo, que te va a reventar la
vena del cuello, parece que estás en un festival de cante jondo, hermano.


 


—¡Es que ya está bien! ¡Siempre has sido
un mimado y un consentido, Alan! Si te has creído que me vas a quitar algo de
lo mío, vas listo.


 


En esa ocasión estaba claro que se refería
al dinero, pero Pablo protegía lo suyo con uñas y dientes. 


 


—¡¡No quiero ver a mis hijos enfrentados,
y mucho menos por dinero!!—mi padre dio un golpe encima de la mesa, nunca le
había visto así.


 


—Lo siento mucho, papá, te prometo que no
volverá a ocurrir—le comenté.


 


—Eso espero, porque yo no estoy dispuesto
a tolerar este tipo de comportamientos entre vosotros. Sois hermanos y no
quiero ver cómo os alejáis el uno del otro por nada del mundo, ¿estamos?


 


—Estamos—nos sentamos ambos como si
fuéramos unos críos.


 


—Lo siento—me comentó Pablo en cuanto tomó
asiento—. Supongo que se me ha ido un poco la pinza. Es la boda y un montón de
cosas que tengo todavía que preparar, Alan.


 


—Ya lo entiendo, Pablo. Si puedo ayudarte
en algo—le dije sin pensar, puesto que a mí me sobraba tiempo. Me sobraba tanto
tiempo que no paraba de pensar y eso no era bueno.


 


—Pues sí, ahora que lo dices, tengo un
favor que pedirte.


 


Cerré fuerte las manos por debajo de la
mesa. Esperaba que no se tratase de algo referente a Sheila, porque hasta
entonces no se habría equivocado mi hermano ¡y bien que se habría equivocado!


 


Cada vez que estaba cerca de ella, sentía
que la tentación era más y más grande. Cuando cerrada los ojos por la noche,
todo lo veía, pese a la oscuridad, del color rosado de sus labios. Y luego
amanecía y ese mismo rosa volvía a inundarlo absolutamente todo.


 


—Bueno, pues tú me dirás, Pablo.


 


—Necesito que me eches una mano con mi
despedida de soltero, eso es lo que necesito—me pidió.


 


—¿Con tu despedida de soltero? —cómo me
escocía aquel acto previo a su boda—. Es que no sé si podré, porque resulta que
llevo mucho tiempo fuera de Málaga y no creas que estoy muy al corriente de los
sitios que se petan.


 


—¿Qué me estás contando, Alan? Si tú
tienes contactos hasta en el infierno. Ahora bien, si no te apetece…


 


Le debía una, así que no tuve más remedio
que claudicar.


 


—No, no, Pablo, tienes razón. Un par de
telefonazos y ya estoy en onda, ¿qué has pensado? Porque yo a ti en un local de
estríper no te veo, hermano.


 


—No, ya sabes que no. Y tampoco quiero
ofender a Sheila. Su despedida fue en Las Vegas, sí, pero con Tamara y sin
desmadrarse. Yo no quisiera hacer el tonto y que se moleste. Y más cuando esas
cosas ni me van ni me vienen.


 


—Así da gusto, hijos, veros charlar como
hermanos, en confianza, y contándoos todas vuestras cosas es algo que me encanta—nos
comentó mi padre.


 


A mí me había caído una buena encima, si
bien no podía zafarme, máxime cuando estaba viviendo a la sopa boba ese verano
y él acababa de anunciarnos que nos haría ricos a mi hermano y a mí.


 








Capítulo 30





 


Pensaba al día siguiente en la despedida
de soltero de Pablo, a última hora de la tarde, cuando vi a Sheila en la playa.


 


Estaba sentada, viendo la puesta de sol,
en silencio. Y parecía en paz…


 


Digo que parecía porque, a veces, las
imágenes pueden confundirnos. Yo también daba la impresión de estar en paz
cuando lo cierto es que libraba una importante batalla por dentro.


 


Me acerqué a ella, y sin quererlo, la
asusté.


 


—¡Alan! —me chilló.


 


—Te prometo que no quería asustarte, no
era eso lo que pretendía, pero es que no tengo un cascabel, no soy un gato.


 


—Deberías tener un cencerro, porque así es
como estás, como un cencerro.


 


—Gracias, yo también te quiero. Pero que
te quiero de veras, ¿eh? —le dije entre bromas.


 


—Ya te dije que no me lo volvieras a
decir, ¿tú es que además de chiflado estás sordo?


 


—¿Gordo? Si no me entra ni la comida por
tu culpa—disimulé entre risas.


 


—¿A quién quieres engañar? No te entrará
porque andarás todo el día de juerga y de copas, a mí no me metas en tus
movidas.


 


—Si apenas salgo, Sheila, ¿cómo tengo que
decirte que no soy ese tipo que tú crees? Yo he cambiado.


 


—Me lo tendrías que decir en otra vida,
porque en esta no te creo. Y otra cosa, cuidadito con la despedida de soltero
que le montas a Pablo, que me he enterado de que corre de tu mano y me he
echado a temblar.


 


—Muy bonito, ¿esa es la confianza que tú
tienes en mí? —le pregunté.


 


—Y mucha es, yo en ti no confío nada de
nada…


 


—No es eso lo que me has demostrado en
muchos momentos—murmuré.


 


—Lo que ocurriese en Las Vegas, se quedó
en Las Vegas, ¿me oyes? Es agua pasada.


 


—¿Y lo que ocurrió al llegar aquí? ¿A eso
cómo le llamas?


 


—Enajenación mental transitoria. Todavía
en ese momento creí que…


 


—¿Qué creíste? Dímelo, por favor.


 


—Creí que habría alguna posibilidad. Y
luego te pregunté, y vi que no, ahí descubrí tu verdadera cara: la de un tipo
que no es capaz de quererse más que a sí mismo.


 


—Sé que te decepcioné y lo siento, ¿me
pongo de rodillas y te lo demuestro? No estaba preparado para responder a esa
pregunta, no lo estaba.


 


—Ya, ¿y qué ha cambiado ahora?


 


—Que la boda se acerca y me escuece, que
te veo con Pablo y me escuece, que te imagino como mi cuñada y me…


 


—El escozor pasa. Hacen faltas
sentimientos más profundos para que permanezcan, aunque no sé por qué pierdo el
tiempo en contarte nada de esto. Ni que tú tuvieras capacidad para sentir—se
mofó.


 


—Estás siendo cruel conmigo, yo también
tengo mi corazón, aunque haya tardado en descubrirlo.


 


—Sí, de otro modo habrías sido un fenómeno
de la naturaleza, no te fastidia—resopló y los pelos de su flequillo se le
levantaron graciosamente.


 


—Y un fenómeno soy, ¿es o no es? —saqué su
risa.


 


—Un fenómeno disparatado por completo que
no sabe ni lo que dice. Vaya, lo que viene siendo de toda la vida de Dios un
desastre total.


 


—¿Y un desastre de esos haría algo así?
—cogí un palo del suelo y dibujé en la arena un corazón con nuestros nombres—.
Dime algo.


 


—¿Y qué quieres que te diga? Eso no lo
haría ni un niño con tres años, lo que hay que ver. Al menos me has hecho reír.


 


Y cierto era. Estaba riendo a mandíbula
batiente y hasta se le veía la campanilla.


 


—¿Esto te hace reír? Pues yo lleno la
playa entera de corazones iguales, a ver lo que te has creído—cogí el palo y
comencé a hacerlo—. ¿Qué me dices ahora? Voy a estar pintando corazones hasta
que te lo replantees.


 


—Y yo me voy a quedar baldada, porque me
dolerán hasta las costillas de reírme, ¿esa es manera de conquistar a una
mujer?


 


—Y yo qué sé. Verás, soy novato en esto.
Yo sé de llevármelas a la cama, pero es cierto que de lo demás estoy más verde
que una rana.


 


—Tú, para lo que viene siendo el amor,
eres más bien un sapo—reía sin parar.


 


—No jodas, que tengo ojeras, pero no los
ojos saltones. Pon el espejo en tu móvil, anda, que quiero mirarme.


 


—De eso nada. Tú lo que quieres es
acercarte a mí y va a ser que no. A partir de ahora, y para los restos, piensa
que tengo una valla electrificada a mi alrededor. Y que, si te acercas, puedes
calcinarte.


 


—¿Y si yo opino que me merece la pena?
¿Entonces qué? —le pregunté.


 


—Entonces es que ya eres candidato directo
a una paguita, aunque no te hará falta. Sé lo que ha hecho Nicolás por Pablo y
por ti, ahora eres un hombre rico.


 


—¿Y para qué me sirve el dinero si no
puedo compartirlo contigo?


 


—Para comprarte a toda la que te guste y
se deje comprar, Alan.


 


—Tú no quieres que yo me compre a ninguna.
Ni a una muñeca hinchable, querrías.


 


—No te tengo por tan desesperado. Pero
vamos, que por mí puedes comprarte un millón, me trae absolutamente sin
cuidado.


 


—Yo te quiero, Sheila. Me he dado cuenta
de que te quiero. No había sentido nada así por nadie antes, te lo prometo.


 


—¿Y qué sientes?


 


—Una punzada en el pecho muy fuerte—me lo
señalé.


 


—¿Has ido al cardiólogo? Yo no quiero
sustos en mi boda, yo lo que quiero es que todo salga a pedir de boca.


 


—Y yo te quiero a ti, ¿qué es lo que
tengo?


 


—Tienes un problema, Alan, porque yo lo
único que quiero es perderte de vista, eso es lo único que quiero. Venga,
corre…


 


—No me voy a ninguna parte, pienso batir
un récord Guinness, el de más corazones pintados en la playa.


 


—Y yo quiero batir otro: el de más palos
dados al mismo ceporro, ¿a que cojo yo un palo y te doy hasta que me duela el
brazo?


 


—¿Tú te has creído que eres El Tío de la
Vara? —corrí por toda la playa porque, quisiera o no, conmigo volvía a ser ella
misma, y capaz era de molerme a varazos.


 








Capítulo 31





 


Al día siguiente volví a verla en la
playa, a esas horas de la tarde. Yo lo tenía todo preparado porque suponía que
estaría allí, se estaba convirtiendo para ella en un ritual.


 


Pablo no podía estar más liado y Sheila
terminaba la tarde sobre la arena, en aquel lugar apartado que estaba muy
cercano a nuestra casa, bastante privado y sin apenas gente.


 


Todavía había luz, así que se vería la
pancarta. Mi amigo no tardó en pasar por encima de ella con su avioneta, en la
que se leía:


 


“Te quiero, y quiero ver cómo me echas el
lazo, mi preciosa cow girl”


 


Ella sabía muy bien quién le enviaba el
mensaje y por qué, de tal manera que, nada más leerlo, y con las manos puestas
en la boca todavía, me buscó con la mirada.


 


—Solo me acercaré si me prometes que has
tirado la vara—le dije entre risas.


 


—Lo único que te prometo es que pienso
buscar otra, ¿es que acaso has perdido la cabeza? ¿Qué significa eso? —Miró al
cielo con sus manos a modo de visera.


 


—¿Y te lo tengo que explicar? Que yo,
todavía, cierro los ojos, y te veo con el lazo en la mano, eso es lo que
significa…


 


—Y yo me veo dándote varazos hasta que me
duelan hasta las pestañas de darte, ¿tú te crees que esto es normal? ¿Y si
Pablo se da cuenta? ¿Estás idiota o qué?


 


—Pablo no se puede dar cuenta porque en
ese plan, en el de cow girl, solo te conozco yo—razoné.


 


—¿Y tú qué sabes?


 


—Yo lo sé y tú también. Porque con Pablo
no eres tú misma, porque él nunca te ha visto así. Dime que no tengo razón.
Vamos, ten el valor de decírmelo.


 


—Lo único que te digo es que eres tonto…


 


—Ya, pero que muy tonto, tonto del tó,
también a lo José Mota, pero reconoce que soy yo quien te saca la risa, y no mi
hermano.


 


—¿Y qué? ¿Cuándo te vas a enterar de que
ser un payaso no te valdrá para que eche a Pablo de mi vida?


 


—No me considerabas un payaso la otra
noche, en vuestra casa.


 


—Ahí la payasa fui yo, que tendría que
haberte dado una patada en el culo, y no supe hacerlo. Eso es verdad. Y tú, ¿no
tienes una despedida de soltero que organizar? No sea que llegue el día y te
pierdas la juerga…


 


—Paso de juergas y paso de todo. Estoy en
el momento más tranquilo de mi vida, te lo creas tú o no te lo creas—le
indiqué.


 


—Pues qué suerte para ti, porque a mí me
pones de los nervios. Es verte aparecer y se acabó la calma, ¿tú te puedes
creer? Por ahí viene otra vez la dichosa avioneta. Mañana estaré en boca de
todo Málaga.


 


—Tú no, la cow girl anónima, aunque
te reirás de pensarlo. A mí no me lo reconocerás, pero te reirás a solas.


 


—Todo esto es una locura, ¿crees que por
poner una pancarta en una avioneta podrás hacer que quiera casarme contigo,
dejando a Pablo plantado en el altar?


 


—¿Casarnos? No corras tanto. Mira, mira
qué alergia me acabas de provocar. Yo seré un payaso, pero tú eres
maquiavélica. No se le puede soltar algo así a bocajarro a un hombre decente,
no es justo— le dije como un manojo de nervios y más que me acordé del suceso
de Las Vegas con Hillary, el más surrealista de toda mi vida.


 


—Que te den, Alan, que te den mucho.


 


—¿Y por qué no me lo das tú? Ven, que yo
también tengo mucho para darte, ¿nos vamos detrás de las dunas?


 


—¿Las dunas cuentan como eximente en caso
de asesinato? Porque sería tu única oportunidad para que me escondiera allí
contigo.


 


—En realidad lo estás deseando, solo que
me das castigo. Vente conmigo, Sheila, si lo estás deseando.


 


—De veras que me sorprende, ¿cómo se puede
estar tan zumbado? ¿Ya no te da palo por tu hermano?


 


—De palos no me hables, que tienes tú
mucho peligro—me encogí de hombros.


 


—Te lo pregunto en serio, Alan, ¿es que no
tienes principios? ¿O es que no ves el más mínimo problema, si los tienes, en
cambiarlos por otros?


 


—Sheila, si me preguntas por si me siento
un patán al hacerle esto a Pablo, la respuesta es sí. Pero si tengo que elegir
entre hacerlo o perderte, elijo ganarte, por mucho que me duela.


 


Se lo dije con el corazón en la mano, y
ella se calló. Era lo suficientemente inteligente como para saber que en ese
instante no le hablaba de broma, así que corrió un tupido velo.


 


A continuación, me senté a su lado, y
traté de cogerle la mano.


 


—Eh, tú, ¿dónde se supone que vas? —me
preguntó.


 


—Déjame hacerlo, con eso no le haré mal a
nadie. Veo que no puedo convencerte, y solo quiero disfrutar de unos minutos a
solas contigo.


 


—¿Convencerme de qué? Si es que lo tuyo no
hay por dónde cogerlo, Alan.


 


—Sé que no soy el típico hombre que puede
garantizar el más romántico de los amores, Sheila y, aun así, te quiero. Eres
la primera mujer a la que quiero, yo también estoy desconcertado porque
contigo… contigo estoy haciendo las prácticas—le besé la mano.


 


—¿Las prácticas de príncipe azul? Pues
anda que no te queda a ti nada para hincar rodilla…


 


—Oye, que yo contigo ya hinqué rodilla, y
no te escuché quejarte, más bien era unos gemidos…


 


—O te callas, o tragas tierra—me amenazó.


 


—Vivimos en un país en el que existe la
libertad de expresión, ¿tengo que recordártelo? —le pregunté.


 


No me dio tiempo a decir nada más. Yo ya
estaba advertido, aunque no quise verlo. Tragué tierra, no sé cómo me atreví a
retarla. Y más que hubiera tragado con tal de seguir escuchando su sonora risa.
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Bruno me estaba ayudando con la despedida
de Pablo, quién me lo iba a decir también.


 


—De aquí a nada, estaremos preparando
también la mía, Alan, ¡qué ganas tengo!


 


—Yo no he visto un tío con más prisa por
ahorcarse en la vida—bromeé.


 


—¿Y tú cómo lo llevas? Ahora que eres rico
supongo que mejor, ¿no? Qué cabrito, podrías arrendarme tu clínica. Ni siquiera
te hará falta trabajar…


 


—Deja, deja, solo faltaba que Sheila me
viera también como un inútil y como un chupóptero. Yo en septiembre me pongo al
frente de mi clínica y ya, que al menos vea mi valía. No nos hemos estado
preparando tanto tiempo para nada, ¿no?


 


—En septiembre Sheila estará casada con
Pablo, ¿también piensas atacar cuando sea la mujer de tu hermano? Y luego
hablan de los Pit Bull, tú sí que no te rindes nunca.


 


—No me martirices, ¿vale? Y mira que no
paro de demostrarle mi amor…


 


—¿Demostrarle? Prefiero no pensar en tus
muestras, que seguro que se parecen demasiado a las de Nacho Vidal. No sé si en
tamaño, y si es así, enhorabuena—me guiñó el ojo Bruno.


 


—Que no, que te hablo de cosas románticas,
¿has oído hablar de la avioneta que sobrevoló ayer la playa?


 


—No me jodas, Alan, que el del lazo eres
tú. Cómo no se me ocurriría, Tami y yo la vimos de lejos, y estábamos flipados.


 


—Pues ni por esas. Yo no sé lo que hacer
ya, Bruno.


 


—Olvidarte de ella, eso es lo que deberías
hacer, ¿qué tal llevamos lo de la despedida?


 


—Genial. Será en el mejor local de Málaga,
ya lo sabes. Tendremos varios reservados para nosotros solos, que en uno no
cabremos. Pablo no ha escatimado en gastos y quiere que todo el mundo acuda,
qué tío… Con lo discreto que fue siempre para todo.


 


—Ese es el amor. A mí me pasa lo mismo con
Tami, que todo quiero hacerlo a lo grande.


 


—¿Las gilipolleces también? —le pregunté
porque estaba de muy mal humor.


 


—¿Y tú me hablas de gilipolleces después
de lo de la avioneta? Por el amor del cielo, Alan, solo te falta dibujar corazoncitos
con vuestros nombres en la arena.


 


—Sí, claro, no te jode—disimulé, aunque
tuve que reírme para mis adentros.


 


No estaba demasiado acertado. Sheila
tampoco me lo ponía fácil. Yo tenía ganas de llevar a cabo distintos planes,
que incluían raptarla y declararme en París, en plena Torre Eiffel, pero luego
pensaba en el calabozo, y en la multitud de opciones sexuales que allí se me
podían presentar, y se me pasaban.


 


El tiempo corría en mi contra. Faltaba muy
poco para la boda. Robarle la novia a mi hermano era lo que se viene llamando
una putada total, pero si esa misma mujer es su recién estrenada esposa, la
putada sube de nivel.


 


Un rato después, dejé a Bruno y me pasé
por el despacho de Sheila. La secretaria, que ya me conocía, negó con la cabeza
y salió corriendo detrás de mí.


 


Cuando por fin nos deshicimos de ella, su
cara era de sorpresa total.


 


—¿Tú es que no te das por vencido nunca?
¿Y si entrara Pablo por esa puerta ahora mismo? ¿Entonces qué? —me preguntó
ella un tanto ofuscada.


 


—Igual sería lo mejor, eso nos ahorraría
el dar una serie de explicaciones…


 


—De verdad, es que me pones enferma, ¿tú
cuándo vas a rendirte?


 


—Cuando me digas que sí, Sheila, no es tan
difícil. Tú dímelo, y entonces me iré tranquilo.


 


—Te juro que te falta un tornillo de los
gordos. Lárgate, Alan, vas a conseguir que, al final, yo no quiera ni hablar
contigo, ¡es que lo vas a conseguir!


 


—Me pones de los nervios, Sheila. No sé
cómo lo haces, pero tienes la habilidad de ponerme de los nervios—le confesé.


 


—¿Tendrás morro? Me lo dices y te quedas
tan pancho ¡menudo agobio! —exclamó.


 


—Si es que es verdad. Con lo fácil que
sería hacerme feliz, y tú dale que te pego, que no y que no.


 


—Ese es el problema, Alan, que tú solo
piensas en tu felicidad—me dijo con tristeza.


 


—No, Sheila, que soy un bocazas. Si
quieres, me pego en la boca, pero que no es así—le dije mientras me daba un
buen tortazo. Yo, ¿eh? Que ella no me tocaba ni para eso.


 


—¡Que te vayas, Alan! ¡Largo de aquí! —me
abrió la puerta de su despacho—. ¿Estás sordo? ¿Quieres que te lo diga en
lenguaje de signos?


 


—No hace falta. Y si me echas así, de una
forma tan abrupta, de pedirte un besito ni hablamos, ¿no?


 


—¡Que te largues!


 


Me quedaba la calle para correr. Menos mal
que no estaba trabajando todavía, porque tenía un curro fenomenal con ella. Y
lo peor era que los resultados estaban siendo pésimos. 


 


Sheila me dio una oportunidad, días atrás,
y no pensaba darme más. Dicen que el tren solo pasa una vez y, aun así, allí
estaba yo, al pie de la estación, día tras día.


 


Salí a la calle y entendí que, con tantas
ganas como tenía de volver a Málaga meses atrás, nada me resultaba atractivo
sin ella.


 


Por más que trataba de acercarme, Sheila
no me permitía colarme ni por una rendija. Se había blindado bien contra mí. No
confiaba en mis palabras, y eso que yo sentía notando la evidente atracción
entre ambos, esa que ella trataba de esconder cada vez que estábamos frente a
frente.


 


Sheila no se sentía orgullosa de su
comportamiento hacia Pablo y, aun así, decidió hacer borrón y cuenta nueva,
concediéndose la posibilidad de ser feliz a su lado. 


 


El problema era que conmigo brillaba y que
con él se apagaba. Yo no me supe explicar: no solo quería que estuviera conmigo
por darme el capricho, sino porque deseaba hacerla feliz, tan feliz que no
volviera a recordar a otro que no fuese yo.


 


Era un problema de comunicación, puesto
que yo no sabía comunicar nada de aquello que tenía que ver con el amor,
comprobado estaba.
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Mi madre y Kim trataban de animarme
aquella mañana.


 


—Y tú, ¿traerás acompañante a la boda de
tu hermano? —me preguntaban.


 


Me hubiera encantado decirles que deseaba
que mi acompañante fuese la mismísima novia. Entiendo que no habría estado nada
bonito, así que no dije nada al respecto.


 


—Pues no he pensado en eso, la verdad, ¿es
imprescindible?


 


—¿Venir con acompañante? No es
imprescindible, pero sí aconsejable, ¿qué te pasa, Alan? ¿Estás perdiendo
facultades? Yo podría llamar a alguna amiga mía, que estaría encantada de
acudir contigo—me propuso Kim.


 


—¡Alabado sea Dios! Kim, no será
necesario, no te preocupes. Si Alan siempre ha tenido muchas amigas, ¿verdad,
hijo?


 


Estaba claro que Kim era una mujer que mi
madre, pese a caerle simpática, pudiese querer para su ex, pero no para su
hijo. Y debía pensar lo mismo de sus amigas.


 


—Bueno, yo es por dar ideas. Te puedo
enseñar algunas que aparecen en un catálogo…


 


—Prefiero no saber en qué tipo de
catálogo., Kim. Mira, Alan, yo te voy a decir la verdad, ahora vendrá Adriana.


 


—Mamá, ¿qué Adriana? No, es que no quiero
ni pensarlo, ¿Adriana la hija de tu amiga Pía? No me jodas, mamá, venga ya—me
quejé.


 


—¿Tienes una amiga que se llama Pía? Eso
sí que es divertido—añadió Kim.


 


—Y no cresas que no dice ni pío—le aclaré
yo—, que esa mujer es parlanchina como ella sola. Y no digamos ya su hija, que
no calla ni con la cabeza metida en un cubo de agua—resoplé.


 


—Si tú te reías mucho con ella de pequeño,
hijo…


 


—Cuando le daba esquinazo, mamá, ¿o es que
no te acuerdas?


 


—Pero de eso hace muchos años. Adriana es
muy guapa y elegante, te va a encantar.


 


—La he visto en el Face, mamá, como
sugerencia de amistad, y me he tenido que tomar un Almax para el ardor de
estómago, ¿vale?


 


—Pues bien guapa que está, yo no sé qué
demonios queréis los hombres.


 


—¿Una mujer con cerebro? ¿Es eso lo que
quiero, mamá? Porque yo no quiero una belleza con piernas y ya…


 


—Sin insultar a lo presente—dijo Kim en
ese momento provocando nuestras risas.


 


—No, Kim, si tú lista eres, eso lo tengo
yo claro. Y no se trata de una crítica, ¿eh? Que ya hubiera querido domar yo a
Nicolás como lo has hecho tú. Menudos berrinches que me tomaba, y todo para
nada—le comentó mi madre.


 


—¿Sí? Pero si yo domadora no soy. Bueno,
un látigo sí que tengo, y trajes de látex… En realidad, cuento con un arsenal
de artilugios sexys para ponerle a Nicolás aquello como el mástil de un
velero—nos reveló sin tapujos.


 


—Kim, por Dios, que terminarás poniéndome
hasta a mí, haz el favor de callarte—le pedí.


 


—Y hasta a Lorenzo engatusará como escuche
eso—añadió mi madre, que tenía todo el arte.


 


—¿Qué dices? Si Lorenzo está loquito con
vos, boluda—le imitó ella—. Eso sí, si venís conmigo a mi dormitorio y te doy
alguno de mis juguetitos, tendrás argentino para toda la vida—continuó con ese
acento tan melódico que le sentaba como un guante.


 


El caso es que se la llevó y que fue
entonces cuando hizo acto de presencia Adriana, quien siempre estuvo por mí y
que venía más que emocionada por la invitación de mi madre.


 


Me bastó hablar veinte minutos con ella
para tener claro que la orden de alejamiento me vería obligado a pedirla yo, y
de esa chica, si se empecinaba en acudir conmigo a la boda.


 


Solo me faltaba, con el mal humor del que
estaría ese día, una acompañante así de pánfila. Adriana era como una muñequita
bonita, perfectamente podría ser la que saliera de la tarta, pero sin un ápice
de gracia.


 


En otro momento me habría valido para una
aventura sexual y listo. No en aquel, en el que debía tener bajas las defensas
y hasta la libido, porque yo solo me emocionaba cuando veía a Sheila.


 


A todas las comparaba con ella, y encima
aquel día vino a almorzar junto con Pablo.


 


Mi madre, que no estaba al tanto de lo
nuestro como es obvio, le contó la visita que recibí por parte de Adriana.


 


—¿Y dices que no quieres que te acompañe a
la boda, Alan? —se reía Pablo.


 


—No, tiene serrín en la cabeza, paso. 


 


—¿Y desde cuándo te importa a ti eso?
Papá, ¿tú lo estás escuchando?


 


—Sí, hace ya tiempo que no paro de decirle
que se haga un chequeo médico, pero como es…


 


—Cabezón como su madre, ya—intervino la
mía, que se lo echaba todo a la espalda.


 


—Vos no eres cabezona, amor, vos tenés
muy grande el corazón y los…


 


—Lorenzo, por Dios, que están mis hijos
delante—le recordó ella mientras su marido le miraba la delantera.


 


—Estáis perdiendo todos el juicio en esta
casa—les dije cuando les vi echarse a reír.


 


—Y tú pareces demasiado juicioso de golpe,
¿no, hijo? —me preguntó mi padre—. ¿No será que estás enamorado?


 


—Paso palabra, papá—le contesté.


 


—¿Alan enamorado? Es más probable que nos
toquen los Euromillones diez veces que eso, papá.


 


—Pablo, a ti ya te han tocado una vez—le
recordó por lo de su reparto—. Y a tu hermano también.


 


—No todas las riquezas son
materiales—murmuré.


 


—Ah, ¿no? —contestó Kim risueña, quien
también tenía el futuro más que asegurado con la fortuna de su marido.


 


—Pero la plata, no jodan, ayuda mucho a
encontrar la felicidad—añadió Lorenzo.


 


—¿La felicidad está en las joyas, amor?
—le preguntó mi madre.


 


—Un poco, aunque vos, vos sos la
verdadera joya para mí—la besó él.


 


Mientras, yo miraba a esa otra joya que,
callada en la mesa, también me miraba a mí.
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Y llegó la noche más esperada: la de la
despedida de soltero de Pablo.


 


Digo más esperada por el resto, ya que por
mí le podían dar auténticas morcillas a la noche, aunque lógicamente debía
disimular, ¿qué otra cosa podría hacer?


 


—Papá, ¿estás seguro de que no quieres
venir con nosotros? Si será algo tranquilo—le recordé antes de salir.


 


—Hijo, de veras que no, eso es cosa de
jóvenes. Yo me quedo mucho mejor aquí en casa, con Kim.


 


—¿Y yo? ¿Yo no puedo ir con vosotros? —nos
preguntó Kim, que ella se apuntaba a un bombardeo, para nuestras risas.


 


—Me temo que no, no darías el pego como
chico.


 


—No, vos no lo darías—le comentó Lorenzo
mirando a sus senos, aquellos que parecía que iban a explotarle debajo del sexy
corsé que se puso aquel sábado noche para salir a cenar al jardín, puesto que
mi madre estaba bien servida, pero lo de Kim ya era de otro mundo.


 


—Lorenzo, y tú, última oportunidad. Venga,
vente…


 


—No, boludo, ya te dije que yo prefería
quedarme aquí con tu madre. Ya no estoy acostumbrado a la joda…


 


—Se refiere a la fiesta, que lo sepáis,
porque joder bien que jode—le guiñó mi madre el ojo. De tanto estar allí con
Kim, como que se le estaba pegando su descaro.


 


Yo tenía una limusina en la puerta para ir
a buscar a Pablo. Bruno llegó en ella y me recordaba por mensaje que me estaba
esperando.


 


Me costó salir de casa, y no porque
tuviese agorafobia, que no podía faltar más, sino porque la despedida de
soltero de mi hermano no era lo que más me gustaría celebrar en el mundo.


 


Entré en la limusina y Bruno lo estaba
flipando.


 


—Toma una copa de champán, amigo
¡brindemos! —me ofreció.


 


—Eso, brindemos porque esta jodida noche
pase pronto.


 


—Se están invirtiendo los papeles, lo veo.
Ahora soy yo el que tiene ganas de fiesta y tú de quedarse en el sofá.


 


—A ti te gusta esta fiesta por lo que
representa, que es el mismo motivo por el que yo la odio.


 


—Tienes que animarte, Alan. Piensa que es
lo mejor que te ha podido pasar. Si Sheila te hubiera hecho caso, habrías
ganado a una mujer, pero también perdido a una familia. Nadie apoyaría lo que
estás haciendo, a tus padres les dolería que le jodieras la vida así a tu
hermano. Mujeres hay muchas, familia solo una.


 


—Y si mujeres hay muchas, a ti no te
importará cambiar a Tamara por ninguna otra, ¿no?


 


—No jodas, lo de Tami es distinto, yo es
que la quiero a ella, no al resto.


 


—Claro, listo, que eres tú muy listo.


 


—Venga, Alan, tienes que animarte. La
buena noticia es que has conocido el amor. A partir de ahora, no te costará
enamorarte.


 


Me iban a dar la noche. Entre unos y
otros, me la iban a dar. Llegamos a casa de mi hermano, y él que no salía.


 


—Sal tú a llamarle, que no coge el
teléfono—me decía Bruno.


 


Lo hice y me abrió, con Sheila cogida por
la cintura.


 


—Buenas noches—carraspeé porque la escena
me jodía como cuando se te clava una astilla debajo de una uña.


 


—Hola, Alan, le estaba diciendo a mi
preciosa prometida que no tiene nada que temer, que la fiesta me la has
preparado tú.


 


—Y justamente eso es lo que temo—me
respondió ella.


 


—No te preocupes, está todo controlado. No
soy un capullo, aunque pueda parecerlo—le indiqué a Sheila.


 


—Un momento, que me he dejado la chaqueta
arriba, ahora vuelvo—nos comentó Pablo, dejándonos a solas.


 


La miré y estaba bellísima, con un
conjuntito corto de estar por casa. Yo habría dado mucho por quitarme también
el traje y quedarme con ella en aquel sofá, como la noche que compartimos en su
salón.


 


—Tengo una limusina en la puerta, ¿y si
nos fugamos tú y yo? —le dije tomándola de las manos y tirando de ella.


 


—¿Qué dices, loco? ¿Ya estás con otra de
tus ideas de tarado? ¿Quieres estarte quieto? —me pidió que la soltase.


 


—No quiero, no. Lo único que quiero es no
ir a esa jodida despedida y pasar la noche contigo. Y el resto de las noches
también…


 


—Te juro que estás como una regadera, ¡que
va a bajar Pablo y nos verá!


 


—¿Una regadera? Pues esta regadera te
regaría de amor—le hice ver.


 


—Eso es muy cursi, no va contigo, Alan.


 


—¿Y si quiero decirte cursiladas?


 


—Pues se las dices a otra. Y a mí,
suéltame, que me estás haciendo daño—me advirtió.


 


—Pero si no he tirado fuerte, lo siento—la
solté.


 


—No es ahí donde me estás haciendo daño,
Alan. Cállate ya—me pidió y no pude resistir la tentación de proponerle, porque
estaba con la guardia baja y se veía.


 


—Podríamos irnos de España. Ahora tengo
mucho dinero, no nos faltaría nada, jamás, si lo invertimos. No tendrías que
enfrentarte a ellos, podríamos salir por la puerta de atrás, como se suele
decir.


 


—¿Y quién no quiere enfrentarse a su
familia, Alan? ¿Soy yo o eres tú? Crees que sí, pero sigues sin estar preparado
para nada de esto. Me sigues pareciendo ese chiquillo que patalea por un
juguete del que se ha encaprichado, y que en pocos días ya estaría lampando por
otro.


 


—No me conoces, no digas eso, Sheila.


 


—El problema es que sí te conozco. Sal,
Alan, sal de mi casa y sal de mi vida—me pidió.


 


Me lo podía decir más alto, pero no más
claro. Y, no obstante, la pena era imborrable en sus ojos. Si Pablo no la veía,
era porque no la quería ver. O quizás él no miraba en su interior.


 


Yo tenía fama de ser frívolo y, pese a
ello, estaba comenzando a sufrir como jamás pensé que sufriera por una mujer.
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Pablo, ciertamente, se estaba animando. Yo
siempre me habría imaginado la despedida de soltero de mi hermano como una
especie de velatorio, y no fue para nada así.


 


De todos modos, no había ninguna salida de
tono en ella. La estábamos celebrando en el local más chic de Málaga, con todo
lujo de detalles.


 


De hecho, en un momento dado, le di la
sorpresa, todavía en la terraza, de ver cantar a su grupo pop preferido.


 


Pablo era muy fiel a su estilo, y cuando
vio a sus componentes sobre el escenario, casi se cae de culo.


 


—Hermano eres el mejor, ¡cómo te lo has
currado! Ya sabía yo que nadie como tú podría organizarme una despedida de
soltero así, ¡te prometo que es para alucinar! —me dio un fortísimo abrazo.


 


No me podía joder más, pese a sus buenas
intenciones, porque me sentía fatal por sus palabras. Pablo siempre fue un buen
hermano, y yo no era más que un traidor.


 


Comenzó a mecerse al ritmo de la primera
canción, conmigo abrazado, y yo necesité aire.


 


—Pablo, ahora vengo—le pedí.


 


—No tardes, es genial, no deberías
perdértelo.


 


Me estaba perdiendo lo que más deseaba,
poco podía imaginar mi hermano el nulo interés que yo tenía en escuchar la
actuación.


 


Allí estaban nuestros amigos de toda la
vida y, sin embargo, por primera vez, me encontré solo.


 


—¿No estás con nadie? —me preguntó una
preciosa pelirroja que se me acercó estando en la barra.


 


—Eso parece—le dije.


 


—Pues tu suerte ha cambiado—me contestó
con un gesto más que sugerente.


 


—Yo ya no creo en la suerte, muñeca.


 


—¿Y si lo dejas en mi mano? Quizás sea una
maga y, sin trucos, te vuelva a hacer creer.


 


Necesitaba olvidarme de todo y sacarme de
la cabeza a Sheila, por lo que caminé de su mano hacia un reservado.


 


Desde arriba de las escaleras, vi a Pablo
bailando y pensé que él sí tenía toda la suerte del mundo, concentrada en una
sola persona.


 


En el reservado, a solas con la pelirroja,
que llevaba un top de croché y un short vaquero, cortísimo, con altas botas,
pensé que era otra modalidad de cow girl que quizás tuviera la habilidad
de hacer que me olvidase de la primera, de esa que me había embaucado.


 


Le quité la ropa en un periquete, no me lo
pensé mucho. Allí no podía entrar nadie y, en la clandestinidad de la noche
quise comprobar el poder de la magia de la pelirroja y si era verdad que podía
darme el cambiazo de unos labios por otros.


 


Desde el mismo instante en el que mis
labios besaron los suyos, comprendí que eso no iba a ser posible y, aun así,
continué.


 


Fui incapaz de parar, quizás porque la
punzada que sentía en el pecho era ya tan grande que necesitaba distraerme para
no pensar en ella.


 


Jamás había echado un polvo tan agónico en
mi vida. Y no porque la chica, de la que ni siquiera sabía su nombre, no fuese
sexy a rabiar, que lo era.


 


De hecho, tenía un piercing en cierta
parte de su cuerpo con el que no dudó en darme placer en cierta parte del mío
en cuanto también estuve desnudo.


 


La variada música nos llegaba de lejos
desde distintas partes del local, y suponía una curiosa mezcla, si bien yo
tenía mi propia banda sonora, versión sugerente, en el oído.


 


—Hazme tuya, cabrón—murmuró en mi oído
mientras que su larguísima melena rojiza, con rizos en cascada, remarcaba una
silueta que, ya de por sí, era de infarto.


 


Erecto la penetré, cogiéndola por la
cintura, si bien fue un acto reflejo y animal, un acto de esos que te permiten
que la adrenalina corra libre por tus venas mientras que solo le pides al
universo que ciertos recuerdos se aparten de tu mente.


 


Por mucho que el rostro de ese bellezón
aparecía delante de mí, era el de Sheila el que veía. Y por más que yo besaba
sus labios, notaba los de Sheila apartarse.


 


Como digo, fue un polvo agónico, puesto
que abrazar a esa chica no me provocó más que un desasosiego mayor, uno bestial
que se manifestó después de mi alivio.


 


Supe, al menos, que no la había utilizado,
que se lo había pasado sensacional, porque así me lo dijeron sus gritos en las
distintas veces que se corrió.


 


Yo también tenía ganas de correr. En
concreto, de salir corriendo de allí en una nefasta noche que no había hecho
más que comenzar.


 


—No ha funcionado la magia, ¿verdad? —me
preguntó condescendiente, antes del salir del reservado.


 


—Me temo que no, pero muchas gracias…


 


—No funciona con los enamorados. Ese es un
hechizo mayor, el más poderoso de todos, aunque tenía que intentarlo.


 


—Te hubiera funcionado con cualquier otro,
eres increíble—le comenté agradecido.


 


—Eso ya lo sé. Y la chica que te tiene así
también debe serlo…


 


—Lo es, lo es…


 


Volví al lado de Pablo y él se rio.


 


—¿Se puede saber dónde estabas? No, mejor
no quiero saberlo.


 


—No ha sido para tanto, no te confundas.


 


—¿No? Pues tienes un par de arañazos
buenos en el cuello.


 


—Siempre fuiste muy observador, hermano…


 


—Y tú te las llevaste a todas de calle—me
recordó.


 


—A todas no…


 


—Pues la que a ti se te resista…—siguió
bailando, feliz.


 


Bruno me miró y se encogió de hombros.


 


—¿Mejor ahora? Porque el sexo libera
tensiones, Alan.


 


—Joder, ¿llevo el “acabo de echar un
polvo” en la frente, macho?


 


—Sí, aparte de que has salido del
reservado con la bragueta abierta, tampoco hay que ser Einstein.


 


—No, si ahora resulta que todos sois muy
listos y el tonto del pueblo soy yo. Y te lo digo sin acritud, Brunito, no sé
qué cojones ha pasado por mi vida, pero voy de culo.


 


—¿De culo? Pues ten cuidado, porque la
gente aquí va hoy muy suelta y ya se sabe que, por la noche, todos los gatos
son pardos.


 


—Bruno, vete a la mierda, hazme el favor.


 


—Vete tú, Alan, ¿dónde está tu sentido del
humor?


 


—Pues en esa misma mierda, conmigo.
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A partir de ahí, puedo afirmar y no me
equivoco, que todo fue muy loco, loquísimo, en aquella noche en la que comencé
a beber para olvidar, como se suele decir.


 


Copa a copa, llegaron las distintas fases
del emborrachamiento. Al menos, eso sí, recuerdo que me ofrecieron una raya en
el baño y que uno de los amigos de Pablo, John, que era de origen inglés y a
quien mi hermano conoció en el prestigioso instituto bilingüe en el que
estudiamos de jovencitos, me dijo que nos largásemos de allí.


 


Siempre he sido contrario a las drogas, y
esa noche me mantuve firme a mis principios. Suerte que no sucumbí porque
cuando semejante tentación entra en tu vida en un momento tan complicado,
corres el riesgo de que lo haga para siempre.


 


Pese a eso, no puedo decir que estuviese
en mis cinco sentidos, e incluso recuerdo a Bruno, a partir de cierta hora de
la noche, en plan canguro detrás de mí, tratando de que no bebiese más.


 


—Tú lo que eres es un capullo, porque
teníamos un pacto: el pacto de pasárnoslo genial de juerga y has tenido que
estropearlo todo al echarte de novia. Me has dejado solo, Brunito, ahora no me
vengas en plan “soy el mejor amigo del mundo”, porque me has dejado solo—le
decía yo, discutiendo mientras la lengua se me trababa.


 


—No estás en condiciones, colega. No sé
qué mierda te has bebido, pero te ha caído como una bomba. Maldita sea, tengo
que llevarte a casa, Alan—me repetía él.


 


—No me voy a ir a casa. Y me da igual cómo
te pongas, no me pienso ir. Esta es una noche para beber, y para olvidar, y yo
no me pienso ir a casa, ¿te ha quedado claro? —le decía.


 


—Clarísimo, macho, me ha quedado súper
claro. Y que tendré que lidiar contigo toda la noche también. Alan, por Dios,
para ya, ¿qué es lo que quieres conseguir con todo esto? ¿Acaso no ves que te
vas a destrozar? —me rogaba él.


 


—Yo solo quiero olvidar, Brunito. Quiero
olvidarme de esa morena que se movió para mí como ninguna otra en Las Vegas, de
esa misma morena de la que volví a disfrutar después aquí, y que ahora se me
va, porque se va a casar con mi hermano, ¿te enteras? —le decía yo.


 


—Me entero, y el problema llegará si Pablo
se entera también, ¿no te das cuenta de que esto tiene que acabar, Alan?


 


—Claro que sí. Díselo tú, colega, que si
se lo digo yo le dará más coraje. Dile que lo suyo con Sheila tiene que acabar,
que ya no tiene ningún sentido porque soy yo quien la quiere. Él no la puede
querer como yo, porque solo hay un hombre que la pueda querer así, solo uno, ¡y
ese soy yo!


 


—Déjalo estar, amigo, ¿vale? —me pedía él
mientras yo caía, abatido, sobre la mesa del mismo reservado que había ocupado
horas atrás con la pelirroja, cuando todavía estaba sobrio, cuando todavía
podía soportar un dolor que ya se me hacía insoportable.


 


No recuerdo nada más de la noche hasta el
extraño momento en el que empecé a escuchar golpes, los mismos que parecía que
estaban taladrando mi sien.


 


Cuando tienes una borrachera de categoría,
y la mía era una con todos los honores, es muy complicado diferenciar la
realidad de esa especie de alucinaciones que puedes sufrir en determinados
momentos.


 


En el instante en el que escuché los
gritos, y vi un par de cuerpos caer al suelo a mamporro limpio, entendí que se
había liado la monumental, y que a dos ceporros las copas les habían sentado
todavía peor que a mí, que ya era decir.


 


—¡Tú eres un hijo de puta! —escuché que
uno le decía al otro.


 


Hasta ahí puedo leer, apenas tengo ningún
recuerdo más hasta que vi a Bruno con el labio ensangrentado, y entonces me
levanté, dispuesto a partirle la cara a quien hubiera osado ponerle la mano
encima a mi colega, a ese que tanto me había aguantado en la vida.


 


Para mi sorpresa, cuando cogí por la
pechera al interfecto, me quedé helado, pues no era otro que Pablo.


 


—¿Qué ha pasado? —miré alternativamente a
los dos, y juro que no puedo reproducir ni una sola de las palabras que ambos
dijeron, pues de la impresión me caí al suelo, con la sangre tan alcoholizada
como llevaba.


 


Cuando me desperté por la mañana, con un
dolor de cabeza de espanto, ciertamente la escena se me vino a la cabeza,
aunque no comenté el tema con nadie en casa, ya que no era plato de buen gusto.


 


Unas horas después, me fui a buscar a
Bruno, quien me abrió la puerta de su casa con el rostro de un cadáver.


 


—Lo siento, tío, no sé cómo pudimos
enfrascarnos en esa pelea. Y es que lo peor es que no tengo ni puta idea de por
qué sucedió—me comentó de lo más abatido.


 


—Pues sí que tenéis mal beber los dos, y
luego decís de mí. Un poco más, y tiene que venir la policía a por ambos, ¿tú
crees que es normal? Y a una semana de la boda, Brunito, la cara se os tenía
que caer de vergüenza.


 


—Y se me cae, al menos a mí se me cae, te
pido perdón, de verdad.


 


—A mí no me tienes que pedir nada, que por
suerte no la emprendiste conmigo. Oye, espero que no le hayas dejado a Pablo la
cara como un mapa, porque Sheila no te lo perdonaría, por lo de las fotos de la
dichosa boda.


 


—No te preocupes, recibí más que di, se ve
que tu hermano es más generoso que yo—le quitó importancia.


 


—Desde luego, macho que, si no lo veo, no
lo creo, ¡menos mal que siempre fuisteis los formales!
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Los días fueron transcurriendo hasta
llegar a ese último, a ese maldito día en el que Sheila y Pablo se casaban.


 


A lo largo de aquella semana, os lo digo
tal cual, ella no me permitió acercarme, así de sencillo y de doloroso también.


 


Dios sabe que hice varios intentos por
contactar con ella, pero no me fue posible. En el fondo, supongo que temía a la
tentación y que optó por decir eso de que “quien evita la tentación, evita el
peligro”.


 


Su familia ya estaba también en Málaga
para la celebración de la boda, y eso no me facilitó las cosas. En todo momento
estuvo acompañada y no tuve ocasión de permanecer ni un segundo a solas con
ella.


 


Por otra parte, no podía extrañarme que
actuase así. Ella me había apartado de su vida y era lógico, teniendo en cuenta
que lo último que hice fue plantearle que nos fugásemos juntos.


 


Por mucho que a mí me doliera, por mucho
que me machacase vivo, por desgracia tenía toda la razón en no querer verme.


 


Mi casa era un hervidero esa tarde de
sábado en la que se casaba el hijo mayor. Pocas veces vi a mi padre tan
orgulloso como ese día.


 


Observando su rostro, llegué a pensar que
las cosas habían salido como debían salir, puesto que mi padre no se merecía un
disgusto similar el día de una boda en la que había puesto toda la carne en el asador,
metafóricamente hablando, porque desde luego que él no sería el cocinero.


 


Las mujeres de la casa estaban divinas.
Tanto Kim como mi madre, en estilos muy distintos, podían ser portada de
revista. En el caso de mi madre, estaba doblemente contenta, porque ella sería
la madrina, igual que el padre de Kim sería el padrino.


 


Yo había conocido a su familia un par de
días atrás, en una cena de bienvenida que les dimos en casa, y solo pude
desear, al verlos por primera vez, que ojalá hubiesen sido mis suegros. También
la hermana de Sheila, Margot, era una preciosidad de muchacha, si bien para mí
no había color respecto a esa cow girl que siempre permanecería en mi
memoria en ciertas poses inconfesables.


 


—¿Me puedes abrochar el vestido? Es que no
sé lo que le pasa, pero la cremallera no me sube—me decía Kim.


 


—¿De veras no sabes lo que le pasa, Kim?
Es que lo llevas más ajustado que los tornillos de un submarino—reí yo porque
lo de la mujer de mi padre era de traca.


 


—Si quieres ir sexy, has de sufrir. Eso es
lo primero que me dijeron cuando comencé a trabajar en el cine. Y yo lo tengo
grabadito aquí, Alan, aquí—me decía ella señalando a su mente.


 


Tenía mucha gracia porque siempre hablaba
de su experiencia profesional como si hubiera triunfado en Hollywood o algo
parecido. No en vano, Kim supo venderse fantásticamente bien, y yo le alababa
el gusto.


 


—Pues entonces, vas a morir entre
terribles sufrimientos, querida Kim—le dijo mi madre a lo Antonio Recio, porque
vas tan sexy que a más de uno le dará un infarto.


 


—A mí sin ir más lejos—le contestó mi
padre.


 


—A ver si voy a tener que ir repartiendo
pastillitas debajo de la lengua, ¡a que me lo quito! —propuso ella y a punto
estuvo de hacerlo allí en medio.


 


—No, mujer, que era un decir…


 


No dudábamos de que era muy capaz de
hacerlo, porque Kim no conocía el pudor y lo de enseñar su cuerpo no era algo
que ni mucho menos le preocupase.


 


—Ah, vale, yo qué sé—se encogió ella de
hombros.


 


Mi madre iba también de infarto, pero en
otro estilo, guapísima y elegante hasta decir basta con su mantilla andaluza,
esa que con tanto garbo lucía para la boda de su primogénito.


 


Yo quería consolarme pensando que tampoco
ella se merecía que le diera semejante disgusto, ¿cómo se lo iba a merecer? Con
los cuernos que había aguantado en la vida, y no por ello se dio por vencida,
sino que volvió a luchar por el amor y le dio un voto de confianza a Lorenzo.


 


Quizás yo tuviera lo que me merecía,
porque todos ellos estaban emparejados y, sin embargo, yo asistía finalmente a
esa maldita boda más solo que la una, y enamorado hasta las trancas de la
novia, que ese día entraría en mi familia para convertirse en mi cuñada.


 


Abrí la puerta de su habitación de
soltero, y allí me encontré a Pablo, quien estaba ultimando su look de novio,
con su frac, igual que llevábamos el resto.


 


Pablo había venido a casa de nuestros
padres para salir de allí camino de la iglesia con la madrina. 


 


—Vaya planta—le dije antes de invitarle a
que se diese prisa, que la única que tenía derecho a llegar tarde a la boda era
la novia.


 


—Gracias, hermanito, ¿estoy bien?


 


—Estás fenomenal. Tienes planta de
ganador—le aseguré con segundas.


 


—Gracias, Alan, sé que me deseas lo mejor
de corazón.


 


Poco sabía él, en ese momento, que yo le
deseaba unas buenas diarreas que le impidieran, sin llegar a pasarle nada malo,
acudir a tiempo a la iglesia.
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El revuelo que había en la puerta de la
iglesia, ese también era sensacional. Bruno estaba a mi lado con Tamara,
esperando a la novia.


 


—Tienes mala cara, amigo, ¿qué te pasa?
¿Te has puesto los zapatos de un número más pequeño como el día de nuestra
graduación en el instituto? Es que no me quiero acordar, vaya nochecita que me
diste—traté de reír para olvidarme de que la punzada que sentía en el pecho iba
a más. Y también de que cabía la posibilidad de que cayera muerto al suelo
cuando viese aparecer a Sheila. Mirad que si al final celebrábamos un funeral
en vez de una boda….


 


—No me pasa nada, amigo, no me pasa
nada—me decía Bruno, mientras miraba de reojo a los amigos de Pablo.


 


—Te conozco muy bien, Brunito, son muchos
años, ¿qué te pasa con esos tíos? ¿Fueron los causantes de que te peleases con
mi hermano?


 


—Yo es que te prometo que todavía no me lo
creo, Bruno, ¿cómo pudisteis llegar a las manos? —le preguntaba Tamara.


 


—Son cosas que pasan, Tami, vida mía. Pero
tú no temas, ¿eh? Que yo no soy un tipo violento.


 


—De eso puedo dar fe yo, Bruno no es capaz
ni de matar una mosca, Tamara.


 


—Si ya lo sé, es más bueno que el pan.
Pero les patinó la neurona, les patinó a los dos. Yo todavía me hago cruces…


 


Bruno no estaba cómodo y había asistido a
la boda por Tamara, eso era evidente. Ninguno de los dos soltó prenda sobre el
motivo de que se enzarzaran así aquella noche, pero en mi interior, al ver a mi
amigo tan extremadamente tenso, una vocecilla me decía que no fue simplemente
por haber tomado unas copas de más.


 


—Tamara, ¿me permites que te robe el novio
un momento? —le pregunté mientras ella se ponía de puntillas por si veía venir
a la novia, expectante como todos.


 


—Vale, pero luego me lo devuelves, ¿eh? No
me seas viciosillo—me guiñó el ojo.


 


—¿Vicioso yo? —le pregunté haciéndome el
sueco.


 


—Lo digo por los arañazos de tu cuello,
que parece que te haya cogido una gata en celo—rio.


 


Estábamos apañados, también yo seguía
marcado desde la nochecita de marras. Me llevé aparte a mi amigo, y allí traté
de hacerle confesar.


 


—Bruno, por lo que más quieras, ¿qué te
pasa?


 


—Y dale, que no me pasa nada, que ni me
aprietan los zapatos ni tampoco los calzoncillos. No me toques los huevos,
Alan.


 


—Ya sabes que puedo estar necesitado en
estos momentos de mi vida, pero déjate de hacerte ilusiones porque no eres mi
tipo.


 


—No estoy de humor, Alan, así que no
esperes que hoy te ría los chistecitos.


 


—Ya lo sé, amigo, y eso hace que me
mosquee más que un pavo cuando escucha el primer villancico de la temporada.


 


—No sé lo que hacer, Alan, tú sabes lo
mucho que yo aprecio a tu familia, ¿verdad?


 


—Claro que lo sé, mendrugo, ¿y qué?


 


—Pues que, si hablo, les joderé uno de los
días más importantes de su vida, pero si no lo hago… Si no lo hago os estaré
jodiendo a Sheila y a ti.


 


—Un momento, ¿de qué me estás hablando?
¿Tú sabes algo que pueda impedir esta boda? Porque si es así, y sin ánimo de
que me confundas con el sacerdote, tú tienes que hablar ahora o que callar para
siempre, Bruno.


 


Escuchamos un clamor y era la novia que
venía en coche de caballos, junto a su padre, increíblemente bella con un
vestido elegantísimo que provocó la ovación de los invitados.


 


—Alan, yo…


 


—Mírala, Bruno. Es una buena chica y, para
más inri, la mujer de la que estoy enamorado. Te lo ruego, tío, si tú sabes
algo por lo que ella no debiera casarse con mi hermano…


 


—¡Porque es una tapadera! —exclamó Bruno y
no entendí.


 


—¿Una tapadera? ¿De qué me estás hablando?
Pablo la tiene como a su muñequita, la adora…


 


—Sí, sí, es su muñequita, más o menos. Tu
hermano está liado con John, aunque se ve que lo de salir del armario no entra
en sus planes, ya le conoces.


 


—¿Mi hermano liado con John? ¿Tú qué te
has fumado, amigo? —Con razón miraba Bruno tanto a los amigos de Pablo, porque
John estaba entre ellos.


 


—Les vi la noche de la despedida. Yo no
iba tan borracho, sé perfectamente lo que vi, se estaban comiendo…


 


—Calla, por los clavos de Cristo, no me
digas lo que se estaban comiendo, ¿tú estás seguro de eso? Tío, que la noche
confunde al más pintado, que igual uno se acercó al oído del otro porque con la
música no se escuchaba nada.


 


—Sí, sí, y como no se escuchaba nada, se
agachó a cogerle el micrófono…


 


—¡Mierda! ¡Te dije que sin detalles! 


 


—Me sentí fatal cuando les descubrí así en
el reservado, tío. No cerraron, con la emoción se les fue la olla…


 


—No me hables de ollas, que no quiero
pensar en ciertas rimas.


 


—Me indigné por completo, tío, me indigné
muchísimo. Le dije que Sheila no se lo merecía y que se lo diría, y él se puso
como loco, por eso llegamos a las manos. Luego me dijo que esto destrozaría a
tu padre, y ya sabes el aprecio que le tengo, además de que me juró que me
haría la vida imposible, que se encargaría de que lo mío con Tami terminase si
hablaba.


 


—¿Todo eso te dijo mi hermano? ¿Es que
Pablo se apellida Escobar y yo no me he enterado? Menudo chulito, este se ha
creído “El patrón del mal”, se va a cagar, hombre.


 


—¿Qué vas a hacer, Alan?


 


—Impedir esa boda, ¿tú qué crees?


 


—Hazlo, tío. Si no lo haces, no podré
vivir con el sentimiento de haber sido un cobarde—me animó.


 


—Tranquilo, Brunito, que has hecho lo que
tenías que hacer. Y otra cosa, ¡te debo una! ¡Eres el mejor!
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Entré en esa iglesia con la total
seguridad de que nada ni nadie me volvería a separar de Sheila.


 


Ella ya estaba junto a Pablo cuando lo
hice, y mi madre me buscó con la mirada, como si todavía tuviese seis años,
para que me sentase.


 


—¡Pare! ¡Pare! —le pedí al sacerdote y
entonces todas las miradas se pusieron en mí.


 


—¿Se puede saber qué estás haciendo, Alan?
—Mi padre se levantó y trató de impedir mi acceso al altar. Qué poco podía él
imaginar que no me pararía en mi propósito de impedir esa boda.


 


—Sheila tiene que saber la verdad, papá,
tiene que saberla…


 


—Alan, ¿qué dices? —se volvió ella tan
sonrojada que temí que le ocurriese algo malo.


 


—No temas, serás más feliz cuando lo
sepas—le aseguré.


 


—¿De qué demonios estás hablando, Alan?
¡¡¡Esta es mi boda!!! —me chilló Pablo.


 


—¿Y qué vas a hacer, hermano? ¿Pegarme
como a Bruno para tratar de cerrarme la boca?


 


En la iglesia, aparte de nuestras voces,
no se escuchaba una mosca. Era evidente que los invitados enmudecieron ante
tamaño escándalo, ¿cómo no iban a hacerlo? 


 


—Alan, ¡vete inmediatamente de aquí! —me
ordenó Pablo.


 


—No, Pablo, y te voy a decir por qué no me
iré. La mujer que tienes al lado, Sheila, es la mujer de la que también estoy
enamorado—ella estaba a punto del desvanecimiento—. Te voy a sentir contando la
verdad—ahí ya sí que ella estaba que colapsaba.


 


—Alan, ¡no! —me pidió que me callase.


 


—Tranquila, Sheila, si ya no tenemos que
ocultar nada—le dije y no, iba a ser que no se tranquilizó—. Si resulta que yo
me sentía fatal por querer besarte a todas las horas y mi hermano, con menos
remilgos, besa a John cada vez que le viene en gana—le solté y entonces Pablo
saltó sobre mí.


 


El primer puñetazo no pude esquivarlo,
pero a continuación le enganché yo.


 


Entre Lorenzo y Bruno nos separaron, la gente
no daba crédito y no era para menos.


 


—Requetepelotudos, ¿qué clase de boludez
es esta? ¿Se agarraron a trompadas en plena boda? Pero qué huevones que son,
¿no pudieron hacerlo antes? —nos preguntaba Lorenzo.


 


Pablo echó a correr en cuanto pudo ponerse
de pie, y John salió tras él. En la iglesia se hizo un silencio sepulcral.
Sheila me miraba atónita. Para mí que los ojos le bailaban solos, esa parte de
su cuerpo no se la vi bailar nunca hasta ese día.


 


A continuación, me acerqué a ella e hinqué
rodilla, como está mandado y como ella creyó que nunca haría.


 


—Sheila, sé que ahora mismo estás muy
conmocionada, pero sabes lo que siento por ti y estoy convencido de que es
mutuo, ¿quieres casarte conmigo? —le pedí.


 


Ella, claramente, como diría Shakira, no sabía
qué decir. La sorpresa había sido mayúscula, y yo contenía la respiración
cuando una nueva interrupción, en ese caso me dejó a mí al borde del infarto.


 


—¡Alto ahí! ¡Tú no te puedes casar, porque
estás casado conmigo! —Hillary entró en la iglesia con una serie de papeles en
la mano y yo vi que el día, que estaba tremendamente soleado, se tornaba tan
gris que todo se volvía negro.


 


—¿Quién es esta mujer y qué está diciendo,
Alan? —me preguntó Sheila, a quien yo le tenía cogida la mano, la misma que
comencé a besarle rápidamente porque necesitaría convencerla de muchas cosas
para que aquella me la perdonase.


 


—Ella… me temo que ella es Hillary, nos
conocimos en Las Vegas—murmuré.


 


—¿Y ya? ¿Eso es todo? —Se apartó de mí y
me dejó dando besitos en el aire.


 


—Bueno, igual hubo algo más, igual es
cierto que me casé un poco con ella, pero solo un poco—murmuré y entonces los
cuchicheos subieron de nivel ante tanta locura.


 


—¿Un poco? ¡¡Nos casamos con todas las de
la ley!! —Hillary se puso a mi lado con los brazos en jarra.


 


—¡¡Eres un golfo, Alan!! ¡¡Un maldito
golfo!! —me chilló Sheila.


 


—Cariño, por favor, no te vayas… ¡necesito
que me escuches!!


 


—Y yo necesito… Yo necesito que te metas
esto por el…—me tiró el ramo de novia mientras también abandonaba la iglesia a
toda velocidad, que aquello tenía mucho que ver con las nominaciones del “Gran
Hermano”.


 


—Por el orto, Alan, ha querido decir por
el orto—añadió Lorenzo, por si acaso yo no había pillado la idea.


 


Quise que la tierra me tragase y más
cuando Hillary, sin mediar palabra y delante de todos, me dio un besazo de
tornillo impresionante.


 


—¡Vivan los novios! —exclamó Kim en ese
momento, si bien se quedó sola.


 


Mi padre pidió que despejaran la iglesia y
el sacerdote me prometió que iría a buscar un exorcista, porque yo necesitaba
alguien que entendiera de posesiones. 


 


Hillary hablaba y hablaba, y yo no pude
más.


 


—¿Qué puñetas has venido a hacer aquí,
Hillary? ¿Me lo quieres contar?


 


—He venido a buscarte, amor, ¿no te hace
ilusión? Sé que lo nuestro no terminó muy bien en Las Vegas, pero también que
todavía podemos tener una segunda oportunidad.


 


—Hillary, yo solo quiero casarme, ¿es que
eso no lo puedes comprender?


 


—Hasta ahí llego, ¿eh? A ver si te crees
que soy tonta de remate. Pues eso, amor, que tú ya estás casado y bien casado,
¡menudo cuerpazo tengo!


 


—Pero es que yo no te quiero, Hillary, no
te quiero…


 


—¿Y qué? Yo a ti sí, y me vas a querer
porque soy un amor, ¿te lo demuestro? —A punto estuvo de desvestirse.


 


—Te lo pido por Dios, que estamos en una
iglesia, ¡quieta ya!


 


—Vale, vale, pero ¿y si aprovechamos para
casarnos también ante Dios? Díselo al sacerdote. Oye, ¿dónde está? Si lo he
visto ahí ahora mismo.


 


Miramos tras el altar y el hombre se había
desmayado. No era para menos porque tanta emoción le superó.


 


Enseguida volvió en sí, murmurando que nos
excomulgaría. Supuse que más que nada a mí, porque ella no debía ser católica,
sino protestante, ya que protestaba tela.


 


—Esto es una pesadilla, ¿tú cómo me has
encontrado? ¿Entonces estamos casados de veras? —le pregunté.


 


—De una en una, que me lío. A la primera,
te diré que tenía tu dirección en los papeles de la boda, y en tu casa me
dijeron que estaba aquí,  y a la segunda
¡¡Sí, quiero!!


 


—Pero yo no quiero, mujer, ¿no ves que
tenemos un problema?


 


—Sí, que tú eres muy cabezón.


 


—Eso ya me lo dice mi padre, y también
dice que es culpa de mi madre—suspiré porque no era normal lo que me estaba
pasando, pero que nada normal.


 


—Es que a las madres les echan la culpa de
todo, aunque a mí me da igual, yo quiero ser mamá, ¿me darás un hijo, amor?


 


—No, yo te daré más bien un billete de
vuelta, bonita.


 








Capítulo 40





 


Mi padre no nos hablaba ni a mí ni a
Pablo, si bien mi hermano estaba en paradero desconocido junto con John.


 


Yo estaba a punto de hacer las maletas con
Hillary al lado, no para irme con ella, pero sí para irme de casa, cuando Kim
entró en la habitación.


 


—Aquí te puedes quedar el tiempo que
quieras, Hillary—le indicó porque habían congeniado genial.


 


—¡Y un cuerno! Ella se va y yo también…


 


—No, no, si quieres vete tú, que a mí la
casa me encanta—silbaba Hillary mirando para otro lado.


 


—¿Te gusta? Pues Nicolás tiene algunos
amigos con casas iguales. Si tú quieres, yo podría presentarte a alguno…


 


—Mujer, si yo ya estoy casada, y con uno
más joven, ¿no lo ves?


 


—Hillary, mejor le haces caso, ¿me oyes?
Mejor le haces caso y conoces a otro.


 


Las dejé allí charlando y me fui a buscar
a Sheila. Su padre salió a la puerta de su casa y, a modo de recibimiento, me
dio tal trompada que fui a parar a la mitad del jardín.


 


—¡Me da igual que me mate! ¡Yo quiero
hablar con su hija! —le chillé.


 


—Ella no está aquí, ¡idiota!


 


—Y entonces, ¿para qué me abre la puerta,
hombre? —le pregunté porque también mandaba narices. Y hablando de narices, la
mía parecía de plastilina, me la podía llevar de lado a lado.


 


Bruno se acercó a ayudarme y Sheila se
quedó con Tamara, a varios pasos de distancia, pues venían de acompañarla a
tomar el aire.


 


—Sheila, cariño, yo…


 


—¡¡Tú eres un golfo!! ¡¡Eso es lo que
eres!! ¡Y los arañazos del cuello? ¿Esos qué son? Ya, no me lo digas, de otra
mujer tuya, ¿no? Porque no me has dicho una verdad ni en broma, ¿cuántas veces
te has casado? Y yo creyendo que no te casarías en la vida, ¡que te den, Alan!


 


—Que me den bien dado por no haberte dicho
la verdad, Sheila… Pero es que quería olvidarlo. No pensé que esa chica llevara
los papeles a ninguna parte. Para mí la idea del matrimonio era una pesadilla.


 


—Eso es verdad, ya te lo estoy
diciendo—Bruno me apoyó.


 


—Te lo dice él, que no miente nunca…


 


—No como tú. Casado, Alan, es de locos…


 


—Oye, y lo de Pablo, ¿eso qué? —traté de
desviar el tema y no coló.


 


—Lo de Pablo no tiene nombre, pero me ha
dolido más lo tuyo, ¡mucho más!


 


—¡Eso es porque me quieres! —exclamé.


 


—Eso es porque llegué a ser tan mema que
creí que te quería, es verdad. Pero ya no te quiero nada, ya se me ha pasado.
Ojalá te hubiera dejado aquel día en el calabozo…


 


—Mujer que, si tú no me querías, ya
alguien se apiadaría de mí, pero que tampoco es eso.


 


—¿No es eso? ¿Es que encima has venido a
venderme la moto? ¿Cuántas cosas más no sé, Alan? Y tú como un santito,
diciéndome que me querías y que me fugase contigo.


 


—¡Y te quiero! ¡Y te quiero!


 


—Pues yo lo que quiero es que te vayas a
hacer puñetas, eso es lo que quiero, ¡y que me dejes en paz!


 


—No, amor, no hemos llegado hasta aquí
para esto, hemos vivido muchas cosas y nos amamos, yo sé que nos amamos mucho.


 


—¿Qué sabrás tú de amar?


 


—Algo va sabiendo, te lo digo yo, que este
antes hubiera sacado un cero y ahora ya va por el aprobado raspado—añadió
Bruno, que no sabía cómo ayudarme.


 


—Escúchale, Sheila, que no tienes nada que
perder—le aconsejó Tamara.


 


—Sí, bonita, la poca dignidad que me
queda, ¿es que me puede pasar algo más hoy?


 


—Te contaré la verdad, toda la verdad y
nada más que la verdad—le prometí mientras trataba de besarla y ella me daba
tales empujones que un poco más y me tira a la carretera, a que me cogiese un
coche.


 


—¿Y cuánto tiempo necesitaríamos para eso?
—me preguntó.


 


—¿Tú tienes algo que hacer? Anda ya,
mentirosilla, si tú tenías el día libre, que era el de tu boda.


 


—Yo a ti te mato, Alan, ¡¡yo a ti te
mato!!


 


Estaba dispuesto a correr el riesgo. Tenía
mucho que contarle y algunas de las cosas serían ciertamente peliagudas. Por
ejemplo, si quería sincerarme con ella sin volver a temer nada, debería
contarle lo de la pelirroja, algo que no fue moco de pavo.


 


—¿Después de decirme que me fugase
contigo? ¿Te la tiraste esa misma noche?


 


—Mujer, es que vi la aguja muy mareada.
Pero te juro que solo pensaba en ti, que ni disfruté ni nada.


 


—Alan, jamás he conocido a nadie con más
morro que tú. Y mira que yo le echo cara a la vida—ladeó la cabeza para ni
mirarme en aquella cafetería a la que logré llevármela.


 


Lo más cómico era que ella todavía iba
vestida de novia, y que todo el que entraba la miraba. Incluso una ancianita
quiso hacerse una foto con la novia y le deseó que le durase tanto como a ella
con su Manolo, que les cayó la perpetua, como yo solía bromear hasta entonces:
más de cincuenta años.


 


—Y lo que te ríes conmigo, ¿qué? Mira, yo
he sido un golfo, pero que muy golfo—le confesé.


 


—¿Y me puedes decir algo que yo no sepa?


 


—Eso es fácil. Yo podría seguir siendo el
mismo golfo toda la vida, Sheila. Si lo único que quisiera contigo es sexo, eso
ya lo he tenido. Y puedo prometerte que ha sido el mejor de mi vida. No es eso,
Sheila, yo contigo lo quiero todo, y te juro que todavía me miro y no me lo
creo, porque no creí que diría nada así jamás. Tú eres el motivo por el que me
quiero levantar por las mañanas y por el que no me duerno por las noches…


 


—¿Y el resto, Alan? ¿Qué me cuentas del
resto?


 


—El resto es historia, muñeca. Tú déjame
que te demuestre que te puedo hacer feliz y te prometo que no te arrepentirás.
Igual de primeras no saco una matrícula de honor, pero terminaré haciéndolo,
porque buen estudiante soy.


 


—Y tunante, tunante, buen tunante también
eres.








Capítulo 41





 


Las semanas comenzaron a pasar y, para mi
total alegría, logré que Sheila me diese una oportunidad.


 


Las aguas fueron volviendo a su cauce.
Pablo habló con mi padre y le confesó que hacía mucho que sabía que le gustaban
los hombres, y que temió decepcionarle como hijo por lo mucho que a él le
gustaban las mujeres.


 


—Que yo haya sido un golfo toda la
vida—ese era otro—, no quiere decir que no respete al máximo la condición
sexual de mis hijos, ¿tú estás tonto o crees que vivimos en la prehistoria,
Pablo? —le preguntó mientras le abrazaba.


 


Ese mismo día, Pablo y yo hicimos las
paces, tras mantener una larga conversación.


 


—Es una buena chica, y tú la harás más
feliz que yo, me alegro por vosotros—me dio un abrazo—. Y es muy guapa,
guapísima.


 


—A mí me gusta mucho más que John,
hermano, pero me alegra mucho que solo sea a mí.


 


Entendí que Pablo había vivido entre la
espada y la pared. Los prejuicios de las personas nos llevan a esclavizarnos.


 


Kim comenzó a aplaudir, cuando nos vio de
nuevo tan bien avenidos, y nos invitó a todos a almorzar,


 


Mi madre y Lorenzo seguían todavía allí,
aunque ya estaban a punto de marcharse, y quien también nos acompañó, porque
teníamos pendiente firmar los papeles del divorcio fue Hillary, que llegó
acompañada de Jonás, un amigo de mi padre.


 


—No te voy a poner problemas porque estoy
enamorada de nuevo, que si no—me decía completamente ilusionada mientras Kim,
que supo hacerlo muy bien, me guiñaba el ojo.


 


—Firma, firma, rubia, que como no firmes
tendremos palabritas tú y yo—le decía Sheila, quien conmigo volvía a ser esa
descarada total que incluso sorprendía a Pablo, quien estaba llamando a John
para que se uniera al almuerzo—. Sí, sí, Pablo, no me mires así, si yo también
escondía algo, que no soy la tonta que aparentaba contigo—rio ella,
congraciándose también con él.


 


—Y todos ustedes, boludos, liaron tremendo
quilombo para ahora estar así, ¡la concha de su madre! —exclamó Lorenzo.


 


—¿Qué tienes tú que decir de la concha de
su madre? —le miró su mujer por alusiones.


 


—Que es la concha más relinda del mundo,
Mila.


 


—¡Qué bonito! —aplaudieron Hillary y Kim,
perfectamente sincronizadas, que parecían las gemelas Olsen.


 


Hillary no abandonaría Málaga, aunque sí
que pareció olvidarse totalmente de mí. Lo vi claro cuando se tiró encima de
Jonás, besándole como si fuera la última vez, como en la célebre canción de Los
Panchos.


 


Bonito sí que quería yo que fuese. Y que
estuviésemos todos, por lo que se trataba de la ocasión ideal. Incluso llegó
John, quien saludó a Sheila como si tal cosa. Lo que es que cada pieza se
coloque en su sitio.


 


El almuerzo se estaba celebrando en los
jardines de la casa de mis padres, así que no pudo haber mejor lugar para que
yo, de nuevo, hincase rodilla, porque Sheila decía que lo de la iglesia ni fue
una pedida ni fue nada.


 


Aquel día yo sí que llevaba un anillo a la
altura de la ocasión, un precioso diamante con el que quise pedirle matrimonio.


 


Lo hice en los postres, y todos estaban
avisados, salvo ella. Cuando vio que sus padres aparecían con su hermana, pues
nuevamente volaron para la ocasión, entendió que algo grande estaba por pasar.


 


En cuanto a mí, tragué saliva porque la
última vez que vi a mi suegro casi me tienen que poner una nariz nueva. Era
lógico, yo en su caso habría hecho lo mismo.


 


—Alan, ¿esto es cosa tuya? —me preguntó
entusiasmada.


 


—¿Y tú qué crees? —le contestó Tamara, que
apareció con Bruno detrás de sus padres.


 


—Yo lo que creo es que se me ha
adelantado—intervino Bruno, quien negaba con la cabeza por lo que estaba a
punto de suceder.


 


—¡Yo creo que vas a ser la novia más guapa
del mundo! —exclamó Hillary, anticipándose a la jugada.


 


Viniendo de quien venía, hasta le
perdonamos que hiciera spoiler. Ya no había nada a lo que esperar, así que
hinqué rodilla, bien hincada.


 


Por mi mente, pasaron en ese momento
tantos y tantos instantes en los que renegué del amor, del compromiso y, sobre
todo, de las bodas. Sonreí pensándolo, y más cuando miré a mi padre y el afirmó
con la cabeza.


 


—Te dije que algún día, Alan, y ese día ha
llegado.


 


—¡¡Vivan los novios!! —exclamó Kim, otra
con el spoiler.


 


Sheila me miró risueña y, divertida, me
puso el dedo incluso antes de que dijese nada.


 


—¡Mi anillo! —exigió.


 


—Cariño, si todavía no te lo he
preguntado—reí a carcajadas.


 


—¿Y qué? Que aquí se lían muy rápido las
cosas y luego igual me quedo sin él: el anillo por delante—insistió.


 


—Eres tan, tan bonita….


 


—Sí, sí, pero que yo quiero mi anillo.


 


—¡Sí, pídeselo, que a mí no me compró ni
qué te digo! —Hillary metió baza.


 


—No te preocupes, cielo, que yo te
compraré el anillo que tú quieras—le ofreció Jonás.


 


—Pues eso es fácil: el más caro—le espetó
ella, que había que morir con sus respuestas.


 


—Un poquito de silencio, que este es
nuestro momento, ¿vale? —les pedí.


 


—Es que aquí estamos acostumbrados a
compartirlo todo, incluso los momentos—murmuró John, quien aún no había abierto
el pico demasiado y, sin embargo, ya iba cogiendo confianza.


 


—Yo de tríos nada, ¿eh, amor? —le soltó mi
madre a Lorenzo, que quien no corría volaba.


 


—Y nosotros tampoco, Nicolás—se metió Kim
en la conversación—, no sea que te dé un chungo al corazón.


 


—Pero si te dejaría forrada—repuso Hillary,
a quien se veía una mijita interesada.


 


—¿Os queréis callar todos? —les pedí
porque así era imposible.


 


—No, no, podéis seguir, que hinque rodilla
más tiempo—rio Sheila, quien se lo estaba pasando increíblemente bien con mi
estrafalaria pedida, porque no tenía otro nombre.


 


—Tú lo que quieres es que yo me quede a lo
Chiquito de la Calzada y no pueda echar el paso, pues va a ser que no, me
tendrás que aguantar tela, y también tienes que contestarme, ¿o es que ya se te
ha olvidado lo que estamos haciendo?


 


—Yo no es por nada, pero será mejor que te
levantes pronto, porque si no parecerá que estás haciendo otra cosa ¡y que
tienes faena! —exclamó Hillary, en el colmo del cachondeo.


 


—¿Qué dices, mujer? Si esto es algo
romántico…


 


—Ay, amigo, quién te ha visto y quién te
ve—suspiró Bruno.


 


—¿Hay alguna posibilidad de que os
calléis?


 


—Yo solo quiero añadir, Alan, que si le
haces una jugada a mi hija…


 


—Ya, ya, que soy hombre muerto, suegro,
¿alguna cosa más?


—¡Que os beséis! —aplaudió su hermana.


 


—Pero si todavía no me ha contestado…


 


—Es que ni siquiera me has preguntado—se
quejó Sheila.


 


—Amor mío, no te lo pregunto, te lo pido
de rodillas, y nunca mejor dicho ¡Cásate conmigo!


 


—Anda, pues no me lo esperaba. Tendré que
pensar la respuesta, que yo así, de sopetón, no sé ni qué decir…


 


—Sheila, por el amor de Dios, que van a
comenzar todos de nuevo con la retahíla y que ya no me siento las piernas, que
estoy peor que Rambo.


 


—Mientras te funcione otra cosa, todo irá
bien—añadió Hillary, que tendría menos luces que un carrillo de mano, pero
picante era como ella sola.


 








Epílogo





 


Un años después…


 


Sheila tardó el día de la pedida en darme
una respuesta. Y también tardó un año en organizar la boda, pues decía que, de
prisas, nada de nada.


 


Menos mal que ya tenía experiencia, aunque
os prometo que preparando la nuestra se divirtió mucho más…


 


Quizás no lo hayáis adivinado, o quizás
sí, pero se celebraría en Las Vegas, porque allí comenzó todo y allí queríamos
unir nuestras vidas más todavía de lo que ya lo estaban.


 


No hace falta decir que no viajamos solos,
sino que nos acompañaron todos los nuestros, más muchísimos invitados. En aquel
año, hicimos piña y hasta agregamos a la familia a Hillary y a Jonás, quienes
no se perdían la oportunidad de reunirse con nosotros.


 


La Sheila que llegó conmigo a Las Vegas
volvía a rezumar frescura por los cuatro costados y me dejó bien claro que
nuestra boda sería genuina, al más puro estilo de las que solían celebrarse
allí.


 


Lo estáis acertando, porque es lo que
pensáis. Morí de amor cuando la vi aparecer en “modo Marilyn” mientras yo la
recibía con look roquero y ambos esperábamos a que Elvis nos casase.


 


En la capilla no se cabía, porque nuestros
invitados, prácticamente llenaron un avión, aunque los primeros asientos
estaban ocupados por los más íntimos.


 


Me derretía con ella de la mano, con su
peluca rubia incluida, y con esa sonrisa que me decía que era la novia más
feliz del mundo, aparte de la más bonita.


 


Enamorado hasta el tuétano, le puse el
anillo en el dedo y luego disfruté al máximo el momento en el que ella me lo
puso a mí, ¡ya éramos marido y mujer!


 


No esperé ninguna indicación, yo besé a la
novia tumbándola hacia atrás y así nos hicieron la primera fotografía de
casados, muy romántica y cien por cien sexy a la vez.


 


Tras el beso, nos volvimos para saludar, y
entonces nos encontramos con la gran sorpresa.


 


—¡No se vaya, por favor! —le indicó Kim a
Elvis—¡que nosotros también nos queremos casar!


 


—¡Y nosotros! —añadió mi madre.


 


—¡Y nosotros no vamos a ser menos! —exclamó
Bruno.


 


—Y nosotros, que ya que por fin salimos
del armario—tiró Pablo de la mano de John.


 


—¡Y nosotros más! ¡De lo que sea, pero
más! —pegó un salto Hillary para ponerse en la fila.


 


Sheila y yo nos miramos, ¿era posible?
Pues parecía que sí, ¿se habían vuelto todos locos? Pues probablemente también,
todos loquísimos de amor, que era lo que se respiraba en el ambiente.


 


Una a una, fuimos viendo pasar cada una de
las bodas. Al terminar todas, salimos haciendo fila y los invitados nos
vitorearon.


 


Por delante teníamos una preciosa noche
para disfrutar, con cena de lujo incluida, en ese mismo hotel en el que un año
antes nos conocimos.


 


El director nos esperaba y nos hizo cortar
la cinta que nos llevaría a la espectacular terraza donde las notas nupciales
comenzaban a sonar, de la mano de una formidable orquesta que amenizaría la
velada.


 


Cuando vio que no éramos una pareja de
novios, sino seis parejas, nos confesó que algo así no se había vivido jamás en
aquel hotel. Y probablemente tampoco en ningún otro del mundo.


 


La fiesta fue auténticamente memorable y
duró hasta el amanecer. Fue la noche más intensa de nuestras vidas en la que,
baile a baile, y copa a copa, le juré amor eterno a Sheila.


 


Yo jurando amor eterno. Si algo he
aprendido de todo esto es que jamás volveré a decir “de esta agua no beberé”.
De hecho, yo quiero beber de la misma agua que beba mi preciosa esposa, quien
esperó al alba para darme la gran noticia.


 


—Cielo, me has dejado embarazada en la
noche de bodas—me guiñó el ojo.


 


—¿Qué dices? Pero si solo te he hecho el
amor con la mirada, llevamos toda la noche bailando.


 


—¿Sí? Pues entonces puede que ya estuviera
embarazada de antes—me confesó mientras yo la miraba más enamorado todavía si
cabe, y pensaba que allí, y en ese justo momento, comenzaba nuestra nueva vida.


 


No sé de cuántos capítulos se compondrá
nuestra historia, solo sé que quiero vivirlos todos con ella, de la manera más
disparatada, disfrutando de cada risa de mi mujer.


 


Sheila me ha enseñado que hay muchas
formas de vivir y, de entre todas ellas, yo me quedo con esa que nos incluye a
ambos… ¡y al bebé que está por venir!
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